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    Capítulo 1

    Todo el mundo ama al doctor Amat


     


     


    —Siempre se van los mejores.


    —¡Oh, Dios! ¿Qué vamos a hacer sin él?


    Un carraspeo educado interrumpió los lamentos de las dos mujeres, que apuraban sus copas, con las miradas perdidas en el vacío y los ojos llorosos.


    —Os agradecería que no hablarais de mí como si estuviera muerto. Solo voy a jubilarme. Se supone que hoy es un día feliz.


    Elisa Cortés y María Enríquez no mostraron señales de haber escuchado la voz del doctor Federico Amat, por el que celebraban una cena de despedida en uno de los mejores restaurantes de la ciudad. Aunque se suponía que el ambiente debería ser festivo, la mayoría de los presentes mostraba un aspecto digno de asistentes a un funeral. Que el doctor Amat dejara la clínica Doctor Fleming era un drama para la mayoría de ellos, supondría un punto y aparte en el modo de trabajar en unos tiempos que no estaban siendo precisamente los mejores para nadie.


    —Dentro de unos días ninguno de vosotros se acordará de mí.


    Esas palabras desataron las lenguas que habían permanecido mudas hasta ese momento.


    ¿Cómo se atrevía a decir eso? Nadie, jamás, podría ocupar su lugar ni en la clínica ni en sus corazones.


    —Y menos «el Delfín».


    Elisa le dio un codazo poco discreto a su compañera María, aunque esta, o no se dio cuenta por la cantidad de alcohol que llevaba en las venas, o le dio igual. Dedicó al menos diez minutos a despotricar contra el que sería el sustituto de su adorado doctor Amat, Gabriel San Esteban, el hijo de uno de los mayores accionistas de la clínica, y jefe de traumatología para más señas, Ignacio San Esteban.


    —Recortes por todas partes, una más que segura reducción de plantilla, materiales al mínimo, pero para enchufar al niño sí que hay dinero. Seguro que hay que hacer reverencias a su paso, no vaya a ser que nos despida por faltarle el respeto a su majestad el Delfín.


    Elisa rio ante las barbaridades que podía soltar su amiga en poco rato. Ella estaba tan poco contenta por la llegada de Gabriel San Esteban como María, pero nunca se le hubiera ocurrido decirlo en público…


    —Mientras no sea un inútil como su padre, me conformo.


    No había dicho eso. O sí. Por lo visto, sí, porque todo el mundo la estaba mirando. Apartó la copa casi vacía con discreción y deseó que se la tragara la tierra. A su lado, María reía a carcajadas como si hubiera dicho algo tremendamente gracioso.


    El doctor Amat enarcó una ceja y la miró, como si le sorprendiera ese ataque gratuito por su parte. No se lo esperaba, decían sus ojos amables y rodeados de arrugas, no era su estilo.


    Elisa se sonrojó de vergüenza ante el silencioso reproche. Estar triste por la pérdida de lo más cercano a un mentor que tenía en su vida no la justificaba para insultar a nadie, ni aunque en cierto modo tuviera razón en su comentario. Al fin y al cabo, a Gabriel San Esteban no lo conocía de nada, pero Ignacio, su padre, era su jefe y le debía cierto respeto.


    Recordar a su jefe volvió a agriarle la cena. Ni siquiera había considerado apropiado pasarse para tomar un café en honor del que había sido, con toda probabilidad, el más brillante de sus empleados, el que había puesto su maravillosa clínica en todo lo alto de la élite de la medicina estatal. Quizás hubiera algo más importante a lo que acudir, como una velada en la ópera, o un concierto de flauta. Una actividad en la que no tendría que cruzarse con ninguno de sus infravalorados y mal pagados empleados.


    Con cierta malicia, se preguntó si a su hijo le pagaría también un sueldo por debajo de lo normal con la excusa de que la clínica estaba pasando dificultades económicas y que todos debían ajustarse los cinturones por el bien de los pacientes, pues ellos eran lo prioritario.


    En un gesto de rebeldía apuró la copa ante la mirada de reprobación del doctor Amat.


     


     


    —¡Por los empleados de Doctor Fleming! ¡Por el doctor Amat!


    Federico alzó una copa vacía por enésima vez, cansado ya de tanto brindis y tanto sonreír por compromiso. Si por él fuera, habría celebrado una pequeña cena en su casa con cuatro o cinco personas escogidas, lejos de parafernalias y bobadas. De solo pensar lo que costaría esa cena le dolía la úlcera. Menos mal que iba invitado.


    Con un suspiro, escuchó las palabras que le dedicaban los que habían sido los miembros de su equipo y otros pertenecientes a la plantilla de la clínica y con los que solo había tenido una relación superficial. ¿De verdad lo quería tanto todo el mundo o solo se dejaban llevar por el sentimentalismo del momento, por no hablar del alcohol, que corría libremente por la mesa?


    Su mirada se clavó en Elisa Cortés, que brindaba con entusiasmo cada vez que alguien se levantaba para pronunciar un pequeño discurso. No le envidiaba la resaca que tendría durante la guardia del día siguiente. Tal vez debería tener unas palabritas con ella antes de que se le fuera demasiado la mano con las copas.


    De todas formas, ya era tarde y había sido un día muy largo. A pesar de lo que toda esa gente parecía pensar, no era un jovencito capaz de soportar otros diez años más en la brecha. Se sentía agotado por el trabajo y por las presiones de la dirección para suprimir personal y servicios. Por muy egoísta que pudiera parecer, saber que todo eso quedaría ahora en manos de otro era un alivio para él.


    Tras comprobar la hora una vez más, se levantó y alzó las manos para pedir silencio a los presentes, que habían empezado a dar palmas contra la mesa, esperando sus palabras.


    —Muchas gracias a todos por venir —comenzó, aunque tuvo que parar porque los aplausos lo interrumpieron. Sonrió, esperando que se detuvieran. Teniendo en cuenta que tenía poco de sensiblero, debía reconocer que un homenaje así era capaz de enorgullecer y emocionar a cualquiera. María y Elisa lloraban y también Mariana Rodríguez, la supervisora de la clínica, a pesar de que tenía fama de no tener corazón—. No sé si recordáis que hoy es martes y que mañana tenéis que trabajar. No quisiera que sucedieran cosas terribles por mi culpa, como que alguien radiografiara un pie en lugar de una mano, o vendara lo que no tiene que vendar —todos rieron su torpe intento de hacer un chiste, aunque comprendieron el mensaje: había llegado la hora de levantar el campamento.


    Como si hubieran tocado a retirada, todo el mundo empezó a despedirse y a marcharse como si tuviera una prisa tremenda.


    Elisa miró a su alrededor, buscando a Rogelio, que le había prometido que la llevaría a casa al salir de allí. Sin embargo, era obvio que ya se había marchado sin decir esta boca es mía. María, que vivía a diez minutos escasos a pie, se había marchado también, así que se había quedado prácticamente a solas en el restaurante.


    Se levantó de la mesa, algo tambaleante, y se puso la chaqueta con torpeza. Todo daba vueltas a su alrededor y los sonidos le llegaban como a través de la bruma.


    —Te llevaré a casa, aunque me gustaría que supieras que no es la forma en que me hubiera gustado despedirme de mi chica favorita.


    Elisa se giró hacia la voz y se arrepintió al instante, porque estuvo a punto de perder pie. El doctor Amat la tuvo que sujetar para que no se cayera contra él. Mientras la acompañaba hasta el coche, sujetándola para que no tropezase con sus propios pies, le iba hablando sobre lo que esperaba de ella en el futuro. Elisa asentía de vez en cuando, aunque entendía una palabra de cada diez.


    —Dale una oportunidad. Es un buen hombre, muy profesional.


    Elisa asintió por enésima vez, sin saber de quién le hablaba. Sabía que estaban en un coche, porque sentía el movimiento, lo que no sabía era si llegarían antes de que echara hasta su primera papilla. Por suerte, el doctor Amat detuvo el vehículo justo en ese momento. Se bajó y le abrió la portezuela, algo que ella agradeció. El aire fresco hizo que las nauseas se le pasaran un poco, lo justo como para que pudiera llegar hasta la puerta de su casa sin incidentes.


    —Sé feliz, Elisa.


    Elisa se detuvo, sorprendida. El doctor Amat la miraba desde unos metros de distancia, con una sonrisa triste.


    —Hablas como si no fuéramos a vernos nunca más —respondió, con un nudo en la garganta.


    Él se encogió de hombros y se adelantó con torpeza. Antes de que se diera cuenta de lo que hacía, ella se refugió entre sus brazos, bañando su chaqueta en lágrimas.


    —Sin ti nada será igual.


    Federico quiso reír, pero no podía mentir. Sabía que era cierto.


    —No seas tonta. Os irá bien sin mí.


    Elisa no respondió. Se separó poco a poco y lo miró entre la bruma de las lágrimas. De algún modo, supo que una parte de su vida había terminado sin remedio. Solo esperaba que la siguiente fuera al menos la mitad de buena.


    —Te seguiré los pasos. Sé buena.


    No tuvo otro remedio que sonreír, aunque no sabía si era una amenaza o una promesa. Con el doctor Amat nunca se sabía. Lástima que tuviera cuarenta años más que ella y estuviera felizmente casado, porque sin duda era el hombre ideal.

  


  
    Capítulo 2

    No me grites buenos días


     


     


    Hay días en los que no debería amanecer.


    Eso pensaba Elisa Cortés mientras atravesaba las puertas de la clínica Doctor Fleming para iniciar una guardia de doce horas de trabajo. No llevaba ni dos minutos dentro y ya se le estaba haciendo largo el día. De solo pensar que justo ese día tendría que soportar la llegada del Delfín al servicio, se le agriaba el té, que era lo único que había podido tomar para desayunar con la resaca que tenía.


    Mientras descendía a las tripas del edificio, donde se encontraban los vestuarios, pensaba en cómo se había dejado llevar de esa manera la noche anterior. No es que se considerase una persona abstemia, pero emborracharse en público no era su estilo, ni mucho menos. Solo esperaba no haber quedado en ridículo delante de la mitad de sus compañeros. Además, lo lamentaba por el doctor Amat, a quien apreciaba de verdad. Sin duda, había caído varios peldaños en su consideración.


    Mientras aceleraba el paso por los pasillos, sintiendo el martillear de la sangre en su cerebro a cada latido, miró el reloj. Tenía el tiempo justo para ponerse el uniforme y llegar a su puesto. Resacosa y todo, nunca había llegado tarde al trabajo.


     


     


    Gabriel San Esteban miró el reloj y comprobó que llegaba a tiempo. De hecho, no parecía haber nadie más en el servicio. Los aparatos estaban todavía apagados y hasta las puertas de la mayoría de los despachos estaban cerradas.


    Entró en las salas y comprobó que todo estaba en orden y limpio, que había un material más que aceptable, pese a los recortes que había sufrido la clínica en los últimos tiempos. Cierto que los aparatos no eran ni los más modernos ni los más eficientes, pero eran muy válidos para las tareas que se realizaban allí. En ese sentido, ni los trabajadores ni los usuarios podían quejarse.


    Al entrar en la sala donde se informaban las pruebas diagnósticas que se realizaban en el servicio, le sorprendió encontrar las huellas de su predecesor por todas partes: fotos del doctor Amat con los que supuso que eran los miembros de su equipo, flores y postales con mensajes de despedida. Era como si quienquiera que lo hubiera dejado allí quisiera recordarle que no era bienvenido.


    Dejó su mochila en una de las estanterías y encendió un ordenador, dispuesto a empezar a trabajar lo antes posible. Tenía doce horas de trabajo por delante y pocas ganas, teniendo en cuenta la noche que había pasado, pero para eso le pagaban.


     


     


    A Elisa le sorprendió encontrar luz en la sala de informes.


    ¿Habría ido el doctor Amat a saludar y a recoger las últimas cosas que se había dejado allí? Aceleró el paso, emocionada al pensar que lo vería y podría disculparse por las escenas de la noche anterior.


    En cuanto entró se dio cuenta de que no se trataba de él. Para empezar, había silencio y orden. El doctor Amat enchufaba una pequeña radio a todo volumen en cuanto entraba y desperdigaba sus pertenencias por todo el despacho, hecho que irritaba a su compañera, la doctora Amelia Sanchís, que luchaba por su propio espacio como una leona en su jaula. Ahora reinaba un silencio solo roto por el sonido del teclado y el zumbido del ventilador del ordenador, que parecía a punto de explotar. Elisa recordó de pronto que tenía que llamar a los informáticos antes de que fuera demasiado tarde.


    Estaba a punto de darle los buenos días al que supuso que era Gabriel San Esteban, el Delfín en persona, cuando una voz sonora y aguda le dio el susto de su vida.


    —¡Buenos días, alegría de la fiesta!


    Elisa se encogió tanto por la voz como por verse sorprendida espiando.


    María pasó tras ella riendo a carcajadas, comentando a voz en grito las locuras que había hecho la noche anterior, mientras los ojos de Gabriel San Esteban se abrían por momentos, hasta convertirse en dos pantallas panorámicas.


    —Y lo mejor fue cuando dijiste que ojalá el hijo no fuera un inútil como el padre. Casi me meo, en serio.


    María se dio cuenta de pronto de que no estaban a solas, sin embargo, no mostró ningún tipo de embarazo. Se adelantó hasta Gabriel y se agachó para plantarle dos besos en las mejillas.


    —María Enríquez, a su servicio. Y esta estatua de sal es Elisa Cortés. Ahí donde la ves, no es tan gruñona ni tan seca como parece, pero está resacosa.


    Elisa sintió ganas de matar a su compañera, que siguió hablando sin parar durante varios minutos más sin que nadie fuera capaz de decir una palabra, tal vez porque ella no dio la oportunidad para ello.


    —¡Me muero por un café! ¿Quién quiere uno? —preguntó, dándoles una tregua y desapareciendo en la pequeña cocina que había al fondo del pasillo. De allí llegó pronto el aroma del café y el sonido estridente de la música de María, que no podía trabajar sin ella.


    Elisa y Gabriel se miraron sin hablar durante unos minutos eternos.


    Gabriel San Esteban no era tan guapo como había oído decir. Atractivo tal vez, pero no guapo al uso. Rondaría los cuarenta años y pintaba alguna cana en su pelo castaño. Llevaba gafas en ese momento, pero no sabía si las necesitaba solo para trabajar o si las llevaba todo el tiempo. Sus ojos, oscuros y de forma ligeramente almendrada, estaban rodeados de unas ojeras de las que daban miedo. Era evidente que había dormido tan poco como ella esa noche.


    —Un placer —dijo él, antes de darle la espalda para volver a lo suyo.


    Elisa lo agradeció en silencio. ¿Qué podía decirle si le preguntaba si pensaba de verdad que su padre era un inútil? Mentirle a su jefe el primer día sería muy feo y un mal comienzo. Salió de la sala de informes y tomó camino de la cocina, dispuesta a estrangular a María por ponerla en evidencia.


     


     


    Gabriel apartó la mirada y trató de concentrarse en la imagen en la pantalla, muy consciente de que ella seguía allí, mirándolo, esperando una reprimenda, quizás.


    Cuando al fin se fue, tan silenciosa como había llegado, se giró sin poder evitarlo.


    De modo que esa era la mitad de su equipo, pensó con ironía. Una loca bocazas que no sabía medir lo que decía y una de esas que despellejaba en cuanto abría la boca. Esperaba al menos que la otra mitad fuera medio normal o su estancia allí sería una pesadilla.


    Cuando había pensado que no sería apreciado no pensó que las cosas llegarían hasta ese punto. De modo que tan inútil como su padre. Fantástico, pensó con un suspiro de agotamiento.


     


     


    Elisa pasó la mitad de la mañana evitando la sala de informes.


    Quería pensar que no lo hacía a propósito, pero comenzó a darse cuenta de que aprovechaba cada visita de María para darle sus volantes o para darle mensajes para Gabriel, siempre que no fueran cosas importantes.


    Las pocas palabras que le había dirigido el doctor San Esteban habían sido correctas, pero era obvio que no era santo de su devoción. Se preguntó si debería explicarle lo que había ocurrido la noche anterior, pero luego, en un arrebato de rebeldía, se dijo que no tenía por qué hacerlo. Que pensara de ella lo que le diera la gana. En todo caso, en el trabajo nunca tendría nada que reprocharle.


    El día fue pasando poco a poco, relativamente tranquilo para ser un miércoles. Elisa no pudo evitar pensar, con cierta malicia, que el Delfín había tenido suerte en su primera guardia. También ella. El dolor de cabeza se le había pasado hacía tiempo y había recuperado un ritmo casi normal de trabajo, aunque todavía tenía el estómago algo revuelto. En su fuero interno, juraba que jamás volvería a probar el alcohol, aunque sabía que no cumpliría su promesa.


    Iba por el pasillo camino a la cocina, dispuesta a intentar comer algo para reponer fuerzas, cuando oyó un golpe en la puerta de una de las salas. Miró de pasada la agenda en la pantalla del ordenador, pero no había ningún paciente citado a esa hora, aunque eso no quería decir nada, podía ser alguien que se hubiera adelantado o alguien que quisiera preguntar alguna duda.


    Abrió la puerta y se encontró con la sonrisa más deslumbrante que había visto jamás en un rostro digno de recordar. Ojos azules, cabello castaño claro, casi rubio, tez morena sin pasarse, tipo de deportista… La clase de paciente que no se ve todos los días, por desgracia.


    —Buenos días —dijo con una nueva sonrisa—. Tengo cita para una radiografía.


    Elisa frunció el ceño. No era que le importara demasiado que los pacientes se le adelantaran, siempre y cuando no tuviera el día complicado, pero prefería que la gente se presentara a la hora indicada, porque tenían tendencia a presentarse cuando querían, sin pensar que había horarios que cumplir.


    —¿Me da la petición médica, por favor?


    Lo vio cambiar de cara y encogerse de hombros. Su sonrisa, ciertamente encantadora, se amplió. Elisa predijo, sin equivocarse, cada una de sus palabras.


    —Verá, señorita, salí para trabajar esta mañana y creo que me lo dejé en casa. Pero supongo que ustedes saben qué tienen que hacerme. Tengo la cita desde hace dos semanas —la nueva sonrisa pretendía convencerla. Sin duda, había funcionado miles de veces, porque la usaba con aplomo.


    Elisa suspiró. En esas ocasiones ella no solía dudar, hacía la radiografía y luego lo hablaba con el doctor Amat, que la informaba sin problemas, pero el doctor Amat ya no estaba. Y no tenía ni idea de cómo manejaría el doctor San Esteban ese tipo de pacientes.


    —Lo cierto es que necesitamos la petición para saber qué le pide su médico y por qué, supongo que lo entenderá —dijo, seria y con mirada firme, hecho que hizo que la sonrisa del hombre se rebajara varios puntos—. De todas formas, déjeme consultarlo con el doctor San Esteban. No le prometo nada. Dígame su nombre, por favor.


    —Hugo Martín.


    Elisa asintió, devolviéndole la sonrisa casi sin querer, y lo dejó en el pasillo, camino a la sala de informes. La sonrisa optimista de Hugo Martín la acompañó por el camino. Hacía tiempo que no conocía, si es que a eso se le podía llamar conocer, a un hombre tan atractivo. Lástima que hubiera sido allí, con esas pintas, con ese uniforme con el que no se sabía si una pesaba cincuenta kilos o doscientos.


    Todavía tenía una sonrisa pintada en el rostro cuando llegó a la sala de informes. No se acostumbraba a no ver el desorden habitual ni a no escuchar música a todas horas.


    Gabriel estaba de espaldas a ella, de cara a la pantalla de diagnóstico, en completo silencio e inmóvil como una estatua. Permaneció en la puerta unos segundos, esperando a que se diera por enterado de su presencia, pero él no se movió. Tras un par de minutos más, decidió acercarse. Iba a hablar cuando se dio cuenta: el doctor San Esteban estaba dormido como un angelito. Sus facciones estaban relajadas y las gafas se le habían resbalado por la nariz hasta casi caérsele. Tenía la boca entreabierta y murmuraba algo incomprensible. Su cabello aparecía revuelto, como si se hubiera pasado las manos por él.


    Elisa sintió un ramalazo de rabia. ¿Tanto poder tenía ese tipo que creía que podía ir allí a dormir? Sintió deseos de despertarlo de un golpe en esa mejilla sonrojada por el sueño. En cambio, carraspeó con delicada educación, para ver si así lo despertaba. Al ver que no funcionaba, dio una fuerte palmada, pero tampoco despertó. Se limitó a removerse en el sillón de cuero, murmurando otra vez. Esta vez Elisa pudo entender un «mamá» alto y claro. Elisa parpadeó un par de veces, sorprendida. Que fuera un madrero era la gota que colmaba el vaso.


    Se acercó para sacudirlo, pero él despertó de pronto, como si hubiera sentido su presencia, y la miró, parpadeando, tratando de enfocarla, tal vez preguntándose quién era y qué hacía allí, mirándolo con esa cara de reconvención.


    —¿Qué ocurre?


    Su voz, ronca por el sueño, no era precisamente amable, ni tampoco su mirada. Elisa se apartó y explicó en pocas palabras lo que ocurría. Él la miró con extrañeza, sin comprender demasiado bien cuál era el problema, porque todavía estaba medio dormido. Lo vio colocarse las gafas y peinarse, recuperando su aspecto de formal eficiencia, sin dar explicaciones en ningún instante. En todo caso, la siesta no parecía haberle servido de mucho, todavía parecía agotado y seguía estando ojeroso y pálido.


    —El protocolo está claro, señorita…


    —Cortés.


    —Cortés. No se realizan estudios sin petición médica. Supongo que alguien con su experiencia lo sabe de sobra. Mande a ese hombre a su casa. Si es algo importante, volverá con ella.


    —Pero el doctor Amat…


    —Yo no soy el doctor Amat —la cortó él con acidez.


    Elisa se apartó un par de pasos, sintiendo que se evaporaba el bienestar que había recuperado en lo que llevaba de mañana.


    —Créame, eso lo sé muy bien.


    Él pareció a punto de decir algo, pero apretó los labios y se calló.


    Elisa habría preferido que dijera algo. No le gustaban las cosas a medio decir y se temía que con el doctor Gabriel San Esteban ya se estaban acumulando varias.


    Salió de la sala de informes a explicarle a Hugo Martín lo que ocurría. Se lo tomó bien, dentro de lo que cabía. Prometió que estaría de vuelta en media hora con la petición médica.


    Al irse le guiñó un ojo azulísimo que le devolvió un poco el buen humor.

  


  
    Capítulo 3

    Cuando las horas parecen estirarse


     


     


    Elisa tenía que reconocerlo. Pocas veces en su vida se le había hecho el día tan largo. A los restos de la resaca tenía que añadir la tensión creada por la presencia del doctor San Esteban, las impertinencias de María, que parecía encontrarlo todo muy divertido, y que ese día los pacientes no parecían tener casa. En días como ese, se preguntaba cómo se le había ocurrido que estaba hecha para trabajar en un hospital.


    Como mucha gente, había llegado a ello de rebote, sin saber muy bien lo que hacía, después de trabajar en mil cosas más. De pronto, a los veinticinco, pensó que ya era hora de sentar la cabeza, al menos laboralmente hablando. Lo malo era que hacía una vida que no tocaba un libro y no sabía qué hacer. Cuando vio la titulación de Técnico Superior en Imagen para el Diagnóstico, ni siquiera sabía lo que significaba, y cuando le explicaron que los TSID eran los que se dedicaban a hacer radiografías, simplificando mucho, le pareció interesante. Lo cierto era que no tenía mucha idea y ningún otro plan, así que se metió en ello de cabeza, trabajando de camarera para poder pagar los estudios, sacando tiempo de donde no lo había y perdiendo neuronas por el camino, porque en su clase había gente casi diez años menor que lo tenía todo mucho más fresco. Sin embargo, sacó unas notas relativamente buenas que le permitieron colocarse bien casi desde el principio. Llevaba en la clínica Doctor Fleming seis años y hasta ese año las cosas habían ido bastante bien. Los recortes habían ido afectando a otros servicios pero no a radiología, uno de los pilares imprescindibles en cualquier hospital, pues las pruebas diagnósticas de imagen eran necesarias para todos los demás departamentos, desde cardiología hasta traumatología, pasando por cirugía. Pero todo tenía que llegar, y con la pérdida del doctor Amat algo le decía que sus días allí estaban contados. La mitad de la plantilla se iría a la calle, o al menos eso se rumoreaba en los pasillos, y ella, a pesar de ser una de las más veteranas, tenía todas las papeletas para enfilar la puerta.


    —Alegra esa cara. Piensa que en un par de horas seremos libres.


    —Dime eso dentro de dos horas. Entonces seré feliz. Mientras tanto, mueve el culo, todavía nos queda mucho que hacer antes de poder respirar aire fresco.


    María puso los ojos en blanco y le dio una palmada juguetona en el trasero al pasar junto a ella. ¿Qué había sido de la compañera animada y simpática, de la inagotable compañera de fatigas, de la siempre dispuesta a una broma?


    —Tú al menos has tenido a un paciente guapo, no te quejes. Hoy me han tocado a mí todos los ancianitos de manos largas y los niños llorones.


    Elisa ahogó una sonrisa al recordar a Hugo Martín, que había vuelto con su petición, tal y como había prometido. Y, por lo que recordaba, su cuerpo iba acorde con su rostro, fuerte y delgado al mismo tiempo, con la piel de un agradable tono tostado, como si pasara mucho tiempo al sol, aunque sin llegar a estar demasiado moreno.


    —Espero que esté todo bien, porque me están friendo a pruebas —dijo con su sempiterna sonrisa—. Creo que me han sacado ya al menos un par de litros de sangre. ¿Me puede decir algo, por favor?


    Ella había sonreído por compromiso y había respondido lo que les respondía a todos los pacientes que decían ese tipo de cosas, tal vez por los nervios.


    —Lo siento, pero no estamos autorizados a decir nada. Nosotros nos limitamos a sacar la radiografía, es el doctor el que hace el diagnóstico.


    Él no había insistido como otros, lo cual agradecía, porque creía que había algo extraño en su radiografía de tórax y no se acostumbraba a ver malos pronósticos en las pruebas por mucho tiempo que pasara. A veces la gente se empeñaba en sonsacar una información que ella, como era obvio, sabía, no en vano había visto muchas cosas en los años que llevaba trabajando. Prefería mantener una distancia cómoda con respecto a ellos. Una distancia que la corta estancia de los pacientes en la sala le facilitaba y ella agradecía y aprovechaba.


    —Ojalá no tuviéramos que vernos aquí otra vez —dijo él encogiéndose de hombros, como si supiera que tendría que volver—. Sería una buena noticia.


    Elisa lo miró, sorprendida. ¿Acaso se le estaba insinuando? Impensable. Si no ligaba ni preparada para matar, con ese uniforme informe era misión imposible. Se llevó la mano a la cara para apartarse el mechón rojo, ya demasiado largo y que debería cortar, y procuró no darse por aludida.


    —El resultado lo tendrá su médico directamente, no tiene que venir a recogerlo —respondió, sintiéndose estúpida, sobre todo cuando él sonrió, tal vez pensando que era idiota.


    Finalmente asintió y se despidió con un gesto.


    —Buenas tardes. No trabaje demasiado.


    —No, claro, gracias… —balbuceó.


    Para cuando se dio cuenta, él había desaparecido y otros pacientes reclamaban su atención, y no eran tan amables como él, por desgracia.


     


     


    —No es tan malo como decían…


    Elisa volvió al presente, consciente de que había estado con la mente en otro lugar durante varios minutos. María hablaba, gesticulando sin parar, como era habitual en ella, y a voz en grito, de modo que cualquiera podía escucharla a poco que pusiera algo de interés. No tardó mucho en darse cuenta de que hablaba del Delfín, de quien señalaba la amabilidad en el trato y un orden exquisito. De lo segundo no podía quejarse, pero de lo primero había mucho que puntualizar.


    —Estoy segura de que a Rogelio y a Joana les va a encantar.


    —A Joana le encanta todo lo que venga de arriba, especialmente si además es agradable a la vista. En cuanto a Rogelio, no me lo nombres, que ayer me dejó tirada en la cena después de prometerme que me llevaría a casa. Por su culpa armé un escándalo y el doctor Amat no me lo perdonará.


    María entrecerró los ojos y la miró con incredulidad.


    —¿Rogelio tiene la culpa de que tú te emborracharas y dijeras lo que dijiste? Voy a aprovechar y le voy a echar la culpa por los kilos de marisco que me comí… y también por lo de la tarta de chocolate.


    Elisa rio ante el gesto serio de su amiga. Rogelio Pérez, su compañero que entraría a relevarles en el turno de noche, no sabía lo que se le venía encima.


    —De todas formas, no te castigues por lo que dijiste, no fue para tanto. Seguro que nadie se dio cuenta.


    Elisa recordaba, así a bote pronto, que estaban presentes todos los miembros de su servicio, menos Joana, que había tenido algo mejor que hacer que despedirse de su jefe, la supervisora general, Mariana Rodríguez, algunos de los directivos, los jefes de algunos departamentos, como el de cardiología… Por suerte, no estaba presente el principal accionista de la clínica y jefe de traumatología (y principal afectado por su comentario, por otra parte), el doctor Ignacio San Esteban. De ser así, a esa hora su despido sería efectivo y no solo una sospecha de algo inminente.


    Iba a decir algo cuando el teléfono sonó. Apenas quedaba media hora para salir y se temía esas llamadas, porque nunca traían nada bueno.


    —Cógelo tú —dijo María, escaqueándose con elegancia, con la excusa de que iba a mirar si tenían algún paciente.


    Elisa le sacó la lengua a su espalda y se colocó el mechón rojo detrás de la oreja. Estaba claro que tenía que hacer algo con ese pelo.


    —¿Hola? ¿Quién eres? —sin esperar respuesta, Joana Redondo soltó una parrafada rápida y casi sin aliento, como si la estuvieran persiguiendo los lobos—. Llamo para decir que llegaré un poco tarde, lo siento. Ha surgido un imprevisto…


    —¿Cuánto es un poco?


    —¿Una hora?


    Elisa maldijo por lo bajo, sabiendo que una hora en el reloj de Joana podía convertirse con facilidad en dos o en tres. Sin embargo, no había nada que hacer, sabía que, por mucho que protestara, haría lo que le diera la gana, privilegios de ser amiga de la supervisora.


    Colgó antes de que Joana se eternizara en agradecimientos vacíos que en realidad no sentía. Cuando hacía una llamada así, la hacía sabiendo que iba a conseguir lo que quería.


    Miró el reloj y de pronto se dio cuenta de lo inútil del gesto, al fin y al cabo se iba a quedar allí algo así como para siempre.


     


     


    Gabriel volvió a leer la petición médica, como si lo que veía en la imagen fuera a cambiar ante sus ojos. Echó la cabeza hacia atrás y los cerró con fuerza, tratando de relajarlos. Llevaba horas trabajando sin parar, y eso, junto con la noche que había pasado cuidando a su madre, hacía que el día se le estuviera haciendo eterno. Por fortuna, quedaban solo unos minutos para salir. Con un poco de suerte esa noche podría dormir un poco.


    —Ya hemos terminado con los pacientes citados, a partir de ahora solo tendremos pacientes urgentes, si es que aparece alguno.


    Se volvió hacia la voz que había hablado desde la puerta. Otra vez no la había oído entrar. Esa mujer era como un gato al que habría que poner un cascabel. En ese momento se apartaba ese vistoso mechón rojo del rostro, tratando de recogerlo con el resto del cabello, negrísimo en contraste, sin conseguirlo. Parecía tan tranquila… y sin embargo, ese cabello la delataba como alguien que no lo era en absoluto.


    —Venga aquí, Elisa, dígame qué ve.


    Ella miró la pantalla que él señalaba, como si le estuviera tendiendo una trampa o algo peor. Parecía desconfiada y rebelde. Recordó lo que, según su amiga, había dicho la noche anterior en la despedida del doctor Amat. Esa actitud sí concordaba con su aspecto. Había una cierta violencia contenida en ella.


    —No se trata de un examen, se lo aseguro.


    Elisa se acercó, no demasiado convencida. Sus ojos oscuros se abrieron al reconocer lo que veía. ¿Reconocía la imagen o reconocía al paciente? Tal vez las dos cosas.


    —¿Ve algo anormal? Vamos, dígalo. Es solo que estoy tan cansado que no me fío de mí mismo. Mañana hablaré con Amelia para confirmar lo que pienso, pero ahora quiero saber qué cree usted.


    Elisa abrió la boca y volvió a cerrarla. Era curioso, porque no parecía una mujer tímida, ni mucho menos. Tal vez se debiera a que era él quien le pedía que hablara. Por un instante se preguntó cómo había sido su relación con el doctor Amat, al que él conocía bien, porque había sido su tutor durante la residencia, antes de terminar la carrera. Federico Amat era un hombre que daba confianza a todos los que trabajaban con él, quizás demasiada. ¿Era por eso por lo que ella se retraía? ¿Temía hablar demasiado?


    —Creo… podría ser una masa en el pulmón izquierdo —había alzado una mano para señalarlo, pero pareció arrepentirse en el último momento—. Pero no lo sé, yo solo hago la radiografía —dijo antes de marcharse tan silenciosamente como había llegado.


     


     


    ¡Oh, mierda, mierda, mierda!


    De entre todos los pacientes tenía que ser justo él. Nadie merecía tener un tumor, pero él era tan joven…


    Maldito fuera ese día tan largo que la obligaba a pensar inconveniencias y cosas absurdas. A esas horas María se había marchado y pronto se quedaría sola, esperando el relevo. Se sentó y se soltó la melena, masajeándose aliviada el cuero cabelludo. Emitió un gemido de placer cuando soltó un nudo especialmente doloroso.


    —Lamento haberla molestado antes.


    Elisa abrió los ojos y se topó con la mirada cansada y rodeada de ojeras de Gabriel San Esteban. Ya se había quitado la bata y llevaba la mochila al hombro. Otro que se iba a su casa a descansar, fantástico.


    —No… soy yo la que lo siente —respondió, sin saber muy bien por qué se disculpaba. Tal vez por lo de la noche anterior, no lo tenía demasiado claro. Solo quería que el tiempo que le quedaba allí fuera tranquilo.


    Él sonrió y la saludó con un gesto de la cabeza.


    —Hasta mañana, entonces. Descanse.


    Una imagen de él durmiendo a pierna suelta en el despacho hizo que se le escapara una sonrisa. Sin duda él también lo necesitaba.


    —Buenas noches, Delfín —murmuró. Él ya no la oyó, porque había desaparecido por el pasillo, dejando un silencio sepulcral a sus espaldas.

  


  
    Capítulo 4

    Lo que no arregle el doctor Liam Westport, no lo arregla nadie


     


     


    —No se preocupe —dijo el doctor Liam Westport con una mirada intensa de las que atraviesan la pantalla—. Salvaremos a su hijo.


    La música subió de intensidad y el plano se acercó a él, enfocando esos maravillosos ojos azules que enamoraban tanto a pacientes como al personal del Trinity University Hospital. Si no se había tirado ya a todo el reparto era porque el doctor Liam Westport no tenía nada de gay.


    Como no podía ser de otro modo, tras peripecias varias, entre ellas un fallo cardíaco, un trasplante de riñón y un ictus, el niño se salvaba y el doctor tenía que rechazar, con amabilidad pero con firmeza, los requerimientos de la madre, no en vano en ese momento estaba saliendo con la enfermera en jefe, que lo vigilaba como un halcón por si se le iba la mano.


    Elisa no tenía demasiada fe en el futuro de esa relación, pero la consolaba pensar que incluso alguien como la enfermera Andrea Fustinno podía tener esperanzas con alguien como Liam, que era prácticamente perfecto, mientras que ella era egoísta, grosera y desagradable con los pacientes, aunque hermosa a rabiar, como no podía ser menos.


    Apagó la televisión y se estiró, procurando relajar los doloridos músculos. Al final había salido de la clínica casi dos horas más tarde, aunque Rogelio había insistido en que podía marcharse en cuanto quisiera. No era que no tuviera ganas de largarse, pero lo único que necesitaba era que la supervisora se presentara en el servicio y viera que solo había una persona en lugar de las dos que tenía que haber en todo momento. Como siempre decía, ser responsable era un castigo a veces, aunque ojalá otros se aplicaran el cuento.


    Mientras se preparaba un vaso de cacao antes de irse a acostar, recordó el accidentado día, esperando que el siguiente fuera al menos un poco mejor. Por su experiencia, sabía que desear esas cosas era llamar a la mala suerte, pero en el fondo se consideraba una optimista, no podía evitarlo.


    Pensándolo bien, tampoco había estado tan mal. Quitando la tensión inicial con el Delfín, no había sido tan terrible. Incluso podía decir que era mejor de lo esperado. No le había parecido un mal profesional, exceptuando que estaba demasiado pegado al protocolo y a las reglas, algo comprensible siendo su primer día. Además, no le importaba pedir su opinión a alguien de una categoría que otros consideraban inferior, lo cual era sorprendente siendo como era nada menos que el hijo del jefe.


    —Lo pondré en cuarentena —dijo, dándole vueltas a la leche para entibiarla, sonriendo sin darse cuenta.


     


     


    —¿A qué hora saliste de aquí ayer?


    —Mejor no te lo cuento. Solo te diré que casi no llegué a tiempo de ver a Liam en la tele.


    María se llevó una mano al pecho con gesto de dolor. Ambas eran fans declaradas del doctor Liam Westport y no se perdían ningún capítulo de la serie «Emergencia médica». Mucha gente no entendía que no estuvieran saturadas de hospitales, médicos y situaciones de estrés, pero Elisa se reía y respondía que lo que ocurría en esas series tenía nada que ver con la realidad.


    —¿Acaso nuestra vida amorosa se parece en algo a la de los médicos de la tele? ¿A cuántos médicos medianamente atractivos conoces, para empezar? —respondía.


    Era cierto que las situaciones que se planteaban en la serie no aguantaban un análisis profundo, pero para problemas gordos ya estaba su vida, llena de asuntos que quería olvidar durante una hora de entretenimiento vacío y pintón, lleno de doctores guapos con batas a medida, enamorados de enfermeras hermosas y peinadas a la moda o de pacientes a punto de morir pero que conservaban un aspecto estupendo.


    Si le dieran un euro por cada vez que le habían preguntado si había tenido algo con un médico, ahora sería… mileurista. Por algún motivo, todo el mundo parecía creer que los hospitales eran el caldo de cultivo ideal para romances y amores sin fin, pero ella desde luego no había tenido la oportunidad de conocer a nadie que mereciera la pena. Había médicos atractivos y también los había simpáticos, claro, pero nunca se fijaban en ella, ni ella en ellos. Se ignoraban los unos a los otros por los pasillos, como buenos habitantes de mundos paralelos. Conocía algún caso de doctores que se habían casado con enfermeras o con otros médicos, ¿pero médicos y técnicos? Los primeros tendrían que reconocer la existencia de los segundos para que eso fuera posible.


    —A Liam le doy tres capítulos más con la Fustinno. Sencillamente, eso no debería haber pasado.


    Elisa asintió ante la sabia reflexión de María mientras encendían y ponían en marcha todos los aparatos y comprobaban que todo funcionaba en condiciones. No sería la primera vez que llegaban y se encontraban con algún problema, con lo que eso conllevaba: atrasos, quitar la cita a los pacientes y mil complicaciones más que ellas tenían que solucionar. Y ni Rogelio y Joana eran del tipo que dejan una nota avisando, por desgracia. De hecho, ni siquiera esperaban a que ellas llegaran para hacer el cambio, como era su deber. Después de años peleando por ello, Elisa había decidido dejar de preocuparse. Al fin y al cabo, estaba convencida de que sus días allí estaban contados. Que lidiaran con ellos los que fueran a quedarse.


    —La Fustinno, como todas las pijas, cree que ha conseguido lo que quiere por su cara bonita y porque ella lo vale, pero se va a llevar el chasco de su vida cuando Liam vuelva con Jess.


    Elisa se dio cuenta de que no estaban solas cuando María levantó una mano y miró por encima de su hombro con una sonrisa de oreja a oreja. No tuvo que darse la vuelta para saber quién era, viendo esa mirada de emoción.


    —Buenos días, señoritas —dijo la voz del Delfín.


    —Buenos días, Gabriel —respondió María—. ¿Café?


    —Claro.


    Elisa se preguntó cuándo se habían hecho esos dos tan amigos. ¿Estaba siendo una intransigente al sentir que tenía que echar de menos al doctor Amat? María no parecía pensar lo mismo. Claro que María aceptaba a todo el mundo, incluso se llevaba bien con Joana.


    —He hablado con Amelia esta mañana antes de salir de casa. Me ha dicho que se pasará para echar un vistazo a las radiografías de ayer. Cuando venga me avisas, por favor.


    Elisa parpadeó por la sorpresa. Ella casi había olvidado a Hugo Martín y las sospechas que le habían despertado sus imágenes, sin embargo, él se había puesto en contacto con una de las mejores especialistas del país para que confirmara su diagnóstico incluso antes de entrar a trabajar. Decididamente, el que pensara que era un inútil y que estaba allí por ser el hijo del jefe, tal vez solo se equivocaba en parte.


     


     


    Amelia Sanchís entró en el servicio de radiología como quien se siente dueño de su entorno, sabiendo que nadie iba a cuestionar su presencia allí. Había trabajado en esa clínica durante años junto al doctor Amat y, aunque ya no lo hacía y estaba oficialmente retirada, la unía a Ignacio San Esteban una relación de amistad que nada podía dañar, ni siquiera la insistencia del socio mayoritario en ningunear su departamento ni los caracteres explosivos de ambos. Amelia no tenía pelos en la lengua e Ignacio no era de los que aguantaba las críticas de modo estoico, pero, por algún misterioso motivo, seguían siendo amigos pese a todo.


    Nada más entrar pudo ver que poco o nada había cambiado allí desde que faltaba: los mismos aparatos ya demasiado castigados pero todavía en relativo buen uso, gracias al cuidado de los trabajadores, un entorno envejecido y desgastado, y, cómo no, María Enríquez saludándola como si jamás se hubiera ido.


    —¡Amelia! Dime que vienes para quedarte…


    —Espero que estés de broma, niña. Ya sabes que no os echo nada de menos.


    María se rio de la broma, aunque sabía que con Amelia era muy posible que fuera cierto. Nunca había sido del tipo cariñoso, por mucho que ella se empeñara. Sin embargo, había que tener el corazón muy duro para no cogerle aunque fuera algo de aprecio a esa loca.


    —He venido a hablar con Gabriel, creo que tiene algo para mí.


    —Es Elisa la que sabe de qué va el asunto. Búscala al fondo.


    Amelia podría haber pasado directamente a hablar con Gabriel, pero decidió que seguiría las indicaciones de María. Atravesó el pasillo hacia la pequeña cocina, donde encontró a Elisa sentada, sorbiendo una taza de té humeante. Parecía cansada y más delgada, como si todos los problemas del mundo estuvieran a punto de caérsele encima. Pero al mirarla su mirada se iluminó como si hiciera mucho tiempo que no veía a un amigo.


    —Me han dicho que dijiste cosas muy bonitas sobre el jefe en la cena de despedida de Federico. Lástima no haber ido para poder aplaudirte.


    Elisa bufó y se levantó para abrazar a la que había sido su jefa de servicio junto con el doctor Amat durante muchos años. Cuando ella se jubiló, Ignacio San Esteban consideró que era suficiente con un solo radiólogo para informar todos los casos que se presentaban, que, según él, no eran tantos. El doctor Amat no se había mostrado de acuerdo, pero no había logrado el apoyo de los demás accionistas y ahora su propio hijo, Gabriel, tendría que cargar con el trabajo de todo el servicio él solito.


    —Se te echó de menos.


    Amelia arrugó los labios en lo que en ella se consideraba una sonrisa. Tenía fama de ser seca y desagradable con todo el mundo, pero Elisa se sentía querida y apreciada a su lado.


    —No mientas. El día que decidí irme se agotó el alcohol en la cafetería. Y ahora dime, de qué tiene que hablarme la joven promesa.


    Elisa ahogó una sonrisa al escucharla hablar así de Gabriel San Esteban. Era evidente que, por mucho que fuera amiga personal de la familia, el nuevo todavía tenía mucho que demostrar para ganarse un lugar en su corazón, al menos en el terreno profesional.


    —Creo que eso es mejor que te lo explique el doctor San Esteban. Déjame acompañarte.


    Amelia enarcó una ceja en un gesto que marcó nuevas arrugas en su rostro.


    —¿Le hablas de usted? Cualquiera diría que quieres marcar las distancias.


    Elisa apartó la mirada y fingió colocarse el mechón rojo en su lugar.


    —Nos conocimos ayer. No le conozco lo suficiente como para…


    —Vamos, no digas bobadas. En dos días estaréis tomando café juntos y cuchicheando sobre esa serie que tanto te gusta.


    Elisa lo dudaba. Y por otra parte, tampoco quería que llegara ese momento. Después de años de experiencia, había llegado a la conclusión de que no eran iguales, por mucho que siempre se hubiera empeñado en lo contrario. Y Gabriel San Esteban era menos igual que cualquiera de los demás doctores. Cuanta menos relación tuvieran y menos cafés se tomaran juntos, mejor. Los médicos tendían a relacionarse entre sí, tenían su élite, si se la quería llamar así, y nadie de rango inferior era bienvenido en ella… ni en el remoto caso en que Elisa quisiera acceder.


    —Dudo que tengamos tiempo para ello —respondió en voz baja y grave.


    Amelia no pareció escuchar su comentario. Ya habían llegado a la sala de informes y estaba abrazando a Gabriel como si hiciera media vida que no lo veía. Comenzó a preguntarle por su madre, pero Elisa tuvo la sensación de que él respondía con evasivas. Iba a retirarse cuando Gabriel le pidió que se quedara.


    —Al fin y al cabo, tú estuviste con el paciente. Cuéntanos qué viste.


    Otra vez le sorprendió esa forma de dirigirse a ella, su forma de mirarla, su obvio interés en lo que tuviera que decir. Junto a él, Amelia enarcó una ceja, esperando su respuesta con una sonrisa en los labios, como si le dijera: «¿ves? No es tan malo».


    —Era… es joven —comenzó, tras unos instantes de vacilación. Apartó la mirada de ellos y la clavó en la imagen que había tomado el día anterior, con la delatora mancha más clara en el pulmón izquierdo—. Parecía sano, aunque me dijo que le habían hecho varias pruebas más y que estaba cansado.


    Gabriel abrió el historial médico de Hugo Martín en el ordenador y lo leyó por encima. Habló en voz baja con Amelia, señalando varios puntos, olvidando al parecer la presencia de Elisa allí.


    —¿Podrías llamarlo para que volviera? —dijo escribiendo con letra rápida en un papel el número de teléfono que figuraba en la ficha médica y tendiéndoselo—. Y avísame cuando llegue, por favor. Me gustaría hablar con él.


    Elisa salió de la sala de informes con el papel en la mano y la sensación de que estaba viviendo uno de esos déjà vu de los que todo el mundo habla. Solo que ella lo había visto en la televisión y protagonizado por el infalible doctor Liam Westport. En ocasiones como esa, sentía el absurdo deseo de estar en una serie de televisión, donde todo acababa siempre bien. Lástima que la vida real no tuviera nada de bonito.

  


  
    Capítulo 5

    Mirar fijamente no es de personas bien educadas


     


     


    Hugo Martín no se había sorprendido tanto como debería al recibir la llamada. Llevaba meses sintiéndose agotado, al punto de que había tenido que dejar varias de sus actividades favoritas, como la escalada o ir al monte tan a menudo como deseaba, por miedo a que le ocurriera algo. Ya una vez había tenido una especie de desmayo estando solo en una de sus excursiones, y no quería que volviera a sucederle. Por increíble que pareciera, era imprudente para muchas cosas, pero era un cagueta en cuanto a los asuntos médicos. Asentía como un niño cuando una enfermera le explicaba algo, decía amén a todos los médicos y siempre confiaba en que hacían lo mejor para él. Era el paciente perfecto que cualquier doctor querría tener: jamás se quejaba por nada y estaba dispuesto a probar cualquier cosa si le decían que podría funcionar.


    Se preguntó si la que había llamado era aquella chica tan mona que lo había mandado a casa a buscar la petición médica. La había visto tan apurada que no había tenido más remedio que obedecer, aunque le había supuesto casi una hora de viaje entre ir y volver a la clínica.


    En la sala de espera solo había dos personas más, extraño a esa hora del día. Había oído que las cosas no iban bien en la clínica, pero, ¿acaso iban bien en algún lado?


    Recordó las crípticas palabras de la mujer que había hablado con él por teléfono esa misma mañana. Juraría que era ella, la que le había hecho las primeras radiografías el día anterior. Había algo en su tono de voz que no había terminado de agradarle. Demasiada tensión.


    —Es algo complementario. El doctor quiere asegurarse antes de dar un diagnóstico, es todo.


    Hugo supo leer entre líneas. Había algo feo en sus estudios. No es que no agradeciera que quisieran asegurarse, como ella decía, antes de dar un diagnóstico, pero lo cierto era que estaba hasta las narices de análisis de sangre, radiografías, batas blancas, sonrisas de plástico y caras de mala leche. En días como ese se arrepentía de haberle hecho caso a Laura, que había sido la que se había dado cuenta de que tenía mal aspecto y parecía cansado. Luego habían discutido porque no le había dejado acompañarlo a las pruebas. Él aducía que ya era mayorcito, y que el hecho de haber sido la que descubriera que no era tan hombre como creía no le daba derecho a portarse como su madre. Tragándose su miedo, sabiendo que ella leía a la perfección en su mirada, la había apartado conscientemente de su vida. Se temía que ella jamás lo perdonaría por ello y lo lamentaba de veras, porque Laura era, sin duda, una de las personas a las que más quería en el mundo, si no la que más.


    —Hola, no sabía que ya había llegado.


    Hugo sonrió al verla. Era ella, sin duda. Su voz y su tono, que no podía evitar un deje de preocupación, eran los mismos. Ese día también llevaba el pelo negro con el mechón rojo recogido, y también hoy el mechón rojo escapaba sin remedio, tapándole un ojo oscuro. Sin llegar a ser una belleza, y teniendo en cuenta que bajo ese uniforme su cuerpo podía ser desde escuálido hasta redondeado de un modo delicioso, Hugo la encontró atractiva. Tanto o más que el día anterior.


    —Solo llevo aquí un par de minutos, tranquila.


    —Le diré al doctor San Esteban que ha llegado, espere aquí, por favor.


    Hugo se preguntó si esa mujer no sonreía nunca o si de verdad estaba tan mal, porque juraría que el día anterior lo había hecho, al menos durante unas décimas de segundo. La miró desaparecer tras una de las puertas, idénticas todas ellas, y se dedicó a fingir tranquilidad mientras se quedaba a solas en el pasillo.


     


     


    Elisa se decía que todos los pacientes eran iguales. De hecho, llevaba media vida diciéndoselo. Pero sabía que no era cierto. Ella sentía que había pacientes que le hacían sentir parte de su dolor, de su recuperación… así como a otros los veía pasar como en un borrón y los olvidaba como si nada. Sin llegar a ser una persona demasiado sensible, había cosas contra las que le costaba luchar. Una de ellas era el dolor ajeno, que le afectaba como si lo sintiera en carnes propias. Era algo que odiaba, porque la agotaba tanto física como emocionalmente, pero, aunque con los años había aprendido a poner una barrera entre ella y los demás, había ocasiones en que no podía evitarlo.


    —Para un paciente guapo que viene…


    Elisa no pudo evitar reírse ante la mirada de pena de María, que observaba el cuerpo semidesnudo de Hugo Martín como si fuera a desvanecerse de un momento a otro.


    —¿Te lo dejo?


    —Lo que le haría le quitaría las pocas fuerzas que le quedan al pobre.


    —No seas bruta —dijo Elisa, manipulando la imagen y enviándola para que Gabriel y Amelia pudieran verla en sus ordenadores.


    —Además, no creo que me hiciera mucho caso.


    —¿Por?


    —Porque te está mirando con una sonrisita de esas que dicen: «hola, nena, ¿te hace?».


    Elisa empujó a María para poder pasar camino a la sala de informes. Prefería enfrentarse a Amelia y a Gabriel que a las tonterías de su compañera.


    —Ya está listo. ¿Quieren que le diga algo?


    Ambos la miraron a través de los cristales de sus gafas como búhos cegatos. Elisa sintió deseos de sonreír, pero consideró que era bastante impropio. Por algún motivo, tuvo la sensación de que Gabriel lo había notado, porque se quitó las gafas y se frotó los ojos antes de volver a mirarla.


    —Gracias, Elisa. ¿Puedes pedirle que espere un poco mientras miramos las imágenes, por favor? No me gustaría que se fuera y que luego tuviéramos que volver a llamarlo —añadió con una sonrisa.


    —Claro —respondió, esperando que dijera algo más, visto que seguía mirándola. Sin embargo, él no lo hizo, así que se marchó, sintiendo su mirada en la espalda.


    Cuando volvió a la sala, María hablaba con Hugo como si se conocieran de toda la vida, lo cual no era sorprendente tratándose de ella. Más sorprendente era el hecho de que él todavía tuviera el pecho desnudo y ella actuara como si nada, sabiendo como sabía que el paciente ya se podía vestir.


    —Puede vestirse —dijo, nada más entrar en la sala. María la miró como escupiendo agujas ardientes por los ojos en cuanto él fue al pequeño vestuario—. Me temo que tendrá que esperar un poco más mientras los doctores miran su estudio.


    —No tengo prisa. Ya me ha dicho el doctor que prefiere tomarse el tiempo que haga falta antes de darme la sentencia—respondió Hugo a través de la puerta. Elisa dudaba que Gabriel lo hubiera expresado en esos términos, pero no dijo nada—. Tutéeme, por favor, creo que a este paso vamos a ser buenos amigos —añadió con ironía, apareciendo otra vez, ya vestido.


    Elisa no tenía por costumbre tutear a sus pacientes, a no ser que fueran niños o adolescentes. Hablarles de usted otorgaba una distancia que ella agradecía y que agradaba a muchos de ellos, pues lo consideraban una muestra de respeto. Siempre y cuando ellos no lo pidieran expresamente, ella nunca rompía esa barrera de modo voluntario.


    —De acuerdo, espera en la sala, por favor. Te avisaré cuando den luz verde.


    Hugo volvió a guiñarle un ojo. Elisa pensó que debía ser un tic, porque era imposible que la encontrara atractiva con esa ropa y ese pelo.


    María le dio un codazo poco discreto en cuanto salió de la sala.


    —Si me dices que no te gusta, te doy con una placa.


    Elisa sonrió e hizo un gesto coqueto con la cabeza.


    —Querida, seré rara, pero no tanto.


     


     


    —Tendremos que hablar con tu padre.


    Gabriel dejó escapar una risa más similar a un quejido. Se quitó las gafas de golpe y las tiró sobre la mesa.


    —Te deseo suerte. En cuanto se entere, intentará quitarse el muerto de encima. Además, no es a nosotros a quien nos corresponde tomar la decisión, y lo sabes. Para empezar, tú ni siquiera deberías estar aquí, Amelia.


    Ella le dio un tortazo amistoso, que él no se tomó a mal, aunque sonó como un vaso al romperse contra el suelo.


    —No seas impertinente, niñato. Si hay algo que me gusta de ti es que no te pareces a tu padre. Por mucho que le disguste, este paciente es suyo, el seguro no tendrá otro remedio que hacerse cargo de él, aunque le cueste un pico a la clínica.


    Gabriel emitió una sonrisa desprovista de humor. Sabía que Amelia tenía razón y nada le gustaría más que encargarse él mismo del asunto, si pudiera, pero sabía también que su padre haría lo imposible para intentar deshacerse de Hugo Martín y todo lo que su caso conllevaba: estudios innumerables, quirófano, días de ingreso, tratamiento de recuperación y quién sabe si algo más si las cosas no salían bien. Habían tenido la suerte de coger el caso a tiempo, cuando el tumor era pequeño y no parecía haber ningún otro órgano afectado, a falta de pruebas complementarias, pero eso no quería decir que su tratamiento no fuera a ser largo, y sobre todo, carísimo. Y eso era algo que la clínica Doctor Fleming no podía permitirse en esos momentos.


    —Hablaré primero con el doctor Pascual, que es quien ha llevado el caso hasta ahora.


    Amelia sonrió a medias y se levantó.


    —¿No quieres que todo parezca un complot del odiado departamento de radiología?


    Gabriel apartó la mirada y volvió a fijarla en la imagen que había tomado Elisa Cortés. Ese hombre tenía casi su edad y un tumor que podía ser mortal si no tomaban medidas. El solo hecho de pensar que su padre podía poner pegas por motivos económicos le agriaba el estómago.


    —Las cosas no están como para echar cohetes por aquí. Deberías haberlo oído cuando le dije que quería ocupar esta plaza.


    Amelia volvió a sentarse. Eso sí que no se lo esperaba. Todo el mundo creía que el propio Ignacio había sido el que había mandado ahí a su hijo. ¿Acaso no había sido de ese modo?


    —Dime que no quería poner a un novato sin experiencia aquí.


    Gabriel emitió una sonrisa sin humor. Se giró en la silla hacia ella y se pasó una mano por el pelo salpicado de canas.


    Amelia se dijo que había envejecido mucho en poco tiempo, que ya no era el jovencito despreocupado que había conocido hacía no tanto tiempo.


    —Quería a alguien barato. No me preguntes cómo quería conseguirlo y en qué condiciones iba a trabajar. Ni tampoco me preguntes por la formación de esa persona. Cuando vi los currículums que estaba barajando, le pedí venir yo. Me dijo que estaba loco por dejar mi puesto en el hospital, pero yo tuve que insistir. Y no pudo negarse cuando le dije que de este modo podría cuidar de mamá.


    Ella comprendió al fin las canas, las ojeras y el cansancio en su voz. Comprendió las evasivas cuando había preguntado por Gemma y también que Ignacio ya no se prodigara tanto como antes. No quiso preguntar qué le pasaba exactamente, pero pudo leer entre líneas que, fuera lo que fuera, no era agradable ni pasajero.


    Volvió a levantarse. Gabriel parpadeó, como volviendo al presente. Se levantó a su vez y la besó en la mejilla.


    —Mantenme informada de todo, Gab. Y sé bueno con mis chicas, son las mejores.


    Él sonrió y la acompañó hasta la salida, donde se cruzaron con Elisa y María.


     


     


    Cuando Elisa abrazó a la que había sido su jefa, se sorprendió ante las enormes ganas de llorar que sintió. Estaba claro que necesitaba una buena dosis de doctor Liam Westport en vena. Nada como él para quitar todas las penas.


    —Cuídame al Delfín. No es tan malo como pensáis —murmuró Amelia antes de marcharse, con una sonrisa socarrona.


    Elisa se dijo que no tenía motivos para sorprenderse de que conociera el mote que le habían puesto al doctor San Esteban, al fin y al cabo, ella siempre había sabido todo lo que ocurría allí, incluso en sus corazones. ¿Conocía también la angustia que la envolvía, cada día más?


    —Elisa, ya puedes decirle al señor Martín que se vaya —dijo Gabriel, tocándole el brazo para llamar su atención. Ella se sobresaltó por la sorpresa y dio un pequeño salto—. Lo siento.


    —No, no, estaba distraída, doctor San Esteban.


    Él se preguntó si esa mujer estaba siempre tan tensa como parecía. Estaba seguro de que en ese momento tenía unas mil pulsaciones por minuto, casi podía ver latir su pulso en esa vena del cuello.


    —Gabriel —dijo.


    —¿Cómo?


    —Puedes llamarme Gabriel. Yo a ti te llamo Elisa. Sería injusto y extraño que yo te llamara por tu nombre de pila y tú me llamaras doctor San Esteban. Vamos a pasar mucho tiempo juntos, no me gustaría que te sintieras incómoda.


    Ella se apartó ese rebelde mechón rojo de la cara y se alejó por el pasillo, no sin antes decirle por encima del hombro:


    —A mí no me incomoda llamarte doctor San Esteban, pero te llamaré Gabriel si lo prefieres así.


    Él estuvo a punto de decir que preferiría que no lo dejara siempre con la palabra en la boca y que no se mostrara tan distante y seca, pero se limitó a volver a la sala de informes y a intentar concentrarse en el trabajo.

  


  
    Capítulo 6

    Dame primero la buena noticia, si es que la hay…


     


     


    Las noticias vuelan, y eso es una máxima que nadie puede negar, ni aquí ni en Tombuctú.


    En cuanto Gabriel colgó el teléfono después de hablar con el doctor Pascual, supo que su padre lo llamaría para tener una «pequeña charla» con él. Ni siquiera las moscas volaban en la clínica Doctor Fleming sin que Ignacio San Esteban supiera que lo hacían. De hecho, le parecía extraño que todavía no hubiera hecho acto de presencia para ver qué tal le iba en su nuevo destino y, sobre todo, para saber si ya se arrepentía de su decisión.


    Cierto que su nuevo trabajo poco tenía que ver con el anterior, donde todo era mucho más complicado, más decisivo, por así decirlo. Trabajaba en un servicio donde la carga de pacientes urgentes y con patologías graves era enorme. En comparación, diagnosticar artrosis, esguinces y hacer controles de fracturas era un paseo, pero no podía decir que echara de menos el estrés y la tensión continuos. Sabía que lo haría más adelante, pero, por ahora, casi disfrutaba de no tener la obligación de distanciarse de cada caso para no vivir una angustia diaria.


    El caso de Hugo Martín lo preocupaba, pero al menos lo habían cogido a tiempo de poder hacer algo. En su anterior puesto no habría tenido la oportunidad de seguir el caso de cerca, pero aquí sí podría hacerlo, y nada se lo impediría, ni siquiera lo que sabía que se avecinaba en unos minutos.


    Cuando al fin le llegó la llamada, no le sorprendió que ni siquiera fuera él quien le telefoneara, sino su enfermera, Vicenta Morente.


    —Tu padre subirá de quirófano en un rato. Quiere hablar contigo —dijo, con su parquedad habitual.


    Gabriel no se sorprendía de que llevaran tantos años juntos. Eran tal para cual. El egocéntrico y la servil, aunque eficiente, enfermera. Vicenta era tan parte de aquella clínica como los propios cimientos, casi un poder en la sombra. Si no supiera que le caía bien, le tendría un miedo atroz.


    —Subiré en cuanto pueda.


    Vicenta se limitó a colgar sin responder. No había dudado en ningún momento de que acudiría a la llamada. ¿Quién no lo haría?


    Se levantó de la silla y miró a su alrededor, como si hubiera perdido algo. Pensó que ese despacho necesitaba una mano de personalidad, tal vez una planta.


     


     


    —¿Y no te ha dicho nada más?


    —¿Y qué quieres que me diga?


    María entrecerró los ojos y siguió a Elisa por el pasillo hasta la cocina. Por mucho que disimulara, sabía que a su compañera no le era tan indiferente Hugo Martín. Había visto las miradas que habían intercambiado.


    —Ese hombre ha visto a través del uniforme. Es como para hacerle un monumento.


    Elisa rio sin poder evitarlo. Era cierto que la mayoría de la gente apenas se fijaba en ellas, y que era difícil que alguien las encontrara atractivas con esa ropa informe y de ese tono verde tan poco favorecedor, pero de ahí a imaginar lo que no era había una distancia.


    —Me temo que vamos a verlo a menudo por aquí. Si le interesa esta chica vestida de verde, tendrá la oportunidad de demostrarlo —no dijo que dudaba que tuviera muchas ganas de flirteos cuando se enterase de que estaba enfermo, pero María pudo entrever que algo ocurría.


    Un golpeteo en la puerta hizo que dieran un brinco al unísono.


    —Voy a subir a hablar con mi padre. Si no he vuelto en media hora, llamadme diciendo que ocurre algo muy urgente que necesita mi atención, por favor.


    Elisa se preguntó qué motivos podía haber para que Gabriel quisiera cortar esa conversación. Porque era evidente que no parecía tener muchas ganas de hablar con el mismísimo Ignacio San Esteban.


    —¿Ocurre algo?


    No supo que había hablado en voz alta hasta que vio la sonrisa de Gabriel, cansada pero abierta a pesar de todo.


    —Me temo que se acerca marejada —respondió antes de dejarlas a solas otra vez, mirándose sorprendidas.


    María fue la primera en hablar, acercándose a Elisa, discreta por una vez en su vida.


    —¿Son imaginaciones mías o parece que no se llevan demasiado bien?


    No lo eran, se dijo Elisa sin responder. De pronto se preguntó de qué iban a hablar esos dos. No es que fuera una persona curiosa, pero de repente había algo en Gabriel que despertaba una parte dormida en ella. ¿Qué hacía allí? ¿Por qué había dejado una carrera de éxito y había ido a encerrarse en una clínica destinada al fracaso y en la que tenía pocas posibilidades de destacar?


    Empezaba a pensar que se había equivocado con el Delfín.


     


     


    —Voy a pedir el traslado.


    Ignacio San Esteban ni siquiera esperó a sentarse para decir lo que estaba pensando. Todavía llevaba el pijama verde de quirófano y olía a desinfectante y a yodo. Se lo veía cansado e insatisfecho, como si las preocupaciones no le dieran tregua en ningún momento.


    —No estoy de acuerdo.


    Ignacio se dejó caer en su silla con un quejido de agotamiento.


    —Eso me trae sin cuidado. No tienes ni voz ni voto aquí, aunque creas lo contrario.


    Gabriel se preguntó si solo lo había hecho llamar para eso. Podría habérselo dicho por teléfono, sin necesidad de hacerle subir. Contempló a su padre con atención. Había envejecido desde la última vez que le había visto, hacía dos meses. Todo el asunto de su incorporación a la clínica lo habían tratado por teléfono, ya que él aducía que estaba muy ocupado. Gabriel creía que era su modo de hacerle entender que no compartía su decisión, aunque no podía hacer nada en contra de la opinión de los demás socios capitalistas.


    —El seguro se hará cargo de los gastos, no supondría la ruina para la clínica.


    Ignacio enrojeció de furia y le miró fijamente. Apretó los labios de tal manera que se convirtieron en una fina línea.


    —El seguro pagará en meses o cuando le dé la gana. Mientras tanto, nosotros tendremos que hacernos cargo de todo. Si supieras cómo funcionan las cosas, no hablarías con tanta ligereza. En este momento no podemos ocuparnos de ningún caso así.


    Gabriel se levantó, dispuesto a marcharse sin decir una palabra más, aunque en el último momento no pudo resistirse a decir algo.


    —Sabes que puede morir si no lo tratamos a tiempo. Si lo trasladamos, entre el papeleo y los trámites, puede ser demasiado tarde cuando al fin se dé luz verde para recibir el tratamiento.


    Ignacio esbozó una sonrisa sin humor.


    —Lo que sé es que también es demasiado tarde para levantar esto. No podemos permitirnos tirar el dinero. Ya bastante tenemos con mantener a toda la plantilla.


    Gabriel abrió la puerta. Sentía que necesitaba salir de allí antes de decir algo de lo que pudiera arrepentirse. Las palabras que oyó justo antes de cerrarla tras de sí no hicieron nada por atemperar su mal humor:


    —¿Cómo está tu madre?


     


     


    Elisa supo que algo había ocurrido en cuanto lo vio entrar en la sala de informes. Lo vio levantar la mano como para evitar que hablara y desapareció allí, donde permaneció el resto del día, sin salir siquiera para comer ni para tomarse un descanso. Cuando acabó su turno, se limitó a despedirse con un ligero gesto de la cabeza. Habían vuelto las ojeras y la tez pálida y no podía disimular la tensión en su rostro.


    No tuvo tiempo de decirle que no se verían hasta diez días después, porque el lunes siguiente hacían el cambio de turno y María y ella pasarían a hacer el turno de noches, mientras que Rogelio y Joana harían el diurno.


    No es que considerase que fuera a ocurrir algo en su ausencia. Ella no era indispensable en el servicio, nadie lo era, pero sintió no poder comentárselo.


    —Ve a cambiarte. Hoy me quedo yo a esperar a estos dos —le dijo María, mirando el reloj. Ya pasaban cinco minutos de su hora indicada para salir y ni Rogelio ni Joana habían hecho acto de presencia todavía.


    —Gracias —respondió, estirándose camino a la puerta.


    —Descansa este fin de semana… ¡O no!


    Elisa se giró hacia ella y le sacó la lengua. Sus planes para el fin de semana no eran ir de fiesta, ni mucho menos, pero no descartaba apuntarse a cualquier plan que se terciara.

  


  
    Capítulo 7

    La noche es para las lechuzas y el domingo por la tarde para otros animales de compañía


     


     


    El sábado por la noche es el día en que la gente se divierte. Al menos la gente normal.


    Para eso, como para tantas otras cosas, Elisa no se sentía de este mundo. La agobiaban las multitudes, las luces giratorias que parecían perforar sus pupilas, las músicas estridentes o las caribeñas y pegajosas, los borrachos que lo mismo le echaban los tejos a ella que a una columna atractiva… Y lo mejor de todo, sentirse la madre de todos cuando entraba en la mayoría de los bares. ¿Cuándo se había convertido en su propia abuela? Y ni siquiera la simpática, sino la picajosa.


    Mientras el resto de su grupo movía el culo y se restregaba entre sí al ritmo de una de esas canciones en las que era mejor no fijarse en la letra, Elisa miró el reloj con disimulo. No eran ni las dos y ya estaba deseando regresar a su casita, quitarse ese vestido ceñido, tirar los tacones por encima del hombro y meterse en la cama.


    —Reconocería ese pelo en cualquier sitio.


    Elisa sintió emociones encontradas al reconocer la voz de Hugo Martín, que la miraba con una sonrisa ladeada, como si tratara de reconocer el resto de ella a pesar de su aspecto distinto. Sin duda, el maquillaje y el vestido negro ceñido hacían que no se pareciera demasiado a la técnico que lo había atendido el día anterior en la clínica. Sin embargo, él la había reconocido incluso de espaldas. Ella, en cambio, no habría tenido ninguna dificultad en reconocerlo. Ni siquiera esa luz poco favorecedora podía ocultar el atractivo de su rostro y su sonrisa.


    —Hola —dijo, removiéndose, inquieta ante su escrutinio. Hacía tiempo que ningún hombre la miraba así, y, por muy halagüeño que resultara para alguna gente que la mirasen fijamente como a un bombón a punto de ser devorado, a ella la ponía nerviosa.


    —Hola —respondió él, ampliando su sonrisa depredadora—. Tú lo sabes casi todo sobre mí y yo ni siquiera sé tu nombre. Incluso has visto mi corazón —añadió, llevándose una mano al pecho.


    Elisa no pudo evitar una sonrisa al ver que se llevaba una mano al lado derecho.


    —El corazón está al otro lado.


    Él enarcó una ceja y movió la mano por su pecho hasta colocarla justo sobre el corazón.


    —Vaya fallo. Será que hasta que te conocí estaba muerto, porque nunca lo había sentido latir así.


    Elisa no sabía si bromeaba o no, pero notó que su estrategia empezaba a funcionar. Sintió sus murallas aflojarse peligrosamente cuando le pidió salir para respirar algo de aire fresco. En ese momento pensó que ningún hombre le había dicho nada tan romántico en su vida. Solo por no escuchar esa música horrible y no ver esas luces durante un rato, se iría al fin del mundo con él.


    Hugo la tomó de la mano y la arrastró a través de las multitudes, que se abrieron ante él como si de las aguas del mar Rojo se tratase. Cuando llegaron a la calle al fin, Elisa respiró con ansia un par de veces, como si hiciera un año que no respirase aire puro.


    Él la miró con una sonrisa divertida.


    —Otra que no aguanta las multitudes.


    Ella puso los ojos en blanco.


    —Y yo que creía que era rara.


    Hugo negó con la cabeza y dio un sorbo a su copa. Elisa hubiera querido decirle que no debería estar bebiendo, pero no sabía si ya le habían dado la noticia y no quería meter la pata.


    —Para nada. Mi amiga Laura también las odia. Ahora mismo debe estar en una esquina, preguntándose dónde diablos me he metido y espantando con la mirada a todos los moscones que se le acercan.


    Elisa sintió un ligero malestar al saber que no estaba solo. Lo que algunos hombres calificaban de «amigas» a veces eran mucho más que eso. Lo último que deseaba era que una víbora desatada le arrancara los ojos al saber que estaba hablando con su novio.


    —Tal vez deberíamos entrar. Mis amigas también estarán preocupadas por mí.


    Hugo la miró, tomado al traspiés.


    —De acuerdo. Nos veremos otro día, ¿verdad?


    Elisa, que ya había abierto la puerta para entrar, se giró hacia él, que parecía un ángel caído a la luz anaranjada de las farolas. No sabía si era una locura lo que estaba haciendo, sabiendo como sabía lo que ese hombre portaba en su pecho, pero no pudo evitar asentir, sin abrir la boca.


    Cuando salió del bar media hora después para volver a casa, sola, porque sus amigas habían decidido quedarse algo más de tiempo, no lo vio. No sabía si se había marchado con su amiga o había demasiada gente. En todo caso, no podía dar la noche por perdida por completo. Solo por esos cinco minutos al aire fresco, había merecido la pena.


     


     


    Mientras compraba la entrada del cine para ella y su sobrino, Elisa se dijo que no entendía cómo se había dejado liar. A esa hora ella debería estar en su casa, descansando, viendo en la tele una película de Cary Grant o un maratón del doctor Liam Westport mientras se hinchaba a palomitas, con la excusa de que iba a tener unos horarios inhumanos durante toda la semana y la noche anterior había estado de fiesta hasta las tantas, pero reconocía que era una blanda.


    Su hermano Enrique la había sacado de la cama de un telefonazo esa mañana a una hora indecente para preguntarle si podía quedarse con su hijo esa tarde. Él y Julia tenían planes, al parecer, y hasta ese momento no se les había ocurrido que tenían un hijo que les estorbaba para ellos.


    No es que no adorara a Jorge, su único sobrino, pero su idea de un domingo de relax no era tener que soportar a un mocoso de ocho años, impertinente y sabelotodo, y que no se entretenía con nada. Sin embargo, se escuchó a sí misma asintiendo, tal vez por culpa de las neuronas perdidas durante la noche anterior. De pronto recordó que hacía escasamente unos días había prometido no volver a beber… y no había cumplido su promesa. Ojalá esta vez aprendiera la lección.


    En ese momento, ni siquiera recordaba lo bien que lo había pasado en los pocos minutos que había estado junto a Hugo.


    El cine estaba bastante vacío a esa hora, teniendo en cuenta que era la hora a la que todos los padres y tíos llevaban a los pequeños monstruos a pasar un par de horas de paz. Solo esperaba que la dejaran escuchar algo de los diálogos entre grito y grito, aunque no tenía demasiadas esperanzas, recordando ocasiones anteriores.


    —Recuerda que las mejores localidades son las que están en la mitad, tía. Es adonde llega el sonido envolvente por igual.


    Elisa suspiró, preguntándose a quién había salido Jorge. Desde luego, a su padre no se parecía, quitando la mata de pelo morena y los ojos oscuros. A veces pensaba que el niño tenía más vocabulario que ella y todas sus amigas juntas.


    —¿Quieres coger tú las entradas, cariño?


    Jorge la miró con cara de horror, como si no entendiera que se burlaba de él. Sería muy listo su pichoncito, pero no tenía ni pizca de sentido del humor.


    Cuando iban camino de la sala, el niño tiró de su mano, señalando un puesto de palomitas. Elisa no era de las que malcriaban a los niños, pero le aliviaba pensar que en eso era un niño cualquiera, adicto al azúcar y las chucherías. Había esperanza para él, después de todo.


    Estaba pagando cuando vio que Jorge miraba fijamente a una mujer que parecía estar hablando con su propio reflejo en un espejo. Trató de tirar de él, pero era tan testarudo como todos los Cortés, eso no se podía negar.


    —¿Qué le pasa a esa señora?


    Elisa detectó en ella los inequívocos síntomas de una demencia, sobre todo el aire desorientado y una cierta torpeza en los gestos, aunque apreció que no estaba todavía no del todo avanzada, pues el deterioro físico no era demasiado evidente. Era una mujer hermosa todavía, elegante y bien vestida, con el pelo cuidado y enjoyada. Su ropa de calidad hacía que destacara entre la multitud. Miró alrededor en busca de sus acompañantes, pero parecía estar sola.


    Y entonces lo vio. No corría, pero su prisa era obvia. Se acercó a ella y le tocó un hombro con suavidad. Ella lo miró durante un instante como si no lo reconociera, pero al fin sonrió y lo siguió afuera, dócil y tranquila.


    Elisa sintió una angustia inexplicable al reconocer a Gabriel San Esteban llevando del brazo a la que sin duda era su madre. Tardó unos minutos eternos en recordar que tenía que llevar a Jorge a la sala, antes de que la película empezara.


    —¿Vamos? —preguntó.


    Jorge pareció olvidarse de todo en cuanto entró en el cine y empezó la película, llena de música estridente, caídas tontas y situaciones absurdas. Sin embargo, ella no tuvo tanta suerte. No podía quitarse de la cabeza la expresión de Gabriel mientras acompañaba a su madre. Que se muriera allí mismo si no parecía casi feliz. La palabra «madrero» adquirió de pronto un nuevo significado para ella.

  


  
    Capítulo 8

    Por esto odio las noches…


     


     


    El lunes por la noche llegó antes de lo que hubiera deseado.


    Elisa siempre tenía que crearse una especie de estado mental antes de entrar en el turno nocturno. Había que armarse de paciencia para enfrentarse a la escasez de personal, la escasa paciencia de los pacientes, el aburrimiento cuando no había nada que hacer y las dudas cuando pasaba algo grave de verdad. En ocasiones había tan poca gente trabajando, que los pacientes tenían que esperar a que algún médico decidiera volver de casa para hacerse cargo de su caso. Y, por desgracia, el criterio de gravedad dependía de cada uno.


    Cuando llegó a la clínica, María estaba allí, hablando con Joana, que ya se había cambiado para marcharse. Las dos cuchicheaban en la cocina, cabeza con cabeza, como si temieran que alguien las escuchara.


    —Es un encanto —decía Joana—. Es tan amable, tan dulce.


    —Y tan soltero.


    Joana se llevó una mano al pecho, considerable en volumen, y emitió un suspiro.


    —A poco que se descuide, le entro.


    Elisa le hizo un gesto a María a espaldas de Joana. No podía creer que apenas una semana después de la llegada de Gabriel a la clínica, pues no había duda de que hablaban de él, Joana ya estuviera planeando ponerle las garras encima. Podía imaginársela rozándolo con su enorme delantera, poniéndole morritos y sirviéndole café cada vez que iba a la sala de informes con la excusa de preguntarle algo o llevarle algún caso nuevo. Y lo peor de todo era que María parecía seguirle el juego, como si lo encontrara muy gracioso, porque se limitó a encogerse de hombros.


    —Buenas noches, señoritas —dijo una voz tras ellas, haciendo que tres rostros, en diferentes grados de sorpresa y culpabilidad, se giraran hacia su dueño.


    —Buenas noches, Gabriel —respondió Joana, recuperando su aplomo con facilidad. Desde luego, no podía decirse que perdiera el tiempo. En su sonrisa y en su mirada no había duda posible, a poco que él quisiera entenderlo. Le faltaba un cartel con luces de neón que dijera que estaba disponible.


    Él alzó una mano para despedirse, aunque se giró en el último instante, señalando a Elisa con el dedo índice.


    —Llamadme si hay algún caso que creáis que merece mi atención, por favor. De todas formas, no suelo dormir mucho por la noche.


    Garabateó su número de teléfono y extendió el papel para que lo cogiera, pero Joana se le adelantó, ávida.


    Elisa la dejó hacer, mientras atravesaba el pasillo camino al vestuario. Más tarde recuperaría ese número de teléfono como fuera. Joana no podía acapararlo, siendo como era algo meramente profesional. Lo último que quería en ese momento era pelearse con ella delante del doctor San Esteban, al que se veía cansado y no demasiado feliz, por cierto. Se preguntó si sus motivos para no dormir estaban relacionados con lo que había visto el día anterior, y de pronto recordó cómo lo había pillado el primer día, dormido y murmurando el nombre de su madre. En ese momento había pensado algo horrible sobre él. Ahora lo veía todo desde otra perspectiva.


    Tan dulce, pensó, recordando las palabras de Joana para definirlo. Se sintió incómoda por lo que esa palabra le sugería, sobre todo relacionada con Gabriel.


    Cuando regresó al servicio de radiología, tanto él como Joana se habían marchado y María sostenía en lo alto el papel con el número de teléfono, con gesto triunfante.


    —Ya lo había metido en su agenda, de todas formas —dijo.


    Elisa rio y tomó el papel, colgándolo del corcho de las notas, procurando que estuviera bien visible entre la maraña de anuncios y carteles. Ojalá no tuvieran que usarlo. Sería la señal de que había sido una buena semana.


     


     


    El miércoles por la noche, al llegar a casa, Gabriel la encontró envuelta en un inusual silencio. Por regla general, a esa hora Rosa María estaba acostando a su madre, o intentándolo, lo cual no siempre era sencillo.


    Aunque no estaba en un estado avanzado de la enfermedad de Alzheimer, estaba pasando con rapidez del estadio 1 al 2, y sus momentos de lucidez cada vez eran más escasos. Ya no podían dejarla sola, o preferían no hacerlo, por miedo a que le ocurriera algo.


    Avanzó por el pasillo en penumbra, aguzando el oído. No había sido un mal día en la clínica, pero había discutido otra vez con su padre por el asunto de Hugo Martín. Ignacio no comprendía que insistiera en que asumieran un tratamiento tan costoso cuando no era seguro que una breve espera pudiera ser perjudicial para él. Otra vez había tenido que salir de su despacho para no tener que decirle en su cara lo que pensaba de sus ideas. Aunque su padre, como buen gestor que era, no se había privado de enviarle un correo con un estudio que trataba de justificar su criterio. Al parecer, casi todos los accionistas lo apoyaban. Pero no todos, y Gabriel iba a aprovecharse de ello para intentar salirse con la suya.


    —¿Rosa María?


    Su voz levantó un eco ominoso en el silencio de la casa, aunque no había gritado ni mucho menos. Rosa María asomó la cabeza desde la puerta del dormitorio de su madre al oírlo, con el ceño fruncido por la preocupación. Su rostro oscuro desapareció al instante, como si nunca hubiera estado allí.


    Gabriel dejó la mochila y la chaqueta en la entrada y avanzó a paso rápido hasta el dormitorio de su madre, sin poder evitar un malestar creciente en el pecho. Cuando entró en el cuarto, el olor a vómito y el apabullante calor reinante lo golpearon como algo casi tangible. Rosa María, con aspecto cansado, se giró hacia él y le tendió un papel.


    Gabriel le había enseñado a tomar constantes en cuanto había entrado a trabajar allí, hacía unos seis meses. Leyó con atención los datos anotados con su letra grande y sencilla, algo infantil, mientras escuchaba lo que decía con furia creciente.


    —Llamé a su padre para decírselo, pero me dijo que podría esperar a que usted la valorara. Me ha dicho que llevarla a la clínica la alteraría y que lo más seguro era que algo le hubiera sentado mal.


    Dejó el papel sobre la mesa y colocó una mano sobre la frente de Gemma, que se removió a su contacto. Según lo que había apuntado Rosa María, tenía más de treinta y ocho de fiebre y la tensión algo más alta de lo habitual.


    —¿Cuántas veces ha vomitado?


    —Varias —explicó Rosa María con su dulce acento ecuatoriano—. Al principio de la tarde no retenía nada, pero ahora hace rato que está tranquila. Le he dado agua y la ha tomado.


    Gabriel asintió y le tomó el pulso a su madre. Lo tenía acelerado, pero era normal, teniendo en cuenta la fiebre.


    —¿Habéis comido lo mismo?


    Rosa María asintió. Le explicó que a ella no le había sentado mal el arroz con pollo. Que la señora Gemma ya se había levantado de mal humor y que había estado rebelde durante todo el día. Que dudaba que se tratara de la comida.


    —Ayúdame, por favor, vamos a llevarla a la clínica.


    Rosa María abrió los ojos como platos.


    —¿Cree que su padre…?


    Gabriel emitió una risa ácida.


    —Para serte sincero, Rosita, lo que diga mi padre sobre esto o cualquier otra cosa me trae sin cuidado. Si le importara algo mi madre, no se habría largado estando ella enferma.


    Ella bajó la vista, incómoda ante sus palabras. No le gustaba meterse en los asuntos de las familias para las que trabajaba, pero era cierto que en ese caso no podía evitar sentir simpatía por la señora Gemma y por Gabriel. No todo el mundo dejaba una vida casi perfecta y su casa para cuidar de su madre enferma, y menos un hombre.


    Llevaba en ese tipo de labores desde que había llegado a España hacía casi diez años y podía contar con los dedos de una mano los casos en los que un hijo se hacía cargo de un pariente enfermo. No tenía más que pensar en esa misma casa, donde tenía ejemplos opuestos. Mientras Ignacio San Esteban había abandonado a su esposa cuando esta dejó de estar hermosa y presentable, su hijo se había volcado en cuidarla.


    Entre los dos lavaron y vistieron a Gemma y se dirigieron a Doctor Flemming, cuyas luces brillaban como las de un oasis en mitad de un desierto.


    La sala de urgencias estaba casi vacía. Solo una madre con su hijo en brazos y con más cara de sueño que de angustia esperaba a ser atendida.


    Gabriel dejó a Rosa María y a Gemma sentadas en la sala de espera y se dirigió al mostrador, donde un administrativo cabeceaba sin disimulo. Le tendió los documentos de su madre y le explicó lo que le ocurría. Él lo miró con aire aburrido, tecleando sin mirarlo siquiera y haciendo caso omiso de sus palabras, era evidente.


    —¿Quién está de guardia esta noche?


    El administrativo alzó la mirada al fin, quizás porque notó algo en su tono de voz. Gabriel no quería hacer uso de su nombre y posición en la clínica para ser atendido con más rapidez, siempre había odiado a esa gente que aducía ser personal sanitario o «amigo de» para ser atendido antes, pero no dudaría en hacerlo si veía que tardaban mucho. Su madre había palidecido y Rosa María la sostenía ahora a duras penas contra sí, mirándolo con aire preocupado.


    Mientras el hombre que estaba al otro lado de la ventanilla se pensaba si merecía una respuesta, Gabriel tomó una decisión por sí mismo: volvió junto a Gemma y Rosa María, y tomó a la primera en brazos. Cuando iba por el pasillo de urgencias, el administrativo, una vez superada la sorpresa, le gritó que llamaría a seguridad.


    —Llame a mi padre de paso, seguro que tiene su número en la agenda. Se llama Ignacio San Esteban.


    No se quedó para esperar su respuesta, sino que irrumpió como una tormenta en la primera sala que vio vacía. Su madre yacía lánguida entre sus brazos y balbuceaba palabras sin sentido. La tumbó en una camilla dura y comenzó a examinarla.


    —Avisa a alguien, por favor. Diles que te mando yo, por si no te hacen caso, que no me extrañaría nada, visto lo visto.


    Rosa María se marchó en silencio, dejándolo a solas con Gemma, que se retorcía bajo sus manos.


    —Vamos, mamá, necesito que estés quieta un ratito —murmuró entre dientes, palpándole el vientre y buscando con los ojos un estetoscopio con el que auscultarle el pecho.


    —No me toques. No te conozco.


    Gabriel esquivó por los pelos un puño dirigido a su rostro y rodeó la camilla hasta alcanzar una mesa de material donde parecía encontrarse todo lo que necesitaba.


    —Ya lo sé, cariño —dijo—. No tienes ni idea de quién soy, pero no voy a hacerte daño.


    Su madre no pareció tan convencida de ello, porque dio un salto que estuvo a punto de hacerla caer de la camilla.


    —Vamos, vamos, no pasa nada —dijo una voz dulce de repente—. Este doctor tan simpático te va a curar, ya lo verás.


    Gabriel alzó la vista y miró a Elisa, que había aparecido de la nada, despeinada y con cara de sueño. María los miraba desde la puerta, acompañada de Rosita y de un tipo vestido con una bata blanca, que debía ser el médico de guardia, y que los miraba con cara de pocos amigos.


    —Que seas quien eres no te da derecho a hacer lo que has hecho —dijo, entrando en la salita y colocándose el estetoscopio para auscultar a Gemma, que se retorció a su contacto—. ¿Qué ha ocurrido?


    Gabriel le contó en pocas palabras lo que había pasado y el otro asintió con desgana.


    —Parece que ha comido algo en mal estado.


    —Rosita también comió lo mismo y está perfectamente —replicó.


    No demasiado contento por la desautorización, el doctor de guardia miró a Elisa, como si se preguntara qué diablos hacía ella allí.


    —Ya que estás aquí, puedes llevártela y hacerle una radiografía de abdomen y otra de tórax por si se nos escapa algo.


    Gabriel se mordió la lengua ante el evidente desprecio con el que la trataba. La vio entrecerrar los ojos levemente antes de girarse hacia Gemma, como si no hubiera oído nada.


    —Vamos a hacer unas radiografías para ver si estás bien —dijo con una sonrisa enorme. Gemma la miró con extrañeza antes de devolverle la sonrisa como por ensalmo—. Mi amiga y yo vamos a acompañarte, y también Gabriel. Antes de que te des cuenta estarás en casa.


    —Mi hijo se llama Gabriel —respondió Gemma de pronto, con voz cascada por el agotamiento—. Va a ser médico como su padre.


    Elisa acarició su rostro antes de ayudarla a incorporarse.


    —Seguro que será un buen médico.


    Gabriel sintió que se le encogía el estómago al ver la sonrisa de su madre. Había tal orgullo en su rostro que casi parecía estar de vuelta otra vez, como antes.


    La mirada de Elisa sobre él lo llevó de vuelta al presente. Tal vez no fuera tan fría y distante como había pensado, después de todo.


     


     


    —¿Cómo te has enterado de que estaba aquí?


    Elisa miró a Gabriel por encima de la cabeza de Gemma, que se había dormido al fin gracias al calmante que le habían suministrado. Le habían diagnosticado una infección intestinal y se quedaría ingresada al menos hasta el día siguiente, cuando la vería un especialista en el aparato digestivo. También le había bajado la fiebre y solo tenía unas décimas.


    —¿Sabes el escándalo que has armado? No creo que te perdonen ni siendo el hijo del jefe. Madre mía, ha sido como en Emergencia médica —se calló al ver la cara de incredulidad y vergüenza de Gabriel, que había enrojecido visiblemente, de una forma que ni siquiera la barba crecida y la luz tenue de la habitación podían ocultar—. Si ya antes te tenía el personal en el punto de mira por enchufado, ahora ni te cuento, con esos aires de superioridad.


    Él ahogó una sonrisa, aunque ella pudo detectar el humor en sus ojos. No entendía cómo lo encontraba todo tan gracioso. Sin duda estaba acostumbrado a salirse siempre con la suya, pero lo que había ocurrido no tenía nada de divertido. Se había saltado todos los protocolos y ni siquiera siendo hijo de Ignacio San Esteban se libraría de una buena bronca si los médicos de urgencias le ponían un expediente. Si fuera otro y no el hijo del jefe, que era más que probable que hiciera algo por calmar los ánimos, podrían llegar a despedirlo.


    —¿Crees que tengo aires de superioridad? —preguntó Gabriel, incrédulo.


    Elisa se removió incómoda.


    —Yo no he dicho eso. Pero es lo que se rumorea, que viniste aquí para acostumbrarte al funcionamiento de la clínica para cuando fuera tuya. Todo el mundo te ve como el sucesor de tu padre.


    Él apartó la mirada y la clavó en su madre. Cómo explicarle que todos esos rumores eran absurdos. Si estaba en Doctor Fleming era por Gemma y porque no quería que el prestigio de su padre se fuera al infierno. En lo último que pensaba era en quedarse allí para siempre.


    Iba a explicarle sus motivos cuando María tocó con suavidad a la puerta.


    —Tenemos trabajo —dijo en un susurro.


    Elisa se levantó sin decir nada, echando una última mirada a Gemma.


    —Gracias, Elisa.


    Ella hizo un gesto de asentimiento con la cabeza y salió, cerrando la puerta tras de sí.


    Una vez a solas con su madre, Gabriel suspiró.


    Cuando dejó su anterior empleo para trabajar allí, nunca había pensado en el posible rechazo del personal, quemado tras los recortes por parte de la junta directiva, presidida por su padre. Sí había pensado, obviamente, que se tomarían su contratación como un enchufe, como Elisa creía. Al fin y al cabo, nadie tenía por qué conocer sus motivos personales para haber decidido ir allí. Lo cierto era que no entendía por qué quería que ella los conociera. Nunca había acudido a trabajar con la intención de hacer amigos. Si los había hecho, había sido casi por casualidad.


    Se descubrió pensando que había algo en esa mujer que hacía que deseara ganarse su lealtad. Sin embargo, hacerlo diciéndole la verdad le parecía hacer trampa, jugar con cartas marcadas. Quería que su equipo lo apreciara por sí mismo, por su valía, por muy estúpido que eso pudiera parecer.


    Con un gruñido de cansancio, recostó la cabeza contra el incómodo cabezal del sillón y trató de dormir. Mañana sería otro duro día.


    La llegada de su padre no fue inesperada, no podía mentirse a sí mismo. Tampoco lo eran su actitud violenta y su patente furia, evidentes en su postura, sus hombros rígidos y su mandíbula apretada en un gesto casi doloroso.


    Gabriel había abierto los ojos y se lo había encontrado allí, mirando a Gemma como si no la reconociera, a pesar de que habían compartido más de cuarenta años de vida. No había rastro de cariño en sus facciones, pero eso no quería decir que no existiera. Su padre era un experto en ocultar sus sentimientos, él lo sabía por experiencia.


    —¿Por qué la trajiste aquí?


    Gabriel casi tuvo que adivinar lo que había dicho. ¿De verdad le estaba preguntando eso?


    —Lamento haber proclamado a los cuatro vientos la enfermedad de mamá —respondió con acritud.


    Ignacio apartó al fin la mirada de Gemma y lo miró. Ya llevaba la bata blanca, lo que le hizo preguntarse qué hora era.


    —Ya has visto cómo funciona la clínica por las noches. En cualquier otro lugar la habrían atendido mejor.


    Gabriel se tragó un juramento de incredulidad. Que su padre, uno de los directivos de la clínica, dijera eso, le parecía indignante. Si los servicios sanitarios nocturnos estaban bajo mínimos era por su culpa.


    Se tragó sus palabras. Tendrían tiempo más adelante de hablar sobre ello, en otro lugar más oportuno. Gemma había empezado a removerse, tal vez al oír sus voces, y murmuraba en voz baja.


    —La atendieron bien, no te preocupes.


    Ignacio captó la ironía en su voz, porque se irguió en toda su altura y frunció los labios. Se dirigió a la puerta, aunque se giró en el último instante para dirigirle una última mirada a Gemma con un atisbo de calor.


    —Rosa María ya ha llegado—dijo, sin mirarlo—. Y tú llegas tarde.

  


  
    Capítulo 9

    El descanso está sobrevalorado


     


     


    Elisa no tenía planes para el fin de semana. Tenía muy claro que, después de una semana con el turno de noche, quería descansar, pero a veces el destino tiene sus propias ideas. Y esta vez el destino se hizo presente en forma de llamada telefónica.


    —¿Hola? ¿Elisa? Dios, ni siquiera sabía tu nombre.


    Elisa trató de enfocar la vista hacia la pantalla del teléfono con sus ojos somnolientos, pero no le sirvió de nada. No tenía el número guardado en la agenda y tampoco le sonaba. Estaba tan dormida que la voz le llegaba como a través de la bruma.


    —¿Te he despertado?


    —Sí —lo sentía mucho, pero no estaba para mentirle a nadie. No hacía ni dos horas que se había acostado y sabía que ya no podría volver a dormirse—. ¿Puedo saber quién eres, si no es demasiada molestia?


    Una risa grave hizo que se iluminara una lucecita en su cabeza. Para cuando él dijo su nombre, ella ya sabía quién hablaba.


    —Soy Hugo Martín, tu paciente.


    Elisa no lo habría calificado así, ni mucho menos. Los pacientes no eran suyos, eran gente que pasaba por sus manos y, con suerte, no volvía a ver jamás. Que hubiera coincidido con él el sábado anterior y hubieran hablado un rato había sido mera casualidad.


    —Ya —respondió, mientras todas sus neuronas se ponían en punta—. ¿Quién te dio mi número? Es para matarlo en cuanto le vea.


    Hugo rio, aunque a ella no le pareció nada gracioso. Se preguntó si María había tenido la oportunidad de pasarle su número en algún momento en que se habían quedado a solas. Si así había sido, matarla sería lo más suave que le haría. Ese hombre podía ser un loco, un acosador… que fuera guapo y estuviera enfermo no quería decir que fuera buena persona.


    —Fue Joana. Me dijo que estarías encantada.


    Todas sus flechas envenenadas cambiaron de objetivo al instante. Joana. Cómo no. Se la imaginó pintándole a Hugo su desolado panorama sentimental. Encantada era poco, porque Joana creía que estaba desesperada por un hombre. En cuanto Hugo mostró algo de interés por ella, Joana debió mostrarse entusiasmada por hacer de celestina, ganándose así algunos puntos. Podía imaginársela escribiendo su número de teléfono en un papel y pasándoselo con discreción, fingiendo que lo que hacía era algo pecaminoso.


    En ese momento estuvo a punto de colgar, pero algo se lo impidió. Recordó la simpatía de Hugo la noche del sábado en el bar, su amabilidad en la clínica. ¿Qué tenía de malo hablar con él? Era un hombre atractivo y simpático, y además había visto más allá del uniforme, algo que nunca ocurría fuera de sus sueños. ¿Podía quejarse de los mecanismos del destino?


    —¿Te apetece quedar esta noche?


    Elisa trató de recordarse sus planes de descansar tras esa agotadora semana, pero antes de darse cuenta, había aceptado. Al fin y al cabo, el descanso estaba sobrevalorado.


     


     


    Elisa se apartó el mechón rojo de la cara para poder ver por dónde caminaba y se dijo, como mil veces más al día, que debería ir a la peluquería para hacer algo con su pelo. Había quedado con Hugo en el mismo bar que el otro día, aunque también les había dicho a sus amigas que estaría allí, por si necesitaba escapar como la cobarde que era en el fondo. No es que creyera que se fuera a poner pesado, no tenía pinta de ser de esos, pero nunca se sabía con la gente cuando llevan unas copas de más.


    Lo vio llegar desde la otra punta del bar. Fue casi como llevara luces reflectantes sobre sí. Era, con diferencia, el hombre más atractivo del local. Y le sonreía a ella.


    Elisa, que no era ninguna una belleza, se sorprendía de que alguien así pudiera haberse fijado en ella. Tampoco es que fuera horrenda. Era tan solo una persona normal, con una vida aburrida y con un futuro más que incierto. Aunque, mirándolo a él, pensó de pronto que al menos ella tenía un futuro.


    A esas alturas ya debía saber que tenía un tumor y que su pronóstico no era bueno si no era tratado a tiempo. Por su actitud, nadie lo diría.


    Al llegar a su altura, le dio dos besos en las mejillas y le preguntó si quería tomar algo. Mientras esperaba a que volviera con las copas, Elisa se preguntaba qué diablos hacía allí. ¿No tenía bastantes problemas en su vida como para que le empezara a gustar un hombre enfermo? En su fuero interno se reprochó ser tan egoísta, pero sabía lo que les ocurría a los parientes y las parejas de los enfermos de cáncer. Mucha gente sufría tanto o más que los propios enfermos. Muchos no lo soportaban y las familias se rompían en mil pedazos.


    Al darse cuenta de que su mente comenzaba a plantearse una relación con un hombre con el que ni siquiera había empezado a salir, Elisa estuvo a punto de soltar una carcajada.


    —¿Ocurre algo?


    Miró a Hugo, que la miraba por encima de las copas, preocupado.


    —No, nada —respondió, avergonzada por sus locos pensamientos.


    —Es una lástima que no sonrías más. Estoy harto de caras largas y lágrimas.


    Elisa tomó la copa que le tendía y le dio un sorbo, mientras Hugo le contaba lo mal que se había tomado todo el mundo su enfermedad.


    —Y no es que no sea consciente de que… en fin, es grave —dijo, encogiéndose de hombros—. Pero algunos me miran como si fuera a morir delante de sus ojos. No sabes cómo es eso.


    Ella no quiso decirle que sí lo sabía. Había compañeros que confundían un buen trato con la compasión, y trataban a los pacientes como a niños, cuando la mayoría solo quería que los trataran como a gente normal. Aunque había excepciones, claro. También había un victimismo insufrible en cierto tipo de pacientes, que buscaban una atención absorbente por encima de todo.


    Se limitó a asentir mientras él le hablaba de cómo había sido contarle la noticia a sus padres en particular, o a su mejor amiga, Laura.


    —Se enfadó, ¿sabes? Como si yo tuviera la culpa de lo que sucede —dijo, encogiéndose los hombros con incredulidad—. Desde entonces no me habla.


    Elisa se dijo que esa actitud no era muy propia de una amiga, o al menos de alguien que era una mera amiga, más bien parecía que esa tal Laura necesitaba tomarse un respiro para poner las cosas en claro. Se preguntó qué había entre esos dos.


    —¿Y por eso me has llamado? ¿Porque estás harto de miradas de pena?


    Hugo la miró sorprendido por la acidez de su comentario, aunque se rio de todas formas. Dio un trago a su bebida antes de responder, como si necesitara un tiempo extra para pensar cómo decir lo que tenía que decir.


    —Digamos que para ti no tengo nada de especial —respondió al fin. Su sonrisa seguía ahí, pero su mirada era mucho más seria, incluso calculadora.


    Elisa no dijo nada. No podía decirle que se equivocaba. Lo imitó y bebió también. Para cuando terminó, él ya no la miraba. La música había cambiado y se movía a su ritmo. Cuando la invitó a bailar, lo agradeció en silencio, porque la conversación se estaba convirtiendo en algo francamente incómodo.


    La noche no estuvo tan mal, después de todo.


    Elisa se dijo que el dolor de pies y caderas merecería la pena al día siguiente. No siempre se tenía la oportunidad de pasarlo tan bien, y con un hombre guapo e interesante y que solo tenía ojos para una, se dijo. De acuerdo con que el principio no había sido demasiado halagüeño, pero todo había mejorado después. Nada como el baile para hacer olvidar las tensiones.


    Pudo ver que sus amigas la vigilaban desde una esquina, atentas por si tenían que intervenir, pero un gesto despreocupado por su parte hizo que levantaran el cerco y pasaran a preocuparse solo por su propia diversión, sin privarse en echar ocasionales miradas en su dirección y al atractivo desconocido. De solo pensar en las larguísimas llamadas que le esperaban al día siguiente, se sentía agotada.


    Y eso que no pensaba contarles ningún detalle sobre las conversaciones que había mantenido con Hugo.


    Y menos todavía que al final de la noche, al dejarla en su casa, la había besado. Un beso corto y suave, de esos que prometían más si se les daba la oportunidad de ello.


    Cuando al fin se dejó caer en la cama, Elisa suspiró de cansancio, sintiéndose absurdamente ligera.


    Cuando estaba a punto de quedarse dormida, recordó de pronto a la madre de Gabriel. Se preguntó si ya estaría en casa. Llamaría al día siguiente a la clínica para preguntar si todavía estaba allí y qué tal se encontraba. Sabía que era ridículo, pero no podía evitar preocuparse por ella, aunque no la conociera de nada.

  


  
    Capítulo 10

    Bendita rutina, maldita rutina


     


     


    Si decía que odiaba los lunes, no sería demasiado original, pero ese lunes en particular tenía una ventaja: que volvía a su turno habitual de día.


    Tanto María como ella tenían que hacer una semana al mes de noches y ambas las odiaban. El que dijera que la rutina era odiosa, no sabía lo que era tener que romperla para habituarse a algo totalmente antinatural contra lo que tu cuerpo y tu mente protestaban.


    Cuando Elisa entró en el servicio de radiología, comprobó sorprendida que no era la primera en llegar. Creyendo que era María la que se había adelantado, dejó el bolso en la primera mesa que vio y gritó, con evidente humor en la voz:


    —Espero que te hayas traído tirantes para las bragas, porque se te van a caer a plomo cuando te diga con quién estuve el sábado.


    —Me muero de curiosidad.


    Elisa creyó que moriría de vergüenza al reconocer la voz de Gabriel, que había asomado su cabeza entrecana por la puerta de la sala de informes. Tenía aspecto de haber dormido allí, a juzgar por las arrugas en su ropa y sus ojos hinchados y somnolientos. Sin embargo, lucía una sonrisa perezosa que hizo que su sonrojo se extendiera más allá de su rostro, como si tuviera vida propia.


    —Creía que eras María, lo siento. No sabía que estuvieras aquí —balbuceó, nerviosa. Que hubiera empezado a caerle bien no quería decir que fuera a contarle con quién salía o dejaba de salir—. ¿Qué tal está tu madre? —preguntó, diciendo lo primero que se le ocurrió para salir de la incómoda situación. El día anterior había llamado y le habían dicho que seguía allí, ingresada, pero él no tenía por qué saberlo.


    Gabriel ahondó su sonrisa, sabiendo que trataba de cambiar de tema, pero le agradeció el interés de todas formas.


    —Ya está mucho mejor, gracias. Creo que hoy volveremos a casa.


    Elisa se sorprendió por la dulzura de su sonrisa. Lo hacía parecer joven y ridículamente feliz, algo que la hizo sentir incómoda. ¿Cómo era posible que ese hombre fuera hijo de Ignacio San Esteban?


    —Me alegro mucho —respondió, sintiendo deseos de salir corriendo. Lo último que necesitaba era sentir algo por su jefe de servicio. Eso solo les pasaba a las jovencitas idealistas que acababan de empezar y sentían el flechazo por los doctores que ni siquiera las miraban.


    —Fuiste muy amable el otro día.


    —Solo hice mi trabajo. Para mí todos los pacientes son iguales.


    Gabriel acusó su tono cortante y su sonrisa perdió varios grados de calor. Elisa se arrepintió de haber sido tan sincera. No es que fuera mentira, pero podría haberlo dicho de otra forma.


    —Creo que es hora de empezar a trabajar —dijo él, entrando en el despacho.


    Elisa asintió y se dirigió al vestuario para cambiarse. Feliz lunes, se dijo. Bendita rutina.


     


     


    Gabriel miró la hora y se preguntó si tendría tiempo de darse una ducha antes de que empezara a acumulársele el trabajo.


    Había pasado casi toda la noche en la habitación con su madre y llevaba allí tres horas, pensando que podría dormir algo, pero le había sido imposible. Al final había empezado a repasar alguno de los casos que tenía pendientes, especialmente el de Hugo Martín, esperando tomar todos los argumentos posibles para poder convencer al resto de los accionistas para que le apoyaran en su idea de tratarlo allí mismo.


    El doctor Pascual, como buen pelota al servicio de su amo, había decidido esperar para tomar su decisión a que el viento decidiera hacia dónde soplaba, así que no podía contar con él.


    Había llamado al doctor Amat y a Amelia, sabiendo que sus criterios eran lo bastante respetados como para ser tenidos en cuenta, por si el suyo no contaba. Sabía que su relativa juventud jugaba en su contra y que la veteranía de los antiguos jefes de servicio podría ayudarlo.


    Contaba también con el apoyo de un par de los accionistas minoritarios, pero su voto podía cambiar en cualquier momento, y lo sabía. Por desgracia, su padre contaba con mucho poder, y sabía muy bien cómo usarlo.


    Ojalá no estuviera tan cansado, se dijo, porque la enfermedad de su madre en ese momento hacía que no estuviera tan centrado como habría deseado. Por mucho que dijera Elisa, para él todos los pacientes no eran iguales, por desgracia. Tal vez ella pudiera alejarse convenientemente de ellos, pero a él no le resultaba tan sencillo cuando se trataba de su propia madre. Saber que la perdía un poco más cada día y que no podía hacer nada por evitarlo no era fácil de asumir, y más cuando uno se dedicaba a curar personas.


    Con un suspiro, dejó la sala de informes y enfiló el pasillo, camino al vestuario. Necesitaba despejarse, aunque fuera unos minutos, o no sería capaz de soportar la jornada entera.


     


     


    Elisa había decidido que tenía que disculparse. Había sido innecesariamente borde y él no se lo merecía. Gabriel se había portado bien con ella, si exceptuaban el primer momento tenso, y no se merecía esas contestaciones por su parte.


    Cuando regresó al servicio, todas las luces estaban encendidas y las máquinas en funcionamiento, señal de que María estaba allí. Por si tuviera alguna duda, la música sonaba en la cocina, al fondo del pasillo, y su voz desafinada la acompañaba a destiempo.


    —Buenos días, princesa de los rayos X.


    Elisa rio. Si había alguien a quien las penas no le amargaran la existencia, esa era María Enríquez, siempre dispuesta a una buena broma o a un buen cotilleo.


    —Buenos días, reina del servicio de radiología del Doctor Fleming. Será mejor que te sientes para lo que voy a contarte o te vas a caer de culo.


    María se llevó una mano al pecho y fingió un desmayo mientras se dejaba caer en una silla que había visto días mejores.


    —Por favor, dime que son buenas noticias. Es lunes y no podría soportar cosas feas.


    Elisa sonrió y alargó un poco el asunto, sirviéndose un té y comenzando a tomárselo con toda la parsimonia del mundo. Cuando sintió que María estaba a punto de estrangularla, le contó al fin lo de la cita con Hugo.


    —A pesar de tu escandalosa falta de detalles, que supongo que los hubo, debo decir que no me extraña nada.


    Elisa frunció el ceño. ¿Cómo era posible que a María no la sorprendiese la llamada de Hugo, cuando a ella la había pillado totalmente por sorpresa? Como si le leyese el pensamiento, su compañera le tomó una mano y suspiró.


    —No entiendo cómo puedes ser tan buena profesional y tan lerda en tu vida fuera de aquí. Deberías utilizar esos bonitos ojos que tienes para ver lo que te rodea alguna vez, te llevarías una buena sorpresa.


    Elisa rio. Ella no se consideraba ninguna idiota en lides amatorias. Cierto era que no tenía pareja hacía bastante tiempo, pero tampoco había surgido nada interesante. No entendía a esa gente que estaba con unos y otros solo porque decía que no podía estar sola. Ella podía estarlo y no echar de menos para nada el tener a nadie a su lado. Para ella, estar en pareja era algo que tenía que surgir. Y a veces no surgía en años. O en siglos.


    —Volveréis a salir, supongo. Y no me pongas esa cara. Si no querías que te preguntara, no habérmelo contado.


    —Lo hablaremos esta semana. Las cosas no son tan sencillas, con lo de su enfermedad y todo eso.


    María enarcó una ceja.


    —¿Sabes cómo suenas? Sabes que los enfermos de cáncer pueden hacer una vida casi normal, pero te estás poniendo excusas antes de haber hecho los planes siquiera.


    Elisa hubiera querido negarlo, pero no podía hacerlo. Por mucho que tratara de pensar lo contrario, Hugo aparecía en su mente con un cartel de «Cuidado, está enfermo» en la frente, no podía evitarlo. Evitaba ciertos temas de un modo inconsciente, como el del trabajo, o el de los proyectos futuros, por ridículo que pudiera parecer. Solo había salido una noche con él y ya había temas tabú entre ellos. Y lo odiaba. Sobre todo porque él la había buscado pensando que con ella podría hablar y sentirse libre de la lástima que su familia y sus amigos sentían por él. Y ella no es que sintiera lástima… pero tampoco podía olvidarlo. Lo cual no dejaba de ser casi igual de terrible.


    —Es que… —comenzó a decir, pero un golpe en la puerta la interrumpió, hecho que agradeció sobremanera, pues le evitaba quedar como una completa idiota delante de su amiga.


    —Ya tenemos a los primeros pacientes, chicas. A la mina.


    Elisa se giró hacia Gabriel, que las miraba sonriente desde la puerta. Tenía el cabello mojado, como si acabara de salir de la ducha. Se había cambiado de ropa y parecía bastante más despejado que unos minutos antes. De pronto recordó que le gustaría hablar con él para disculparse. Ojalá no la pusiera tan nerviosa la sola idea de hacerlo.


    Un ronroneo atrajo su atención. María miraba el hueco vacío que había dejado Gabriel en la puerta como un gato que mira un jugoso ratoncito.


    —¿Son imaginaciones mías o el Delfín está cada día más bueno? Menudo paisaje. Así da gusto venir a trabajar los lunes.


    Elisa rio y se levantó para dejar la taza en el fregadero. Odiaba tener que darle la razón a María, porque eso supondría admitir que ella también se había fijado, pero la verdad era que Gabriel estaba guapo con ese look despeinado e informal.


     


     


    La circular llegó a todos los trabajadores el viernes a última hora. El correo interno era un hervidero de dimes y diretes, a pesar de que se sabía a ciencia cierta que estaba controlado. A esas alturas a nadie le importaba ya decir a viva voz lo que la mayoría pensaba sobre la dirección de la empresa. Era oficial. La mitad de la plantilla iría a la calle a finales de año. Y era septiembre.


    Al leer el comunicado firmado con un frío «El comité de dirección», Elisa se dijo que no debería estar tan sorprendida. Al fin y al cabo, todo el mundo sabía ya que eso iba a pasar antes o después. Quién iba fuera y quién se quedaba era otra cuestión. Ella, por si acaso, ya tenía preparado el currículum y las maletas. Siempre había sido una chica precavida.


    No pudo evitar pensar que había sido algo muy bonito por parte de la empresa el avisar a esa hora y ese día, justo a tiempo de amargarle a la gente el fin de semana. Que no se dijera que no pensaban en sus trabajadores, pensó con ironía. Lo más probable era que lo hubieran hecho cuando todos los miembros del «comité de dirección» ya habían salido del edificio, para asegurarse de que no linchaban a alguno por los pasillos. A esa hora el ambiente en la clínica era tan hostil que dar un paseo por los servicios era arriesgarse a un duelo verbal como mínimo. Porque todo el mundo tenía su propia teoría sobre quienes deberían ser los elegidos para marcharse, y, como es obvio, siempre eran los demás.


    Mientras se preparaba para marcharse hasta el lunes y trataba de hacerse a la idea de que iba a pasar un fin de semana infernal, Elisa escuchó pasos a su espalda.


    —¿Lo has leído?


    Se giró para mirar a Gabriel. No tenía tan mal aspecto como a principios de semana. Su madre ya estaba en casa y había mejorado. Dormir como los humanos, en una cama, le sentaba bien.


    —¿Hay alguien en la clínica que no lo haya leído? —preguntó, con una sonrisa irónica—. De todas formas, tú tienes suerte. Sabes que estás en la mitad que se queda.


    Gabriel entrecerró los ojos y la miró sin atisbo de humor. A pesar de que había tenido la sensación de que había habido un acercamiento entre ellos, a veces pensaba que ella no hacía otra cosa que poner barreras entre los dos.


    —¡Oh, sí! Estoy celebrando la idea de quedarme con la mitad de mi equipo —respondió con acidez.


    —Pues haz algo —se oyó decir Elisa antes de poder impedirlo.


    Gabriel estuvo a punto de decirle que llevaba toda la semana intentando solucionar el asunto de Hugo Martín, sin lograr que ninguno de los accionistas que a él le interesaban terminase de decidirse del todo. Y los doctores que lo apoyaban no aceptaban dar su firma si no contaban con el apoyo de los accionistas. Como puntilla, su padre se había enterado de sus tejemanejes y lo había vuelto a llamar a su despacho para avisarlo de que todo lo que estaba haciendo no iba a servir para nada.


    —Si crees que tengo algún poder, estás equivocada —dijo, dejando que parte de su frustración se colara en su voz.


    Elisa amplió su sonrisa, tal vez la primera que le veía. Lástima que no hubiera ni pizca de humor en ella.


    —Pues es una lástima. Para qué quejarse entonces.


    Terminó de recoger sus cosas y se marchó tras saludarlo con la cabeza.

  


  
    Capítulo 11

    Una cena sin postre no es una cena


     


     


    Lo bueno de tener un novio (o lo que fuera Hugo para ella) guapo, simpático y con una sonrisa a prueba de bombas, era que hacía que Elisa olvidara sus problemas a los dos minutos de estar con él. Si él podía olvidar lo que le ocurría, ¿cómo no iba a hacerlo ella?


    Cuando la había llamado esa tarde diciéndole que esa noche tenía que ponerse mucho más guapa de lo normal porque la iba a sacar a cenar, no tuvo otro remedio que reírse. Definitivamente, Hugo tenía el gusto perdido.


    En todo caso, se había vestido con más cuidado del habitual e incluso había procurado peinarse su rebelde mata bicolor, no fuera a desentonar en el lugar al que pensaba llevarla. Aunque, conociendo a los hombres, lo mismo la llevaba a su bar favorito y ya por eso creía que era especial.


    Cuando llegaron al restaurante, Elisa agradeció haberse vestido con toda la elegancia que había podido dado su presupuesto. Sin ser un cinco tenedores, era evidente que era un sitio caro. También Hugo se había vestido para la ocasión, pudo comprobar con una sonrisa pícara. Y, curiosamente, lo encontraba extraño y menos atractivo que cuando le veía vestido con ropas más corrientes. O tal vez fuera que no estaba acostumbrada a tanto lujo. A todo tiene que estar acostumbrado uno para poder apreciarlo, digan lo que digan.


    —Te encantará la comida. Es rara, a veces no sabes ni lo que estás comiendo, pero es buena —dijo Hugo mientras los acompañaban a su mesa.


    Elisa se rio ante la cara de horror del camarero al escuchar sus palabras. Podrían decirse muchas cosas de él, pero la delicadeza no era una de sus virtudes. Tanta sinceridad le podía resultar dolorosa a la gente no entrenada.


    —¿Vienes a menudo? —preguntó, echando un ojo a la carta, sorprendida, y no para bien, al ver que era uno de esos lugares donde la carta que se entregaba a las mujeres no tenía los precios escritos.


    Hugo negó por encima de su carta, la que sí debía señalar en números escritos con sangre lo que costaba cada delicia.


    —Solo cuando tengo que celebrar algo —respondió—. La última vez vine con Laura por su cumpleaños.


    Otra vez Laura. Empezaba a pensar que era como su amigo inseparable, el que no se despega ni con agua caliente. Solo que en ese caso era una chica.


    —Parece simpática.


    Hugo sonrió y apartó la carta a un lado.


    —No sé, nos conocemos desde niños. Pero olvídala, cuéntame tu semana. ¿Has conocido a muchos pacientes guapos?


    Elisa rio sin poder evitarlo. No se podía negar que era un genio cambiando de tema.


    —¡Oh, sí! Tengo que quitármelos de encima a patadas. Es una pesadilla.


    Hugo frunció el ceño, fingiendo celos. Le tomó la mano por encima de la mesa y se la llevó a los labios, caballeroso.


    —Digas lo que digas, ese uniforme despierta los instintos más bajos en cualquier hombre. Seguro que más de un doctor siente deseos pecaminosos a todas horas. Yo los sentiría si estuviera en esa clínica tanto tiempo rodeado de bellezas uniformadas como tú.


    Elisa lo miró con los ojos abiertos de par en par. Imaginarse al doctor Amat con ese tipo de pensamientos lujuriosos era inconcebible. O a Gabriel… Sintió que se sonrojaba sin poder evitarlo.


    —Seguro que a ti a veces también se te ocurren ideas —siguió Hugo, con una sonrisa traviesa—. Esas batas blancas son muy eróticas, reconócelo.


    Elisa luchó para liberar su mano y lo apuntó con ella.


    —Estás enfermo.


    Hugo enarcó una ceja y se llevó una mano al pecho, haciendo un mohín.


    —Sí, lo estoy, pero mi enfermedad no tiene nada que ver con lo que digo.


    Elisa no supo qué decir. Siempre le sorprendía la naturalidad con la que él hablaba de su enfermedad, su sentido del humor. ¿Por qué no podía aceptar su cumplido sin más, seguirle el juego?


    —De acuerdo —dijo al fin—. Los uniformes son sexys.


    Hugo levantó la vista hacia el camarero, que había regresado para tomar nota de su pedido y pidió con naturalidad la cena mientras Elisa sentía que él la había llevado a su terreno de un modo muy conveniente.


     


     


    —¿No es ese el doctor…? No sé cómo se apellida. Tu jefe.


    Elisa lamió otra vez el chocolate de la cuchara y se giró en la silla para mirar al que señalaba Hugo. Su mirada se topó con la de Gabriel, que sonrió al reconocerla.


    De pronto fue consciente de dos cosas: de que estaba lamiendo una cuchara como si le fuera la vida en ello y de que él siempre parecía perdonarle todas las burradas que le decía, por horribles que fueran, a juzgar por esa sonrisa tan simpática y tan… ¿dulce? Era increíble que la mirara así después del modo en que se habían separado el día anterior. De solo pensarlo le entraba cargo de conciencia.


    Pudo sentir sus ojos recorriéndola hasta detenerse en la cuchara, que todavía sostenía. La soltó como si quemara y correspondió a su sonrisa, sintiéndose completamente idiota.


    Lo vio levantarse y caminar hacia ellos, una sonrisa fija en sus labios como si nada pudiera borrarla. Se fijó en que dejaba en la mesa a otro hombre, que daba vueltas y más vueltas a una taza de café. Parecía preocupado. Le sonaba su cara de la clínica, aunque no acertaba a ubicarlo.


    Antes de que se diera cuenta, Gabriel estaba allí, estrechando la mano de Hugo y preguntándole qué le había parecido la cena.


    —No ha estado mal —respondió Hugo—. ¿Para qué privarse cuando no se sabe si puede ser la última?


    Elisa miró a Hugo, preguntándose si tanto ánimo no ocultaba una cierta amargura. Gabriel no pareció incómodo ante sus palabras, aunque echó una mirada hacia el hombre de la mesa, que consultaba su teléfono y luego el reloj.


    Estaba elegante y distinto a como lo veía cada día, con su traje sin corbata, menos informal, aunque sin pasarse de serio. Y era extraño, porque en él ese look no desentonaba en absoluto, como si le fuera más natural.


    —Hay que disfrutar de la vida, siempre lo he dicho —respondió, mirando a Elisa, que sintió que su sonrisa tironeaba de la suya. Le vio fruncir el ceño, aunque sin perderla ni por un instante—. Espera, tienes algo…


    —¿Cómo? —preguntó, sintiéndose idiota por haber reaccionado de esa forma ante su sonrisa.


    De pronto sintió su mano en los labios, rozándolos con suavidad. Elisa no habría calificado su gesto como una caricia, pero ella lo sintió como tal.


    —Tenías un poco de chocolate.


    Lo vio llevarse el dedo a la boca y lamerlo antes de despedirse con la mano y volver a su mesa, con tanta naturalidad que ella se preguntó si él la había tocado en realidad.


    Mientras trataba de concentrarse en las palabras de Hugo, Elisa no podía evitar recordar su gesto y el calor de su mano. Sabía que era absurdo. Al fin y al cabo, estaba con el hombre más guapo con diferencia del restaurante. Y el más simpático y el más encantador. Pero cuando Gabriel se fue y la saludó, con la misma mano que había pasado por sus labios, no pudo evitar sonrojarse otra vez.


    —¿Qué confianzas, no? —preguntó Hugo, aunque no parecía especialmente molesto por el gesto de Gabriel. De hecho, a juzgar por su mirada, pareció encontrarlo todo muy divertido.


     


     


    —¿Bailamos?


    —Claro.


    Elisa prefería bailar con aquella atronadora música que seguir dándole vueltas al ridículo episodio de Gabriel y el chocolate en sus labios.


    Habían vuelto al bar en el que se habían encontrado la primera vez y había al menos tanta gente como el primer día. Apenas se podía caminar de un sitio a otro y hablar era complicado, si no imposible.


    A Hugo no parecía importarle. Era un animal de la noche y era evidente. Saludaba a casi toda la gente con la que se cruzaban e intercambiaba risas y cuchicheos con la mayoría de las mujeres a las que veían. Elisa estaba tan cansada que ni siquiera estaba molesta por ello. Tampoco sabía si debería estarlo.


    Llevaban un rato bailando cuando lo vio detenerse. De pronto estaba serio e inmóvil como no lo había visto nunca. En ese momento se dio cuenta de que Hugo era ese tipo de persona que parecía estar siempre en movimiento, aunque solo fuera un dedo, como si temiera que ocurriera algo malo si se detenía.


    Sin decir una sola palabra, la dejó sola y caminó entre la muchedumbre hacia una de las esquinas del local. A través de la muchedumbre, lo vio hablar con una mujer morena que no parecía de demasiado buen humor, ni siquiera lo miraba y evitaba hablarle, aunque Hugo insistía.


    Al final, la morena asintió tras echarle una mirada y caminó junto a él hasta donde se encontraba Elisa. De cerca era atractiva y seria, tal vez demasiado seria. Elisa no necesitó que nadie le dijera de quién se trataba. Se adelantó y le ofreció una mano que la otra miró con aire seco, antes de tomarla y darle dos besos de compromiso en las mejillas.


    —Soy Laura.


    —Elisa.


    Hugo las miró alternativamente con una mirada de ansiedad, como si no entendiera sus expresiones serias y casi hostiles.


    —Hugo me ha hablado mucho de ti —dijo Elisa, por decir algo.


    Hugo pareció alarmado por sus palabras, y más todavía por la mirada que le dirigió su amiga.


    —Al menos contigo habla —respondió con una sonrisa exenta de humor.


    Miró el reloj con poco disimulo, dando a entender que estaba tan poco a gusto allí como ella. Fuera cual fuera la idea de Hugo al hacer que se conocieran, no había funcionado.


    Elisa aprovechó la ocasión para decir que estaba cansada y que quería volver a casa, y Laura la miró casi con agradecimiento, como si comprendiera que era una excusa para cortar la escena de cuajo y se marchó tras un corto saludo con la cabeza, sin decir que se mantendría en contacto ni nada semejante. Al menos era sincera y no fingía una amistad que no sentía.


    —¿Qué coño os pasa a las mujeres? —murmuró Hugo para sí, aunque ella lo oyó como si hubiera hablado alto y claro.


    Elisa enarcó una ceja y lo miró. Parecía desconcertado mientras seguía a Laura con la mirada. Francamente, no entendía cómo no era capaz de ver lo que sucedía ante sus propios ojos.


    —A tu amiga no sé —dijo con cierta malicia—. A mí me pasa que estoy cansada y no tengo ganas de aguantar tu mal humor. Quédate si quieres, yo me voy.


    Hugo la sujetó del brazo antes de que se fuera y la acompañó al exterior, donde el contraste con la temperatura de la noche hizo que se estremeciera.


    —Lo siento. Es solo que no entiendo a Laura.


    Hombres, se dijo Elisa. Bien, pues ella entendía muchas cosas después de lo que acababa de ver. Lo que le parecía extraño era que dos adultos como Laura y Hugo no lo vieran.


    Ahogó una sonrisa y se colgó del brazo que él le ofreció.


    —¿Quieres un consejo? —dijo, alzando la cabeza para mirarlo.


    Hugo bufó.


    —¿Me he perdido algo?


    Elisa rio ahora sin remedio. Para ser el hombre capaz de ver más allá del uniforme, evidenciaba una ceguera a corta distancia que daba grima.


    —Llévame a casa, anda. Creo que hoy no estás para charlas trascendentales.


    —¿Eso quiere decir que no habrá sexo?


    —Idiota —murmuró ella contra sus labios, sabiendo que no irían mucho más allá, ni esa noche ni nunca.


     


     


    Gabriel dio una vuelta en la cama, tratando de olvidar, por enésima vez, su antojo de chocolate.


    Era absurdo, para empezar.


    Un estúpido gesto como ese no podía tenerlo despierto durante horas pensando en… chocolate. Se negaba a reconocer que lo que le impedía dormir en realidad eran los labios de Elisa. O pensar dónde podían estar sus labios en ese momento.


    No entendía qué se había apoderado de él para tocarla delante de su novio. Ese novio que debía estar probando esos deliciosos labios en ese mismo instante…


    Dio otra vuelta más, gruñendo por lo bajo.


    —Recuerda los malos momentos —se dijo.


    Funcionó. Era difícil pensar en alguno bueno, de hecho. Esa mujer tenía un mal carácter difícil de soportar.


    Pero ojalá no estuviera empezando a gustarle.

  


  
    Capítulo 12

    ¿Quién no odia los martes?


     


     


    —¿Qué haces aquí? ¿Ha ocurrido algo?


    Joana la miró aparentando inocencia mientras volvía a pasar la brocha de la sombra de ojos por el párpado.


    Elisa podía contar con los dedos de una mano las veces que había entrado a trabajar y se había encontrado allí a uno de sus compañeros de noche. La miró con los ojos entrecerrados, intentando ahogar una sonrisa ante su poca discreción. Si quería que su aspecto pasara por natural con ese vestido minúsculo y ese maquillaje tan excéntrico antes de las ocho de la mañana, le deseaba mucha suerte. De hecho, no había antiojeras que pudiera ocultar esos cercos oscuros, aunque no fuera lunes, sino martes.


    —¿Vas a quedarte a echar una mano?


    Joana puso los ojos en blanco y se levantó, dejándola sola en la pequeña cocina. Al hacerlo, se tambaleó un poco sobre los zapatos de tacón, de al menos diez centímetros de alto.


    —Por lo menos algunas no venimos amargadas a trabajar.


    Elisa se sorprendió por el dardo. ¿Tanto se le notaba que últimamente le costaba cada día más levantarse para ir a trabajar?


    Cierto que la situación no era la mejor en ningún aspecto de su vida, y más si pensaba en la circular del viernes pasado, pero que hasta Joana notara que no se encontraba bien era grave.


    Escuchó voces en el pasillo y se asomó para ver si María ya había llegado, pero vio a Gabriel hablando con Joana. No sabía de qué hablaban, pues no alcanzaba a escucharlos desde donde estaba, pero él sonreía y ponía cara de sorpresa. Ella rio y puso su mano en el brazo de él. Después de unos minutos, se despidió tras besar su mejilla y regalarle un guiño pícaro.


    Elisa se pasó las manos por encima del uniforme, incómoda de pronto. No podía ser que le molestaran las tonterías de Joana.


    Sacudiendo la cabeza con fastidio, pasó junto a Gabriel, y lo saludó con rigidez, evitando pensar en el tacto de sus dedos en sus labios, antes de salir al pasillo para ver si tenía algún paciente. Se sintió ridícula al ver que no había nadie, pero no podía volver dentro sabiendo que él todavía estaría allí, sonriendo y tal vez sospechando con razón que estaba molesta por el coqueteo con su compañera. Lo cual era absurdo, porque él no le gustaba, y estaba con Hugo, un hombre mucho más guapo y encantador que él… Aunque «estar» en su caso se definiera de un modo distinto. A esas alturas era más que evidente que Hugo y ella jamás serían más que amigos, pero Gabriel no tenía por qué saberlo.


    Un hombre entró por la puerta de la clínica y la miró un instante antes de desaparecer camino al ascensor.


    Elisa se preguntó de qué le conocía, hasta que cayó en la cuenta de que se trataba del hombre al que había visto con Gabriel en el restaurante.


    ¿Uno de los directivos? Desde luego, no pertenecía al equipo médico de la clínica. Antes de tener tiempo de plantearse qué se traía su jefe de equipo entre manos, los primeros pacientes llegaron, haciendo que le fuera imposible volver a pensar en ello durante horas.


     


     


    Ignacio San Esteban sonrió apenas y miró por la ventana de su despacho. Las vistas no eran las mejores de la ciudad, pero quién las necesitaba. Se giró para volver a mirar a su interlocutor, que se removía nervioso en su asiento.


    —¿Y qué es exactamente lo que quieres, Pedro? ¿Que te premie por venir a delatar a mi hijo?


    Pedro Muñoz se secó una gota de sudor con el pañuelo que guardaba en el bolsillo de la chaqueta. Si en algún momento había pensado que Ignacio lo recibiría con los brazos abiertos, era obvio que se equivocaba. Más bien parecía furioso.


    —Pensé que te gustaría saber lo que trata de hacer.


    —¡Ya sé lo que trata de hacer! —gritó Ignacio, colocando las manos en la mesa y levantándose para enfrentarlo con la mirada—. Está hablando con todos vosotros a mis espaldas para que lo apoyéis en su absurdo plan. Y ninguno tiene los huevos de hacerlo sin venir a consultármelo antes.


    Ignacio se sorprendió al notar cierta nota de amargura en su propia voz. ¿Acaso apoyaba lo que hacía Gabriel? Era absurdo. Ni él ni la clínica se podían dar el gusto de dar su brazo a torcer.


    Volvió a sentarse y contempló a Pedro en silencio. Tras unos instantes durante los cuales lo vio cocerse en su propio jugo de sudor y dudas, giró la cabeza y tomó un bolígrafo, con el que jugueteó por unos instantes.


    —¿Qué piensas de su propuesta? —dijo, clavando sus ojos en él, fijos y serios—. Y sé sincero. No quiero que me mientas.


    Pedro se removió otra vez en la silla y pensó. Era el gerente de comunicación de la empresa y se dedicaba principalmente a la publicidad, algo que no había funcionado demasiado bien en los últimos tiempos. Ya había corrido el rumor de los problemas económicos y de los despidos, y era cuestión de tiempo que los trabajadores se pusieran en huelga, lo que acabaría con el prestigio que había tenido Doctor Fleming en otros tiempos. Había que empezar a plantearse una buena estrategia de choque o no podrían resistir mucho más.


    —Aceptar a ese paciente sería una buena publicidad para nosotros —osó decir, con voz temblorosa y vacilante, como si temiera la reacción de San Esteban ante sus palabras—. Podríamos decir que nuestra prioridad son los pacientes, pese a todo —se apresuró a decir, temiendo que Ignacio se alzara otra vez ante él, como un muro de furia—. Necesitamos buena prensa.


    Ignacio frunció los labios, a pesar de que había anticipado esa respuesta. No estaba por completo de acuerdo, aunque comprendía el enfoque de Pedro. Al menos era un motivo más realista de ver las cosas que el de su hijo, algo a lo que podrían sacarle beneficio, usado de la forma adecuada.


    Permaneció en silencio, fingiendo que pensaba en ello, aunque ya había tomado la decisión. Solo esperaba que fuera la correcta y no les llevara a la ruina.


    —Dile que lo apoyas —dijo al fin—. Pero no le digas que has hablado conmigo.


    Pedro se levantó de la silla, aliviado de poder largarse de allí. Asintió, pensando que no iba a ser tan idiota de decirle a Gabriel San Esteban que había acudido a su padre como un perrito.


     


     


    Gabriel no podía creerse lo que estaba ocurriendo. En poco rato lo habían llamado tres de los accionistas que le habían dicho descaradamente que no y dos de los dudosos para darle su apoyo, por no hablar de que el doctor Pascual había bajado para comentarle los posibles pasos a seguir en el tratamiento de Hugo Martín. Ya nadie hablaba de traslado. No era tan idiota como para no saber que algo había ocurrido a sus espaldas, algo que seguro que estaba relacionado con su padre, pero no iba a quejarse por ello. Lo principal y más importante era que un paciente en riesgo iba a ser tratado allí y con tiempo de atajar posibles complicaciones.


    Sin pensarlo siquiera, salió de la sala de informes y enfiló el pasillo, rumbo a las plantas superiores de la clínica. Pasó junto a Vicenta Morente, a la que saludó con una sonrisa radiante, y entró en el despacho de su padre.


    Ignacio no pareció sorprendido de verlo, sino que se limitó a señalarle una silla libre al otro lado de la mesa.


    —Gracias —dijo Gabriel, sin decidirse a sentarse. Nunca se había sentido a gusto allí, y no quería permanecer demasiado tiempo. Pero creía que era justo agradecerle lo que fuera que había hecho.


    Su padre lo miró con una sonrisa diminuta, no exenta de ironía.


    —Tu madre te educó bien —respondió, asintiendo con la cabeza, como quien recibe un merecido homenaje—. Pero no creas que lo he hecho por ti. La clínica necesita la publicidad. Tu capricho nos saldrá caro —añadió, apartando la mirada hacia la ventana.


    Gabriel se preguntó si le achacaría los futuros despidos y los demás problemas de la clínica, pero su padre no dijo nada más. Sintiéndose despedido, salió de allí, sin poder evitar que parte de su euforia se mantuviera en su interior, pese a todo. Su padre podía decir lo que quisiera, pero, si no hubiera considerado justo tratar a Hugo Martín, no lo habría hecho, habiendo o no dinero o publicidad de por medio. Que lo reconociera era otra cuestión.


     


     


    —¿Qué narices te ha pasado?


    —Me he caído en el patio. No es nada grave, solo se me ha dado la vuelta el brazo así y así.


    Elisa miraba horrorizada a su sobrino Jorge mientras María era incapaz de contener la risa ante el desparpajo del niño, que contaba con pelos y señales la secuencia de su accidente escolar.


    —¿Ya lo saben tus padres? —preguntó Elisa, contemplando el ángulo anormal que formaban los huesos del brazo de Jorge, que sin embargo se dejaba manejar con una tranquilidad abrumadora. De vez en cuando hacía un gesto de dolor, pero lo aguantaba con un estoicismo que ya quisiera que tuvieran los adultos.


    El niño se encogió de hombros. De pronto había palidecido y parecía haber perdido parte de su energía. Elisa lo miró con ternura y le dio un beso en la frente.


    Él se retorció para apartarla.


    —¡Tía! —protestó— ¡No hagas eso!


    —No desprecies jamás el beso de una chica guapa —dijo una voz de pronto—. Un día pensarás que nunca son suficientes.


    Elisa se giró hacia Gabriel, que los miraba con aire de sabio desde la puerta. Llevaba las gafas colgando del labio como un profesor trasnochado y chiflado, lo que estuvo a punto de hacerla reír.


    Jorge, que todavía se estaba limpiando el beso de Elisa, lo miró con los ojos entrecerrados.


    —Mi tía no es una chica. Es una tía —explicó con aplastante lógica y un suspiro de exasperación.


    —Oh, perdone usted el despiste. Para ti puede ser una tía, pero para mí es una chica guapa, así que tienes que perdonar mi terrible error —respondió Gabriel haciendo una pequeña reverencia que hizo reír al niño.


    Se acercó a él y lo revisó con cuidado de no hacerle daño. Después miró las imágenes que Elisa y María habían tomado. Certificó que había una fractura limpia de cúbito y radio y que, a falta de lo que dijera el médico de urgencias, le tocaría estar escayolado una buena temporada.


    Por curioso que pudiera parecer, Jorge no se tomó mal el asunto, sino que se dejó acompañar a la sala de yesos e incluso eligió el color de la escayola. Antes de irse, preguntó si podría volver un día a que se la firmara el doctor ligón.


    Elisa enarcó una ceja mientras miraba a su sobrino con sorpresa.


    —¿Puede saberse de qué estás hablando?


    —Tía —dijo Jorge, poniendo los ojos en blanco—. Ese médico te está tirando las macetas.


    Tras ellos, María tuvo tal ataque de risa que todos se giraron para mirarla. Afortunadamente, Gabriel no estaba allí para ver qué estúpidas conclusiones sacaba un niño del hecho de ser amable, pensó Elisa.

  


  
    Capítulo 13

    No es lo que piensas


     


     


    —No es que sea mal pensado, pero durante un tiempo pensé que querían darme la patada.


    Elisa miró a Hugo con una sonrisa de compromiso.


    ¿Qué podía decirle, que pensaba lo mismo que él?


    Sin saber las cifras exactas de lo que podía costar su tratamiento, entre la intervención quirúrgica, el posoperatorio y todo lo que pudiera venir después dependiendo de lo que encontraran en quirófano, sabía que la clínica no estaba en condiciones de sufragarlo. Y, sin embargo, había asumido los costes tras haberle dado largas durante semanas.


    Hugo recibía llamadas del doctor Pascual casi a diario, tenía línea directa con los especialistas en oncología y respiratorio y quién sabe cuántos más… y Elisa sabía que eso no era normal, ni siquiera tratándose de un centro privado, donde se suponía que la atención era más cercana. Porque, al fin y al cabo, Hugo no era un paciente VIP, sino un asegurado más, un trabajador que daba la casualidad que había caído allí porque su mutua de seguros trabajaba con esa clínica.


    Pero no era momento de decirle nada de todo eso, justo ahora que estaban a punto de llevárselo a quirófano.


    Se había escapado del trabajo para desearle suerte y asegurarle que todo iba a salir bien. Para no variar, Hugo estaba más que seguro de ello. En su vida había conocido a nadie más optimista. Y si fuera solo por eso, merecía salir con bien de lo que estaba pasando.


    Cuando había llegado a la habitación, le había sorprendido no encontrar a nadie allí. Hugo estaba a solas, leyendo una revista, tan tranquilo como si esperase que le cambiaran las ruedas del coche.


    —¿No has avisado a nadie?


    —No quiero preocuparlos —había respondido, dejando la revista a un lado—. Ya los avisaré cuando me digan que todo está bien.


    Elisa entendía su punto de vista, teniendo en cuenta los dramas que montaba alguna gente y lo mal que lo pasaban los familiares en esos casos, pero pensaba que sus personas cercanas tenían derecho a saber lo que estaba ocurriendo.


    —¿Saben al menos que te van a operar?


    Por su cara supo que no les había dicho ni siquiera eso, pero no tuvieron tiempo de hablar más, porque un celador vino para bajarlo al quirófano.


    Hugo sonrió y le tomó una mano a Elisa.


    —Dame al menos un beso de buena suerte.


    Ella no pudo negarse, sin poder evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas. En buena hora se había dejado enredar por ese granuja.


    Una vez se lo hubieron llevado, vio su teléfono sobre la mesita.


    Lo tomó, diciéndose que lo guardaría para evitar que alguien lo robara. No sería la primera vez que alguien entraba a robar en las habitaciones.


     


     


    —Hoy operan a tu… amigo.


    Gabriel maldijo entre dientes al oírse vacilar en la última palabra. ¿Por qué no decir su novio? ¿Acaso no lo era? Aunque, si lo fuera, a él qué más le daba. Ella era parte de su equipo y nada más. Y ni siquiera era alguien con la que tuviera una relación cercana. Solo en algunas ocasiones se permitía Elisa Cortés el lujo de dejar de ser profesional.


    Elisa dejó el teléfono móvil que estaba mirando a un lado, diríase que con culpabilidad, y lo miró. Parecía nerviosa, aunque hacía un esfuerzo evidente por no mostrarlo.


    —Ya está en quirófano. Le han bajado hace un rato.


    Gabriel luchó por no decir todos los tópicos que le vinieron a la boca: que todo saldría bien, que no se preocupara, que allí estaban los mejores y que ellos sabían qué hacer… Se esforzó en sonreír y le tomó una mano.


    —Tu novio tiene suerte en muchos aspectos. Cuando se nace con suerte, esta no te da la espalda así como así.


    Elisa abrió la boca para decir algo, pero la cerró otra vez. Se acercó y le dio un beso en la mejilla.


    —Gracias, Gabriel, pero no sabes de qué estás hablando —dijo ella, con una sonrisa triste.


    Gabriel sintió la tentación de retenerla contra sí y borrar esa sonrisa con un beso, pero ella ya le había dejado. Sorprendido ante el impulso de Elisa, la miró alejarse, preguntándose cómo era posible que le gustase, aunque solo fuera un poco.


    Maldijo entre dientes.


    Tenía que ser justo la persona menos indicada en el momento menos indicado.


     


     


    Elisa se obligó a no girarse, sabiendo que él la miraba fijamente. Podía sentirlo en su nuca, en sus hombros.


    Las manos le temblaban al pensar en lo que había hecho… y en lo que de verdad desearía haber hecho.


    Gabriel, que pensaba que Hugo era su novio, y que, estaba segura, estaba detrás de todo lo que estaba sucediendo con su tratamiento, a juzgar por las conversaciones que había escuchado entre él y el doctor Pascual y otros especialistas. Gabriel, que a la vez era el hijo del hombre que iba a despedirla.


    Gabriel, el hombre al que hacía unos segundos había deseado besar con todas sus fuerzas, y del que todavía conservaba todo el aroma en sus labios y su nariz.


     


     


    Laura no se podía creer que hubiera tenido que enterarse de esa manera.


    Que se hubiera tenido que enterar por ella, precisamente.


    Enfiló el pasillo de la clínica con ánimo asesino y entró en la habitación, pensando encontrarla vacía, pero él estaba allí, durmiendo.


    Estaba pálido, con el pelo claro oscurecido por el sudor y la barba crecida. Ojeroso, sucio y con un camisón que le sentaba fatal… y seguía siendo Hugo Martín, el encantador canalla que traía locas a la mitad de las mujeres que conocía.


    Parte de su furia se evaporó al ver las máquinas a las que estaba conectado, pero, tras unos instantes, aquellas mismas máquinas volvieron a enfurecerla.


    No le había dicho que lo operaban y había pretendido que su enfermedad era una tontería más, algo sin importancia, cuando a esas alturas podrían quedarle meses de vida.


    Laura comprendía que él quisiera seguir como siempre, que prefiriera no preocupar a nadie, pero, ¿era tan difícil de entender que los que lo querían sufrieran por él?


    Sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas y se las tragó como pudo. Se giró hacia la puerta. Lo último que deseaba era quedarse allí para volver a discutir por lo mismo. No sabía por qué había respondido a la llamada de Elisa, para empezar.


    —Ni siquiera el olor de hospital mata el olor de tu perfume. Hueles muy bien, Lau.


    Laura se sobresaltó al escuchar la voz de Hugo, rasposa y adormilada por la anestesia.


    Lo miró. Todavía tenía los ojos cerrados, pero había una sonrisa muy suya en los labios, a medio camino de la picardía y el cariño.


    —Duerme, yo ya me iba.


    Él abrió los ojos al fin. Estaban turbios, pero alertas. La miraron como si fuera a desvanecerse de un momento a otro.


    —No sé cómo diablos te has enterado de que estaba aquí, pero no quiero que te vayas.


    Laura esbozó una sonrisa a su pesar al ver su mohín infantil. Hugo sabía ser muy convincente cuando quería, pero ella conocía todos sus trucos y sus estrategias no funcionaban con ella… y Hugo lo sabía.


    —Tu novia me llamó —dijo, con más sequedad de la que habría deseado.


    —¿Elisa? —con el ceño fruncido, Hugo buscó su móvil con la mirada, pero no lo vio—. Es algo entrometida esa mujer.


    Laura no dijo que ella le agradecía esa intromisión, aunque fuera lo único que le agradecía.


    —¿Estás bien? —preguntó, girándose otra vez hacia la puerta—. Voy a llamar a una enfermera para decir que estás despierto —añadió, cortando toda posible conversación acerca de Elisa.


    Salió de la habitación y respiró hondo. Durante años, más de los que le gustaría recordar, Hugo había sido una presencia constante en su vida, su mejor amigo, su pilar, su sostén, y ella había sido lo mismo para él. La enfermedad de Hugo y su modo de afrontarla había cambiado las cosas para ellos. Estar separados había hecho que viera las cosas en perspectiva, y también había provocado que Laura se diera cuenta de que él era algo más que un amigo para ella.


    Si no fuera por Elisa, tal vez en ese momento estarían juntos, no podía evitar pensar en ello.


    La reconoció en cuanto la vio por el pasillo, a pesar del uniforme, por su cabello bicolor. Aparte de la llamada de aviso, no había vuelto a hablar con ella desde que Hugo las presentara aquella noche en el bar, pero también era cierto que tampoco había hablado mucho con él desde entonces. Lo había evitado a propósito. Y el hecho de hacerlo le había causado tal angustia, que había sido como un castigo. Pero él estaba con otra. Sin ser una belleza, esa mujer poseía el suficiente encanto para que Hugo la encontrara atrayente. Aunque algo más debía haber en ella, si es que de verdad sentía algo profundo. El solo hecho de pensarlo le causó una puñalada a la altura del corazón sin que pudiera evitarlo.


    —¡Laura! —la llamó Elisa, antes de correr hacia ella por el pasillo—. No te vayas por favor, quiero hablar contigo.


    La esperó, tensa, sin poder evitar el rechazo que le sobrevenía al pensar que no podría retomar lo que había tenido con Hugo, aunque eso no fuera culpa exclusivamente de Elisa. Saber que lo que sentía por él era más que amistad y que él no sentía lo mismo hacía que el dolor fuera demasiado fuerte cada vez que estaban juntos.


    —Tengo que irme y seguro que queréis estar solos.


    Elisa se apartó el mechón rojo de la cara, tratando de recuperar el aliento. Se llevó una mano al pecho y rio entre jadeos.


    —No es lo que parece.


    Laura tuvo que sonreír al escuchar la manida frase en la boca de la sofocada mujer que tenía ante sí. Pero luego, a medida que la escuchaba, se dio cuenta de que tanto Hugo como ella tenían muchas cosas de qué hablar. Y ojalá tuvieran tiempo por delante.


     


     


    Gabriel miró a Elisa, que parecía satisfecha después de la visita a Hugo.


    Sabía por el doctor Pascual que la operación había salido bien, que el tumor había afectado a una zona más pequeña de lo esperado y que el tejido canceroso había sido eliminado sin problemas. Aunque tendría que recibir algunas sesiones de quimioterapia para eliminar del todo las células malignas, el pronóstico era mucho mejor de lo que nadie hubiera esperado al principio.


    La sonrisa que la vio intercambiar con María hizo que sintiera un inexplicable malestar, aunque no sabía qué significaba. Probablemente estarían hablando sobre el futuro que les esperaba juntos, ahora que las perspectivas eran buenas.


    Como médico, esto debería alegrarle, sobre todo teniendo en cuenta que él mismo había presionado a media clínica para que lo trataran, pero no podía evitar sentir que el hecho de que Hugo se recuperase lo alejaba de Elisa.


    Lo cual era absurdo, lo mirase como lo mirase.


    Por un lado, como médico, lo hacía sentirse fatal, por desear el mal a un paciente. Y como hombre… desear a la mujer ajena no era su estilo.


    El sonido del teléfono lo sacó de su ensimismamiento.


    Lo miró, pensando que podía ser Rosa María con algo relativo a su madre, que volvía a sentir molestias estomacales, pero se sorprendió al ver que era un mensaje de Joana, que le preguntaba si tenía planes para el sábado.


    Dudó unos instantes antes de responder, aunque al final decidió que un poco de diversión no le vendría mal.


     


     


    —Pensé que te habías ido.


    Laura miró a Hugo. Tenía los ojos cerrados otra vez, pero tenía la cara girada en su dirección. De algún modo había adivinado que era ella. Se preguntó si la había estado esperando.


    —Y me había ido —respondió, acercándose y dejando su bolso sobre la silla.


    No se acostumbraba a verlo así. Como si leyera sus pensamientos, él abrió los ojos y sonrió.


    —¿Y por qué has vuelto?


    Laura no pensaba decirle que Elisa le había contado que ya no estaban juntos y que creía que su lugar estaba junto a él. Por algún estúpido motivo esa mujer creía que Hugo la quería. Y, por mucho que intentara negárselo a sí misma, escuchar sus palabras había generado algo en su interior que no podía apagar. Esperanza.


    Se acercó un poco más y él apartó las sábanas y se movió en la estrecha cama, haciéndole un ridículo hueco.


    —Acuéstate a mi lado.


    Laura rio. Ese idiota se aprovechaba de su enfermedad para hacer lo que no había hecho cuando estaba sano. Y lo peor era que sentía la tentación tremenda de acostarse junto a él y abrazarlo como si fuera a desaparecer en cualquier momento.


    —No quiero hacerte daño con todos esos cables y agujas.


    Él enarcó una ceja y emitió una risa más similar a un quejido.


    —Me harás más daño si no vienes, Lau.


    Ella se rindió a su impulso y se acostó a su lado, con cuidado de no rozar ninguna zona sensible, deseando que no entrara ninguna enfermera para echarla de allí. Apoyó la cabeza en la almohada y le miró. Los ojos azules de Hugo, ojerosos y cansados, se clavaron en los de ella, satisfechos.


    —Estás horrible —mintió, porque aun enfermo y pálido seguía siendo el hombre más guapo que había visto jamás. Y sabía que le amaba, y que jamás amaría a nadie como a él.


    —Yo también te quiero —susurró Hugo atrayéndola hacia sí, burlón.


    Laura no supo si bromeaba, pero le dio igual. En ese momento, solo importaba que estaba vivo y que tenían tiempo por delante para hablar y estar juntos.


    Y que besaba tan bien como siempre había pensado.


    Sus labios eran dulces a pesar de que todavía estaba débil y muy lejos de ser el Hugo de siempre. Sabía a medicamentos y parecía sediento. Sediento de ella. La acariciaba como si temiera que fuera a desvanecerse. Pero eso ya no sucedería jamás.


    Con todo el cuidado del mundo, lo abrazó y le demostró lo que ella sabía desde hacía mucho tiempo: que estaban destinados a estar juntos y que nada, ni siquiera ellos mismos, lo podría impedir.

  


  
    Capítulo 14

    El principio del fin


     


     


    Elisa había decidido tomarse las vacaciones antes de que fuera demasiado tarde. Al fin y al cabo, quién sabía si se las podría tomar si esperaba un poco más.


    Así que, en noviembre, justo cuando llegaba su semana de noches, decidió tomarse esa semana y la siguiente de fiesta. Aprovecharía para hacer algunas cosas que había postergado en casa, como pintar las paredes del salón, ordenar los armarios y alguna cosa más. Sabía que su hermano le endilgaría sin pudor a su sobrino alguna tarde, ahora que no podía mandarlo a judo por culpa de la escayola, y también pasaría a visitar a Hugo, que la tenía abandonada desde que él y Laura habían descubierto que su amistad era algo más que eso.


    Lo cierto era que debería sentirse molesta por el modo en que él la había dejado de lado en cuanto Laura le había hecho un mínimo de caso, pero era incapaz de ello. No podía evitar una sonrisa tonta cuando pensaba en ellos. Más que nada porque estaban juntos gracias a ella.


    María le decía una y otra vez que había sido una tonta al dejar pasar a semejante bombón, pero ella no entendía que nunca había tenido ninguna oportunidad con Hugo. No mientras Laura existiera en el mundo.


    —Pero al menos pudiste aprovecharte mientras tuviste la oportunidad.


    Eso no podía negárselo.


    De su breve relación, si es que podía llamársela así, solo podría llevarse unos cuantos besos y algunos arrumacos. Placenteros, no había duda, pero que no habían pasado de allí.


    —¿Y qué hay del que te tira las macetas?


    Elisa evitó la mirada inquisitiva de María, fingiendo que recogía sus cosas. No volvería hasta dos semanas después y no quería dejarse nada allí que pudiera necesitar.


    —No sé a quién te refieres —murmuró, sabiendo que en el vestuario había muchas orejas largas pendientes de cada palabra que pronunciaban.


    María puso los ojos en blanco, notando su leve sonrojo y el nerviosismo con el que guardaba las cosas en la bolsa. Elisa podía engañarse a sí misma y creer que no lo había notado, pero era obvio que entre ella y Gabriel había cierta atracción.


    —A Liam Westport —dijo con tono serio—. Vino hoy preguntando por ti.


    Elisa rio y alzó la vista de lo que estaba haciendo para observar el fastidio en la mirada de su amiga. Durante esas dos semanas tendría que trabajar con Joana y no parecía demasiado feliz, por mucho que se llevaran bien.


    —¿Y no le diste mi número ahora que estoy libre?


    —No te hagas la tonta. Si te interesa, haz algo. Otras se te pueden adelantar, si no lo han hecho ya.


    Hubo cierta tensión en la voz de María que hizo que Elisa se preguntara si no sabía algo que ella debería saber, pero prefirió no preguntar, teniendo en cuenta dónde se encontraban. La llamaría más tarde desde casa, esperando que se lo contara todo con pelos y señales… aunque a ella no le interesaba en absoluto con quién salía el doctor Gabriel San Esteban.


     


     


    A esa hora debían de estar cenando. O tomando algo.


    Elisa levantó la vista del libro y lo cerró de golpe, incapaz de concentrarse.


    Puso la televisión, pero las imágenes que pasaban frente a sus ojos eran menos impresionantes que las que invadían su mente: Gabriel con Joana haciendo… cosas.


    Decidió con un bufido que era absurdo darle más vueltas al asunto. Tanto Jorge como María se habían equivocado al suponer que ella le interesaba, era evidente, ya que ahora mismo estaba con Joana, cenando o haciendo Dios sabía qué.


    Se metió en la cama, abrió el libro y fijó la vista en las letras, decidida a concentrarse como fuera.


    Tenía que olvidar lo que estaba sucediendo entre esos dos o se volvería loca.


     


     


    —Pareces distraído.


    Gabriel fijó la mirada en Joana y sonrió. Estaba impresionante con ese vestido que dejaba poco a la imaginación, su melena lisa y esos labios brillantes y jugosos que pedían un beso a gritos. Sus ojos, maquillados de modo que las comisuras se inclinaban hacia arriba, sugerían un cierto aire felino y depredador que lo divirtieron.


    —Lo siento, estoy cansado.


    Joana sonrió, haciendo que su sonrisa ascendiera a los ojos, invitadora como su escote.


    —Cuando quieras podemos ir a casa.


    Gabriel pensó que Joana no era de esas mujeres que necesitaban rodeos ni dobles sentidos para conseguir lo que deseaban. Tampoco era que lo necesitara. Era lo bastante hermosa como para que cualquier hombre se sintiera halagado por su interés. Incluso él se sentiría así en otras circunstancias.


    Ella pudo leer lo que iba a decir antes de que abriera la boca.


    —Nadie tiene por qué enterarse. Si es porque somos compañeros ¾lo atajó con un mohín seductor.


    Él sonrió y le tomó una mano por encima de la mesa.


    —No se trata de eso.


    Ella apartó la mano al entender el doble rechazo implícito en la frase. De pronto, su boca, antes melosa y sonriente, compuso un rictus amargo y ácido. Sus ojos aparecían duros y brillantes.


    —Tu padre no tuvo tantos escrúpulos —dijo antes de levantarse y dejarlo solo en la mesa.


    Gabriel se levantó para seguirla, pero luego comprendió que no tenía sentido hacerlo, porque en el fondo se sentía aliviado de que se fuera. Emitió una risa llena de amargura al comprender lo que había querido decir con respecto a su padre. Aunque, de todas formas, no sabía de qué se extrañaba, conociéndolo. Él mejor que nadie sabía que Ignacio San Esteban nunca había querido nada feo y deteriorado a su alrededor, y ella era lo más hermoso que había en la clínica Doctor Fleming.


     


     


    La carta llegó el lunes, certificada, para garantizar que no se perdería por el camino.


    Elisa vio el membrete y sintió que el pulso se le aceleraba.


    Había esperado y temido ese momento desde hacía semanas y al fin había llegado.


    Se preparó un té y colocó la carta frente a ella, sintiéndose incapaz por el momento de abrirla. Sorbo a sorbo, sintió que las fuerzas la abandonaban poco a poco.


    Creía que estaba preparada. Se lo había dicho una y otra vez, repitiéndose que iba a suceder, que el momento llegaría. Y ahora, cuando por fin había llegado, se sentía vacía.


    La mano le temblaba tanto que tuvo que dejar la taza en la mesa por temor a derramar el té.


    Tomó el sobre y lo abrió. Las letras pasaron tan deprisa ante sus ojos que ni siquiera entendió lo que decían, pero el significado estaba muy claro. Estaba despedida. Ni siquiera tendría que reincorporarse después de las vacaciones. No iba a volver a Doctor Fleming, al menos a trabajar.


    Las letras se emborronaron frente a sus ojos y sintió que el mundo se derrumbaba sobre ella. No por conocido de antemano el golpe fue menor.


     


     


    —Recoge mis cosas, por favor, solo te pido eso.


    María suspiró y rezongó al otro lado de la línea telefónica.


    —¿Pero no vas a venir a despedirte?


    Elisa se pasó una mano por la cara y sintió que todo daba vueltas a su alrededor. Había pasado las últimas horas tratando de hacerse a la idea de lo que había ocurrido y de lo que sucedería en el futuro próximo, y tenía muy clara una cosa: no iba a darle la satisfacción a nadie de verla derrumbarse.


    —Un día iré a tomarme un café con vosotros, pero ahora no me pidas que le sonría a nadie. No puedo alegrarme siquiera por ti, sabiendo que te quedas en ese nido de víboras.


    María sabía que Elisa no resistiría la tentación de decirles a ciertas personas lo que pensaba de ellas, así que tal vez fuera mejor que no se presentara. A esas alturas también sabía que Rogelio había sido despedido y que ella y Joana eran las que se quedaban en la clínica. Rogelio ya había amenazado con denunciar a la dirección de la empresa por despido improcedente y María no dudaba que se saldría con la suya, aunque el precio a pagar sería caro. Por lo pronto, la falta de personal obligaría a que se suprimiera el turno de noche.


    —Al menos está Gabriel…


    Elisa no le agradeció que le recordara a Gabriel, que sin duda estaría encantado de perder de vista a la más gruñona del equipo mientras se quedaba su ligue del sábado.


    —Tengo que dejarte —dijo con sequedad, sintiendo que un nuevo nudo de lágrimas acudía su garganta.


     


     


    —Me has dejado sin la mitad de mi equipo. No puedo permitir…


    Ignacio San Esteban alzó una mano y detuvo el torrente de palabras de Gabriel. Este sintió que se atragantaba de furia al ver la calma de su padre. No comprendía cómo podía mostrarse tan tranquilo al saber que dejaba en la calle a la mitad de los trabajadores de la clínica, como si no fueran parte de la historia de ese centro, los que sacaban adelante el trabajo diario.


    Cuando María le había dicho que Elisa no volvería, había sentido que le faltaba el aire. Asumir que no la vería durante las dos semanas que duraban sus vacaciones había sido demasiado, pero pensar que tal vez no la vería más, y por culpa de esos estúpidos cretinos que solo pensaban en el dinero, hacía que sintiera ganas de estrangular a alguien.


    —Pareces olvidar que tú aquí solo eres uno más. Un trabajador que ha tenido la suerte de estar entre los que se quedan. Los gastos excesivos de este año nos han hecho tomar decisiones drásticas.


    La mirada intencionada de Ignacio hizo que Gabriel esbozara una sonrisa desprovista de humor. Comprendió muy bien que se refería al tratamiento de Hugo Martín.


    —Recuerdo perfectamente que ya se hablaba de los despidos antes de que yo llegara aquí, así que no trates de justificar tus putadas con estupideces ni intentes achacármelas a mí, porque tus chantajes no funcionan. Y, por cierto, a la hora de escoger al personal que se quedaba, deberías haberlo hecho por méritos y no por otras… cosas.


    Ignacio comprendió la pulla a la perfección a ver el gesto de Gabriel, que simuló dos enormes pechos con sus manos. Aunque emitió una risa socarrona, no parecía feliz de escuchar los reproches de su hijo.


    —Tengo trabajo —dijo con voz seca.


    —Claro, firmar tanto finiquito debe de ser un trabajo agotador —respondió Gabriel con un portazo que hizo temblar las paredes.

  


  
    Capítulo 15

    Visitas


     


     


    Elisa trataba de engañarse a sí misma diciéndose que era feliz, que no echaba de menos su trabajo, ni a sus compañeros, pero ni siquiera era capaz de engañarse a sí misma.


    Ella era una mujer de rutinas y no podía negarlo. Necesitaba ese orden, esa cierta disciplina en su vida. Y no solo porque se aburría como una ostra, sino porque no paraba de darle vueltas a la cabeza y eso amenazaba con volverla loca del todo.


    En momentos de debilidad pensaba que su despido se debía a las veces en que se había ido de la lengua, sabiendo que había oídos indiscretos en todas partes, pero sabía que en el fondo habían primado otras cuestiones, como la lealtad, tal vez mal entendida, de ciertos empleados hacia la empresa, la antigüedad, o la «prescindibilidad».


    Al parecer ella no era ni lo bastante leal, ni antigua ni necesaria.


    Un miércoles por la tarde, el sonido del teléfono la sacó de su aura de autoconmiseración.


    —¿Puedes llevar a Jorge a hacerse el control de la fractura? Si le pido otro día a mi jefe para llevarlo al médico, creo que me mandará al infierno, y tu hermano ha salido otra vez a uno de esos viajes de empresa y no vuelve hasta el domingo.


    La voz de su cuñada Julia le llegó como a través de una nube, como si le hablara en otro idioma.


    —Claro —respondió, sin saber demasiado bien qué decía.


    —Mañana a las nueve tiene la radiografía, y a las nueve y media la consulta con el traumatólogo. Por favor, dime que no habrá ningún problema, porque no quisiera que…


    Elisa comprendió muy pronto a qué se refería Julia. Si llevaba a Jorge a la revisión, tendría que volver a su antiguo lugar de trabajo y tendría que ver cara a cara a su exjefe, aunque dudaba que él supiera quién era ella.


    —Tranquila, aprovecharé para visitar a María y recoger alguna cosa que tengo allí.


    —En serio te digo que puedo buscar a otra persona si tú no quieres…


    Elisa se obligó a reír, porque sabía que Julia no tenía a quién recurrir que no fuera ella.


    —No seas boba. Me hará bien salir de casa —lo cual era absolutamente cierto, pues apenas había salido desde hacía dos semanas.


     


     


    Aunque no hacía tanto tiempo que ya no trabajaba allí, al entrar en el que había sido su lugar de trabajo la invadió una sensación de irrealidad.


    Nada había cambiado, pero en lo esencial, todo era distinto.


    A su lado, Jorge se quejaba de que le picaba la escayola y de que estaba más que recuperado, y aseguraba que el médico no tendría más remedio que darle la razón. Estaba deseando ver la cara del estirado doctor San Esteban al escuchar al niño.


    Se sentaron en la sala de espera con el resto de los pacientes, y Elisa pudo comprobar de primera mano cómo había cambiado el ritmo de trabajo en el servicio: todo iba mucho más despacio y la gente no parecía contenta a su alrededor.


    Cuando salió Joana para recoger peticiones médicas y llamar al siguiente paciente, no pareció feliz de encontrar a Elisa allí.


    —Podrías haber pasado, hay confianza —dijo con una sonrisa que no le llegó a los ojos.


    —Preferimos esperar —respondió Elisa, aunque antes de que se diera cuenta, Jorge se había levantado y había corrido hasta el interior. No tuvo más remedio que seguirlo.


    —Vaya, ¿a quién tenemos aquí?


    Gabriel se sorprendió al ver entrar a un niño corriendo en la sala de informes. Pero más se sorprendió al reconocer al sobrino de Elisa.


    —Me llamo Jorge y no quiero hablar contigo. Busco a María —dijo el niño, apartándose de él, malhumorado.


    Gabriel se agachó frente al niño y lo miró con el ceño fruncido. Jorge parecía enfadado con él, aunque no entendía el motivo.


    —¿Has venido solo?


    —Yo no hablo con traidores —rezongó Jorge, cruzándose de brazos. Lo dijo en un tono tan convincente que Gabriel se levantó y dio un paso atrás. Al hacerlo se dio cuenta de que Elisa estaba en la puerta, mirándolos.


    —No seas maleducado, Jorge. Y vamos, que María te está esperando —dijo Elisa, impaciente, incapaz de mirar a Gabriel a la cara, sabiendo muy bien, o sospechando al menos, a qué venían las palabras del niño.


    Jorge salió de la sala de informes dejándolos a solas. Ella iba a seguir a su sobrino cuando él la detuvo.


    —Sé que no tiene razón, que no pude hacer nada, pero me siento fatal por lo que ha pasado de todas formas. Mi padre… —Gabriel se calló y torció el gesto, incómodo.


    Elisa se obligó a sonreír. Casi podía imaginar la escena entre Gabriel y su padre, con él exigiendo que no despidiesen a nadie en la clínica, pero no era tan estúpida como para creer que lo hacía por ella.


    —Me vendrá bien un descanso —mintió, y supo que él se daba cuenta al ver que no secundaba su risa.


    —Puedo hablar con alguien, si quieres. Seguro que hay algún puesto vacante en algún sitio.


    Elisa enrojeció y él se dio cuenta de que se sentía incómoda con sus palabras, por lo que se calló. Odió hacerla sentir así. Casi agradeció ver aparecer a María otra vez, acompañada de Jorge, todavía enfurruñado.


    —Pídele disculpas a Gabriel, nos vamos ya.


    El niño rezongó unas palabras que nadie entendió y salió corriendo otra vez.


    —Es terrible como su tía —dijo María con una sonrisa—. En nada de tiempo lo tendréis dando guerra otra vez.


    —¿Acaso ha parado en algún momento? —preguntó Elisa poniendo los ojos en blanco.


    Su antigua compañera se acercó para darle un beso y abrazarla.


    —Te echo de menos.


    Elisa, que era muy consciente de la presencia de Gabriel y de su mirada fija en ella, no quería llorar, así que se soltó lo más deprisa que pudo.


    —Tenemos que quedar un día —siguió María.


    —Claro —respondió, incapaz de comprometerse—. Tengo que irme o perderé la cita.


    Gabriel la vio marchar, deseando tener la confianza suficiente, o el valor, de hacer lo que había hecho María. Pero en el último momento se limitó a saludarla con la mano y con una sonrisa tirante, como si se despidiera para no volver a verla jamás.


    En cuanto se aseguró de que no estaba allí, levantó el auricular del teléfono e hizo un par de llamadas.


     


     


    —Un par de semanitas más y podremos quitártela.


    Jorge miró a Ignacio San Esteban como si fuera su peor enemigo. Elisa no se sentía mucho mejor frente al hombre que la había despedido después de varios años siendo su jefe… y que por lo visto no la recordaba.


    —Ya no me duele.


    El doctor miró al niño, incapaz de creer que ese renacuajo se hubiera atrevido a llevarle la contraria.


    Elisa lo vio obligarse a sonreír, aunque era evidente que no quería seguir hablando con él, así que la miró. Hubo un relampagueo en sus ojos, tal vez le resultó conocida durante unos segundos, pero luego su expresión volvió a ser la del inicio.


    —Su hijo es algo rebelde —dijo.


    —Es mi sobrino.


    La sonrisa del doctor San Esteban permaneció inalterable, como si ella no hubiera hablado, aunque era obvio que el hecho de que ella también le replicara tampoco le gustó.


    —El niño tiene que llevar dos semanas más la escayola. Si permaneciera quieto y no se moviera tanto, se curaría mejor.


    Elisa se preguntó si ese hombre había tenido mucho trato con niños, aparte de como pacientes. Mantener quieto a un niño, aunque fuera por su propio bien, era misión imposible.


    Comenzó a levantarse para dar por terminada la visita, lo que terminó de molestar al eminente traumatólogo. Intercambió una mirada con Vicenta, que sí la había reconocido, aunque no había dicho nada, y le dijo que pidiera cita para dentro de dos semanas.


    —Vamos, Jorge —dijo Elisa, ya en pie.


    El niño permaneció sentado unos instantes, mirando al doctor San Esteban, que lo ignoraba, como si ya no estuviera allí.


    —¿Sabes una cosa, tía? Estás mejor desde que no trabajas aquí, porque esto está lleno de hombres malos.


    Elisa lo miró mientras sentía que el suelo iba a abrirse ante sus pies de un momento a otro, pero Ignacio San Esteban no hizo ademán de haber escuchado ni una sola palabra. Vicenta, en cambio, enrojeció y la miró de un modo que, si las miradas matasen, ella y el niño habrían quedado convertidos en cenizas en ese mismo lugar.


     


     


    —¿Cómo le dices esas cosas a la gente? ¿Te das cuenta de que luego tengo que disculparme con todo el mundo?


    Jorge la miró con una mirada sabihonda desde detrás de su taza de chocolate.


    —Yo no te he oído disculparte con ese viejo asqueroso.


    Elisa parpadeó, conteniendo la risa a duras penas. Lo cierto era que Jorge había expresado, aunque con más delicadeza, lo que ella debería sentir en realidad: debería estar dando gracias por no estar ya en un sitio lleno de gente tan horrible.


    Sin embargo, recordaba a ciertas personas, como María, y echaba de menos el ambiente y la camaradería que había cuando estaban juntas.


    Y luego estaba Gabriel. Habían trabajado durante poco tiempo juntos, pero estaba segura de que, de haberle dado una oportunidad, habrían sido amigos.


    Acalló una vocecita estúpida que le dijo que la amistad era algo muy bonito, pero que había otras cosas que le provocaba Gabriel San Esteban que no tenían nada que ver con ella.


    —Te portaste mal con Gabriel.


    Jorge pareció arrepentido por primera vez en toda la mañana. Lo vio removerse en su silla y mirar hacia abajo, avergonzado. Elisa pensó que no había conocido mayor farsante en toda su vida.


    —Él tendría que haber defendido a su chica.


    Elisa apartó su taza de té por temor a derramarla de la impresión.


    ¿De dónde sacaba ese niño esas cosas? Desde luego, tendría que hablar con su hermano y su cuñada para decirles que, o veía demasiada televisión, o que lo que leía le estaba haciendo daño, porque tenía un exceso de imaginación más que preocupante.


    —Ni se te ocurra ir diciendo por ahí nada de eso. Gabriel solo era mi compañero de trabajo. Ni siquiera somos amigos —mientras lo decía, Elisa pudo notar cómo el rubor cubría sus mejillas, lo que hacía que todo sonara bastante poco creíble, como pudo ver en la mirada de Jorge. Para tener solo ocho años, ese niñato era demasiado listo.


    —Lo que tú digas, tía.


    Elisa se libró de responder, porque Julia apareció en ese instante, corriendo como siempre, para recoger a su retoño y llevarle a comer antes de volver al colegio por la tarde.


    Cuando le dio un beso de despedida, Jorge la sorprendió nuevamente al susurrarle al oído que Gabriel era majo, aunque algo cobarde. Ella no tuvo otro remedio que reír, porque se temía que ese niño veía más de lo que los adultos pudieran creer.


     


     


    —¿Y qué es lo que haces todo el santo día? Mirar al vacío y gruñir «¿por qué a mí, por qué a mí, malditos?».


    Elisa sintió deseos de tirarle algo a Hugo, algo que le hiciera daño de verdad, pero lo más probable era que Laura habría ejercido de escudo humano para protegerlo de todo mal. Aunque le doliera, Hugo tenía bastante razón en el retrato que hacía de su actual rutina, ya que no se alejaba demasiado de la realidad. De hecho, hacía varios días que no salía de casa, y cuando lo hacía era para visitarlo a él en su casa o para cuidar de su sobrino, quitando los casos de estricta necesidad. Su vida estaba convirtiéndose en un desierto social.


    —Estoy refrescando los conocimientos que tenía oxidados mientras espero la milagrosa llamada de alguno de los hospitales en los que he dejado mi currículum. ¿Y tú qué haces, aparte de dejar que Laura te trate como un señor? Juraría que hasta has echado tripita.


    Hugo se palpó el vientre plano con aire ofendido. Tenía buen aspecto, relativamente. El tratamiento no lo estaba maltratando demasiado, aunque parecía que estaba cansado. Pálido, algo ojeroso y más delgado que cuando lo había conocido, Hugo Martín seguía siendo atractivo a pesar de la enfermedad.


    —No puedo imaginarte sentada rodeada de libros. Seguro que estudias mientras caminas de un lado a otro. No puedes parar un segundo.


    Elisa no pudo decirle que su método de estudio consistía en leer un poco y parar para ver un capítulo de Emergencia médica, aunque fuera repetido. Trataba de no caer en una depresión y ver al doctor Liam Westport una y otra vez era la cura de prevención idónea para ello.


    Como si adivinase sus pensamientos, Laura se sentó a su lado y le pasó una mano por el cuello, atrayéndola hacia sí. Elisa se sorprendió por sus muestras de afecto. No habían comenzado precisamente bien, aunque, al parecer, la relación que había emprendido con Hugo, gracias a ella en parte, había hecho que la viera como una amiga más que como a una rival.


    —Hoy alguien nos ha preguntado por ti, ¿sabes?


    —No lo estás contando bien —dijo Hugo, con una sonrisa socarrona.


    Laura lo miró con el ceño fruncido.


    —En algún momento preguntó.


    Él se encogió de hombros.


    —Eso sí es cierto.


    Elisa se soltó del agarre de Laura y los miró enarcando una ceja.


    —No sabéis cuánto os odio cuando hacéis eso.


    —¿El qué? —preguntó Hugo con aire inocente.


    —Restregarme por la cara que sois perfectos el uno para el otro. Dejad de hacerlo.


    Laura parpadeó un par de veces y se llevó una mano al pecho, ofendida.


    —No tengo ni idea de lo que estás hablando.


    —Vale, no pasa nada. Decidme quién narices ha preguntado por mí de una vez, antes de que pierda la paciencia de una vez y vuelva a mi casa a… estudiar.


    Hugo tomó su taza de café y la sostuvo entre sus manos, alargando la situación hasta que temió que Elisa, en efecto, se marchara.


    —Ese doctor amigo tuyo casi me parte la cara hoy en la clínica. Ni siquiera le importó que estuviera enfermo —añadió negando con la cabeza y chasqueando la lengua, aunque Elisa pudo notar el obvio humor en su voz.


    Laura rio, no sabía si por la actitud de Hugo o al recordar la escena.


    —Tal vez es que tú no parecías demasiado enfermo en ese momento —dijo, mirándolo de una manera que dejaba bien a las claras que, fuera lo que fuese lo que estaban haciendo, tenía muy poco de inocente.


    Elisa trató de imaginarse la escena: Hugo y Laura en algún pasillo o sala de espera, besándose o tal vez algo más, Gabriel llegando y…


    —Parece ser que —siguió Hugo, alzando la mirada hacia Elisa y dejando la taza, serio de pronto—, por algún extraño motivo, tu amigo el doctor cree que tú y yo seguimos juntos. ¿Puedes explicármelo?


    —¡Oh, Dios!


    Hugo sonrió, encogiéndose de hombros con despreocupación.


    —Tranquila, no ocurrió nada más allá de un par de gritos.


    —Porque yo estaba allí para aclarar las cosas —intervino Laura con acidez.


    Por más que lo intentara, Elisa no podía imaginarse a Gabriel furioso o celoso por ella, pero las palabras de esos dos daban a entender que lo estaba. ¿Era posible?


    —Tal vez deberías decirle a tu amigo el doctor que nunca ha habido nada entre nosotros. Y de paso convencer a Lau.


    —A mí no tienes que convencerme de nada —dijo esta, aunque evitando su mirada.


    Elisa emitió una sonrisa forzada. Su mente era un torbellino de ideas absurdas. Gabriel celoso. Y ella… Bueno, no podía negarse a sí misma que había sentido celos al enterarse de que había salido con Joana. Que ella supiera, o al menos que María supiera, no habían vuelto a salir, y su relación en el trabajo era formal tirando a distante, pero eso no quería decir nada.


    Sintió el teléfono vibrar en el bolso y lo sacó con aire distraído. Le sorprendió ver un mensaje de su anterior jefe de servicio, el doctor Amat: Come conmigo y con Amelia mañana. No podía negarse, y él daba por hecho que no lo haría. De todas formas, tampoco tenía nada que hacer.


    —Y, bueno, ese doctor y tú… —Hugo hizo un gesto de la mano para incitarla a hablar—. ¿Intentabas ligártelo mientras estabas conmigo?


    Elisa puso los ojos en blanco. Que él le reprochara algo así, incluso en broma, estando su novia delante, una novia de la que estaba enamorado mientras salía con ella, era increíble.


    —No creo que pueda decirse ni que seamos amigos.


    —Pero te hacía ojitos aquel día en el restaurante. Y lamió chocolate de tus labios. Si eso no es una declaración de intenciones, yo soy prior de un monasterio. Debería haberle partido la cara en ese momento por intentar levantarme a mi chica ante mis ojos —añadió con un falso aire belicoso.


    Elisa se lamió el labio, sin darse cuenta siquiera de lo que hacía, y Hugo rio.


    —Te gusta ese tipo —dijo con ligereza—. Y debo reconocer que a mí también, creo que es un buen hombre. No puedo negarlo después de todo lo que hizo por mí —añadió apartando la mirada y fijándola en el vacío.


    Laura volvió a cambiar de asiento y apoyó la cabeza en el hombro de Hugo mientras le tomaba la mano. Elisa se sintió incómoda de pronto, consciente del significado de sus palabras. Había sospechado que Gabriel había estado detrás de la aceleración del tratamiento de Hugo, pero ahora que lo había confirmado, se preguntaba si lo habría hecho solo por él o si sería cierto que ella le gustaba.


    Se despidió poco después, decidiendo que debería alejarse del aire conmiserativo que estaba tomando su existencia. Dejarse hundir no era su estilo para nada.

  


  
    Capítulo 16

    Nuevas energías


     


     


    Elisa había hecho un pacto consigo misma: fuera depresión, fuera conmiseración, fuera tristeza.


    Era una mujer joven, inteligente, enérgica, dura, todavía podía dar mucha guerra en el mundo, y no pensaba rendirse.


    El día anterior había dejado a Hugo y a Laura entre carantoñas y con la cabeza hecha un lío, preguntándose si debería hacer algo con respecto a Gabriel.


    Él le gustaba, era cierto, y por lo visto el sentimiento era mutuo, pero sentía que tenía que estabilizar su vida antes de poder darle una oportunidad a lo que fuera que había entre ambos.


    Mientras se preparaba para la comida con el doctor Amat y con Amelia, le sonrió a su reflejo en el espejo y se sorprendió al pensar que era la primera sonrisa auténtica que esbozaba en semanas.


    —Te hemos conseguido una entrevista —le dijo Amelia a bocajarro.


    Elisa ni siquiera se había sentado a la mesa del restaurante, pero Amelia no era de las que se callaban las noticias, ya fueran buenas o malas. Terminó de sentarse y dejó sus cosas mientras asimilaba la noticia.


    —Es un buen sitio, el Hospital Provincial. Un gran equipo ya asentado. No es el paraíso, pero ya sabes que eso no existe —siguió Amelia, entre sorbo y sorbo a una copa de vino tinto.


    El doctor Federico Amat sonreía y asentía ante cada palabra de su antigua colega. Había envejecido en los meses que hacía que no lo veía, y también había engordado, pero se lo notaba relajado y feliz.


    —Estarás bien allí, créeme. Los conozco bien y saben apreciar la valía de los buenos profesionales.


    Elisa tomó el tenedor, incapaz de tener las manos quietas.


    No era que no agradeciera que alguien intercediera por ella, pero se sentía incómoda con el asunto, sabedora de que jamás podría pagarles ese favor.


    Como si le leyera el pensamiento, Amelia le tomó una mano por encima de la mesa.


    —Como te atrevas a decir que no puedes aceptar, te doy un puñetazo, pimpollo —dijo, y Elisa no dudó que lo decía en serio, a juzgar por su mirada firme.


    —Gracias —se atrevió a decir, sintiendo un nudo en la garganta que le impedía decir nada más por el momento.


    —La entrevista no es hasta enero, así que todavía tienes tiempo de descansar y hacer lo que quiera que estés haciendo —dijo el doctor Amat, con una sonrisa socarrona—. Seguro que ya has visto los capítulos de esa serie al menos cinco veces.


    Elisa se sonrojó sin remedio, pensando que esos dos la conocían demasiado bien. ¿Acaso era tan transparente?


    —También estoy estudiando —dijo, sabiendo que sus palabras sonaban débiles.


    —Me parece fantástico, te vendrá muy bien estar entretenida mientras esperas.


    Elisa se preguntó por qué se mostraban tan seguros de que le darían el trabajo, si además de mover los hilos para conseguirle la entrevista, habrían hecho algo más, pero no se atrevió a preguntar por temor a ofenderlos. Además, si así había sido, ¿acaso había algo de malo? Si había conseguido ese puesto, en el caso de que así fuera, quería pensar que había sido por su valía y sus años de experiencia, no por amiguismos.


    Más tranquila consigo misma, se dedicó a disfrutar de la comida y de la conversación con dos personas inteligentes y agradables.


    —Y aunque trato de cuidarme, esto no hace más que crecer y crecer —dijo Federico, señalando su estómago como si fuera algo ajeno a su ser y con entidad propia.


    —Seguro que tu esposa está encantada con la nueva situación —comentó Amelia con una risa irónica.


    Elisa rio y bebió un sorbo de su té. Al alzar la mirada, vio que Amelia hacía gestos a alguien a sus espaldas para que se les uniese. Se giró y vio a Gabriel acercándose, con una sonrisa radiante. De pronto recordó la anterior ocasión en la que habían coincidido en un restaurante, cuando él había lamido el chocolate de sus labios, y sintió un estremecimiento en su interior. Hacía días que no lo veía y ahora todo era distinto. Le sorprendió ver que había nuevas canas en su cabello, aunque no por ello parecía mayor, solo más atractivo. Sus ojos, ligeramente almendrados, se entrecerraron al sonreír cuando llegó junto a ellos.


    El doctor Amat señaló una silla a su lado.


    —Pensaba que no llegarías nunca.


    —Siento no haber podido llegar antes.


    De hecho, se preguntó Elisa, ¿no debería estar trabajando en ese momento? Al pensarlo, se dio cuenta de que era sábado. Era extraño cómo había perdido la percepción del tiempo desde que no trabajaba. Para ella todos los días eran exactamente iguales y no distinguía un día de entre semana de un domingo.


    Gabriel inició una conversación con Federico y Amelia, no excluyéndola del todo, aunque en parte ella se sintió fuera del asunto, ya que trataban de gente que ella no conocía y asuntos que no le incumbían. Sin embargo, aprovechó la oportunidad para observar a Gabriel a su gusto, evaluando al mismo tiempo sus sentimientos por él.


    Desde luego, no podía decir que estuviera enamorada de ese hombre, pues apenas lo conocía, pero le gustaba. No podía negar que el pulso se le aceleraba con su sola presencia y le hacía sentir deseos que hacía tiempo que no tenía con ningún hombre. De tener la oportunidad, ¿quién sabe?


    —¿Vendrás a la cena de Navidad de la empresa?


    Elisa se dio cuenta de que los tres la miraban, esperando una respuesta, y que era probable que todos hubieran notado que miraba a Gabriel con una fijeza muy impropia de una mera conocida.


    Rio con nerviosismo y apartó la mirada, sin poder evitar sentir que era él quien la miraba ahora, con calidez y casi ternura.


    —Te recuerdo que ya no trabajo allí —respondió con nerviosismo.


    María le había hablado de esa cena, e incluso habían hecho planes antes de su despido, pero ahora la sola idea de acudir la ponía enferma.


    —Nosotros tampoco y vamos a ir. Invitación de arriba —añadió Amelia con ironía, señalando a Gabriel.


    Elisa entendió que con el gesto quería decir que el mismo Ignacio San Esteban los había invitado.


    —Dudo que tu padre entienda que los empleados que echó para ahorrarse gastos se presenten a la cena de Navidad. Eso desluciría la celebración —lamentó haber resultado tan amarga hasta que vio la mirada divertida en los ojos de Gabriel.


    Él le tomó una mano por encima de la mesa y se la llevó a los labios, mirándola con picardía por encima de sus dedos.


    —Hazlo por mí —dijo con voz ronca—. No me digas que no estás deseando ver la cara de rabia de mi padre al vernos allí —añadió con un guiño divertido.


    Elisa sintió deseos de soltar su mano de golpe, sobre todo al escuchar la risa socarrona de Amelia y la tos contenida del doctor Amat, que trataban de disimular que lo miraban todo con atención.


    —No es apropiado.


    Él ahondó su sonrisa y tiró de su mano para atraerla un poco más hacia él. Elisa ahogó un gritito de impresión y se sintió atrapada por su mirada, que vista de cerca era todavía más pícara y sensual.


    —Se lo debo a tu sobrino. Le prometí que te vengaría la última vez que vino. No me dejes mal, por favor.


    Elisa se sintió a medio camino de la vergüenza y el sentirse honrada por el interés de esos dos granujas por su bienestar. ¿Era posible que Jorge se hubiera atrevido a decirle a Gabriel que debía vengarla aprovechando otra de sus visitas de control con el doctor San Esteban? Ese enano empezaba a preocuparla de verdad.


    —De acuerdo, lo haré por Jorge.


    Gabriel tal vez comprendió que había algo más en su mirada, pero no la delató delante de sus compañeros de mesa. En sus ojos subyacía la promesa de compartir una larga charla más adelante.


    La soltó y la dejó marchar tras un pequeño apretón que la hizo sentirse efervescente por la variedad de oportunidades que se abrían ante sí de repente.


     


     


    Gabriel había recibido el mensaje para sumarse a la comida esa misma mañana y había sido una sorpresa encontrarse allí a Elisa.


    Al verla sintió un golpe casi físico de la cabeza a los pies.


    Desde que sabía que no estaba con Hugo Martín, intentaba convencerse que no había ningún motivo para no llamarla, pero temía que ella lo rechazara por ser hijo del tipo que la había despedido.


    Sabía en el fondo que era algo ridículo, que Elisa sabía muy bien que su relación con su padre no era la ideal, pero el miedo era libre, y él lo sabía muy bien.


    Hacía años que no tenía una relación con nadie y sentía que era eso, en parte, lo que lo frenaba, el temor a que lo que ella sintiera no fuera lo mismo que lo que él sentía. Porque sabía que ella también sentía una cierta atracción, pero de ahí a tener ganas de iniciar algo más serio…


    Lo cierto era que él ya no tenía ni la edad ni las ganas para andar tonteando con nadie. La situación en casa y el trabajo eran tan estresantes que lo último que deseaba era aguantar ligerezas y gente superficial fuera de allí. Él necesitaba a alguien que lo apoyara en todos los sentidos, y para eso quería una persona que se implicara tanto como él en la relación.


    Sin embargo, sabía que no la conocía lo suficiente como para pedirle algo así. Ella sabía mucho más de él que mucha gente que conocía, como lo de la enfermedad de su madre, por ejemplo, pero eso no quería decir que quisiera formar parte de todo ello.


    En un acto de rebeldía hacia sí mismo, se decidió a ser egoísta e improvisar por una vez y la invitó a la cena de Navidad de la empresa. Lo intentaría, tenía que hacerlo, y si no ocurría nada entre ellos, al menos no podría reprocharse a sí mismo no haberse atrevido siquiera.


    Lo que no sabía era qué diablos haría con su deseo impaciente hasta entonces, porque todavía quedaba casi un mes para esa noche.

  


  
    Capítulo 17

    El que espera desespera


     


     


    Elisa tenía muy claro que el famoso dicho «el que espera desespera» estaba basado en hechos reales. A ella, al menos, le ocurría. Tal vez fuera porque no esperaba una sola cosa, pero lo cierto era que, a pesar de que nunca había sido una persona especialmente nerviosa, la tensión la estaba afectando. Para atajar los nervios, decidió centrarse en los estudios y dejar de perder el tiempo en pasatiempos vacíos, como ver capítulos y más capítulos de Emergencia médica, por mucho que su adorado doctor Liam Westport hubiera abandonado al fin a la enfermera Fustinno y se hubiera dado cuenta de que el verdadero amor de su vida era su exnovia Jess, algo que todos los fans llevaban meses y meses esperando.


    La entrevista en el Hospital Provincial en enero era más importante que todo eso. No sabía cómo prepararla, para empezar. ¿Qué decir? ¿Cómo demostrar su experiencia, que sabía trabajar? No había nada que pudiera decir que lo pudiera mostrar en unas pocas frases, por no hablar de que el don de gentes no era precisamente lo suyo. En general, no le costaba relacionarse con sus compañeros de trabajo, pero era distinto cuando se trataba de sus superiores. Su distancia y, en algunos casos, su evidente aire de superioridad, la irritaba y hacía que se mostrara cortante y distante a su vez, lo que no la beneficiaba en absoluto. Eso la preocupaba bastante, ya que la entrevista sería sin duda con alguien responsable del servicio de radiología, si no incluso con el que podría ser su jefe.


    Otra cosa que la preocupaba era la cena de Navidad de la empresa. Ahora empezaba a pensar que tal vez se había precipitado al aceptar la invitación de Gabriel. Sabía que ninguno de los que habían sido sus compañeros se ofendería por verla allí, pero tal vez no les sentara demasiado bien a los que habían sido sus jefes, que lo tomarían como un desafío por parte de Gabriel. Ya sabía que tenía problemas con su padre y no quería que tuviera otro por su culpa.


    Le habría gustado hablar con él del asunto, pero sentía que no tenía la suficiente confianza para tratar algo así.


    De pronto se descubrió pensando que era una cobarde en toda regla.


    No podía llamarlo y decirle simplemente:


    —Hola, soy yo. No puedo ir contigo para que tu padre no te arme una escena por mi culpa.


    Sonaba tan ridículo e infantil que le hizo sentirse avergonzada de sí misma por haberlo pensado siquiera.


    Al final decidió compartir su preocupación con María, que no escuchó nada más allá de que Gabriel la había invitado a salir.


    —¿Hace cuánto de esto y por qué no me lo habías dicho antes? —preguntó en un tono que no parecía decidirse entre el enfado y la alegría.


    —Hace una semana, pero dime, por favor…


    —Debería estar enfadada contigo porque yo te dije primero que vinieras a la cena y a mí me dijiste que no, pero claro, yo no estoy igual de buena que él, así que te perdono.


    Elisa rio ante la lógica aplastante de su amiga. Se preguntó cómo podía habérsele ocurrido llamarla a ella para solucionar una duda moral en la que hubiera un hombre guapo de por medio.


    —Deja eso ahora y dime qué hacer.


    —¿Qué hacer? —chasqueó la lengua en un gesto que indicó a las claras que había que centrarse en lo importante. Se la imaginó frunciendo el ceño y arrugando los labios en un gesto de concentración—. Eso explica muchas cosas, ahora que lo pienso. Que tu doctor me pregunte qué tal te va todo, si estás bien, si eres feliz. Lo de la felicidad debió hacerme sospechar, aunque mi respuesta pareció dejarlo algo sorprendido, porque se fue sin decir nada.


    Elisa trató de no morder el anzuelo, pero al final no tuvo otro remedio que preguntar.


    —¿Qué le dijiste?


    —Le dije que tú no eres del tipo que es feliz con tonterías. Que cuando quieres algo lo consigues, y pobre del que se interponga.


    Mientras María seguía hablando, Elisa se preguntó si de verdad era así o si lo había sido alguna vez. Cierto que era una persona testaruda y que luchaba por lo que creía, pero no tenía la sensación de ser alguien capaz de hacer cualquier cosa por ser feliz. Quizás había llegado el momento de hacerlo.


    —Gracias, María.


    —¿Por qué?


    —Por ser como eres.


    Su amiga rio al otro lado de la línea telefónica.


    —No podría cambiar ni aunque quisiera, de todas formas. Y tú no seas tonta, ve a esa cena y cómete al doctor San Esteban de postre. Y al hijo también.


    Elisa rio a carcajadas mientras colgaba y se dejaba caer en el sillón, mirando al techo.


    «Cómete al doctor San Esteban. Y al hijo también», pensó. No era un mal plan para terminar el año.


     


     


    Gabriel soltó el dictáfono de golpe al notar una mano fría en el cuello. Se introdujo poco a poco por el interior de la parte superior del uniforme y recorrió su pecho, hasta que él la detuvo con un ademán seco.


    —Déjalo.


    Joana rio en su oído antes de besarle el cuello.


    —Ahora no hay nadie. María ha salido y he cerrado la puerta. No nos molestarán.


    Él apartó su mano con disgusto y se dio la vuelta en la silla giratoria. Se levantó y puso distancia entre ambos, aunque ella la salvó, contoneándose como un gato salvaje y hermoso. Joana era muy consciente de su atractivo, incluso vestida con el feo uniforme, y sabía bien cómo aprovecharlo.


    Gabriel, que hacía tiempo que no estaba con ninguna mujer, sintió un instante de tentación, pero a los pocos segundos algo desagradable se instaló en su mirada.


    —Creo que te equivocas de doctor San Esteban.


    Joana rio, aunque su risa no llegó hasta sus ojos. Su seguridad se tambaleó, aunque no por ello descendió un ápice su sensualidad.


    Gabriel se preguntó a cuántos hombres habría seducido aquella mujer, tan hermosa pero tan fría. Y a la vez se preguntó por qué el no se sentía lo bastante tentado, ni nunca se había sentido así.


    —No seas idiota.


    Sintió sus labios, pegajosos por el brillo de labios con gusto a fresa, contra los suyos. Se mantuvo quieto un instante, pensando que ella se apartaría al ver su nula reacción, pero Joana no lo comprendió, y alzó una mano para comenzar a acariciarlo. La apartó cuando sus manos se volvieron demasiado atrevidas para su gusto.


    Lo miró con aire burlón desde un par de metros de distancia, con un evidente desprecio en la mirada.


    —En todo, él es mejor que tú. Con razón cree que eres un inútil.


    Gabriel sonrió ante su estúpida estocada. Si de algo estaba seguro era de que su padre no iría a contarle sus problemas familiares a una empleada, por mucho que se la tirase.


    —Siempre puedes volver con él —sugirió, con aire burlón, señalándole la puerta.


    Ella fingió no sentirse molesta por el modo en que la había despreciado, pero su portazo al salir demostró a las claras que no lo hacía demasiado bien.


    Gabriel se limpió el brillo de los labios y se preguntó cuánto tardaría esa mujer en ir con algún cuento a su padre.


    Con una sonrisa, se dijo que ojalá le importara.


    Echó una mirada a su alrededor, como el día en que llegara, no hacía tanto tiempo. En su momento le había parecido una buena idea cambiar de vida para cuidar de su madre y vivir más tranquilo, pero de pronto todo parecía carecer de sentido.


    Estaba claro que trabajar allí, con un equipo que solo le cuadraba a medias, en un ambiente hostil, no le atraía ni le convenía a su salud mental. El trabajo, que en otros tiempos había sido un oasis para él, empezaba a ser cada vez más ese lugar al que no quería ir.


    Miró el calendario que tenía sobre la mesa y vio que estaban a cinco de diciembre. En catorce días su vida podía dar un vuelco y quizá no fuera lo único que cambiase.


     


     


    —Te veo muy decidida. O sea que al final sí vas a ir a esa cena.


    Elisa miró a Laura, que apartaba en ese momento la tetera del fuego. Pocas veces tenían la oportunidad de hablar a solas y todavía sentía que en ocasiones seguía habiendo cierta tirantez entre ellas.


    Aunque Hugo y ella solo compartían una amistad y una complicidad más que patentes, Laura no podía evitar sentir celos en su presencia, algo que podía entender a la perfección. Al fin y al cabo, de no existir ella, tal vez Elisa y Hugo serían algo más en ese momento.


    —Una amiga mía dijo algo de mí que es totalmente falso y he decidido que tengo que darle la razón —dijo mientras se servía una taza de té hirviendo.


    Las palabras de María todavía la sorprendían al recordarlas. Pero más le sorprendía lo que habían provocado en su interior.


    —¿Vas a intentarlo? —preguntó Laura con una sonrisa torcida.


    Tal vez quien no la conociera bien podría pensar que era alguien irónico y duro, pero Elisa tenía la sensación de que Laura era una persona más bien tímida y sensible. Y si alguien sabía ver cómo era en realidad, ese era Hugo.


    —Tú lo hiciste y te salió bien, ¿no?


    Laura apartó la mirada de ella y disimuló su inquietud removiendo su té con parsimonia.


    —No te he dado las gracias todavía.


    Elisa enarcó una ceja.


    —No seas tonta. Antes o después uno de los dos iba a estallar y soltarlo, y yo no iba a perder la oportunidad de ponerme una medalla.


    Laura rio y la sorprendió dándole un beso. Era la primera vez que hacía algo tan efusivo y de un modo tan espontáneo.


    —Estoy muy asustada, pero a la vez muy feliz. Y es tan raro que no sé ni cómo comportarme.


    Elisa la apretó contra sí.


    —Yo creo que lo estás haciendo muy bien, así que sigue así.


    —Ese doctor tuyo será un idiota si te deja marchar.


    —Yo pienso lo mismo. Pero da la casualidad de que yo sabía que él era estupendo y no hice otra cosa que decirle cosas horribles, así que aquí la tonta soy yo.


    Laura se apartó y la miró con los ojos como platos.


    —Y aun y todo le gustas. Debe de ser un santo.


    Elisa hizo un gesto con la cabeza hacia un lado, con una sonrisa tierna.


    —O un loco.


    —No lo dejes escapar, que quedamos pocos así —dijo Hugo desde la puerta.


    Elisa se giró hacia él, sonrojada ante todo lo que había dicho. Se preguntó cuánto tiempo llevaría allí y cuánto habría escuchado, pero Hugo respondió sin necesidad de que se lo preguntaran:


    —Lo suficiente como para darme cuenta de que nunca he tenido nada que hacer. Aunque en el fondo no tuviéramos ningún futuro —añadió mirando a Laura de reojo.


    Elisa le sacó la lengua y le lanzó la piel de un limón ya exprimido.


    —Contigo nadie tenía ninguna oportunidad desde el principio, idiota.

  


  
    Capítulo 18

    Decisiones difíciles


     


     


    La llamada de teléfono no la tomó por sorpresa. Al menos no del todo.


    María le había dicho que Joana había dejado la clínica hacía unos días, aunque no sabía los motivos. Solo sabía que un día no había vuelto a trabajar. No respondía a sus mensajes ni a sus llamadas, así que suponía que su decisión de dejar la clínica era definitiva.


    Había una vacante en el servicio de radiología, y había que cubrirla cuanto antes.


    —He pensado que le gustaría regresar, señorita Cortés.


    Lo notó vacilar antes de pronunciar su apellido. Elisa se preguntó si Ignacio San Esteban sabría siquiera con quién estaba hablando.


    Cerró el libro de anatomía que había estado mirando y suspiró de modo inaudible.


    Hacía unas semanas esa llamada le hubiera creado sentimientos encontrados: por un lado habría despotricado contra su interlocutor hasta que este no tuviera otro remedio que colgar, asustado, y por otro se habría sentido feliz de no tener que tomar decisiones, habría vuelto a lo que era su vida antes del despido, lo cual era sumamente cómodo y sencillo.


    Ahora, cuando ya se había hecho a la idea de que toda esa etapa había quedado atrás, le dieran el trabajo en el Provincial o no, saliera bien la cita con Gabriel o no, esa llamada le resultó molesta porque la obligaba a meter un tercer factor en la ecuación.


    Sin embargo, mientras escuchaba a su antiguo jefe alabar su expediente, su experiencia y los maravillosos informes que tenían acerca de su labor en la clínica, razón por la cual se habían decidido por ella, pensó que no había ninguna decisión que tomar. No en realidad.


    —Doctor San Esteban… —lo cortó a mitad de una frase, hecho que hizo que Ignacio emitiera un sonido similar a un gruñido de fastidio, aunque disimuló muy bien su desagrado, teniendo en cuenta que quería camelársela.


    —Dígame, señorita Cortés.


    Elisa sonrió ante la nueva vacilación antes de pronunciar su apellido.


    —Le agradezco mucho su oferta, pero…


    —No diga que no por un orgullo mal entendido —dijo el doctor San Esteban con un tono de voz más amable de lo esperado—. Sería absurdo que rechazara una buena oferta por creer que la despedimos de una forma injusta.


    Elisa emitió un quejido de incredulidad. Evitó la tentación de colgarle el teléfono en la cara y pensó qué podía decir ante esas palabras.


    —Tal vez no fuera injusto a su parecer, pero supongo que todo es cuestión de percepciones. Ahora, si me disculpa, tengo cosas que hacer.


    —Como quedarse en casa esperando algo mejor.


    —Gracias por despejar cualquier duda que pudiera haber tenido, doctor —respondió Elisa con voz seca, colgando el teléfono con toda la brusquedad que pudo.


     


     


    Gabriel la observaba dormir.


    En los últimos tiempos su madre había cambiado tanto que le costaba reconocerla.


    Ya apenas tenía momentos de lucidez y era incapaz de levantarse de la cama por sí sola. Necesitaba ayuda para casi todo, y Rosa María no podía con todas las faenas necesarias para su cuidado. Además, su declive físico hacía que las enfermedades hicieran mella en ella. En las últimas semanas había vuelto a sufrir molestias gástricas y también problemas respiratorios.


    Sentía que la estaba perdiendo sin remedio.


    Cerró los ojos y sintió que las lágrimas corrían por sus mejillas.


    Una mano firme en su hombro hizo que se sintiera confortado.


    —Yo creo que no sufre, Gabriel.


    Se giró hacia Rosa María, que miraba también a Gemma con indudable cariño. Ojalá él pensara lo mismo, pero nadie podía asegurar que fuera así.


    Por el momento, lo único que podía hacer era pasar con ella el tiempo que les quedara juntos.


     


     


    Con suerte sería la última visita que tendría que hacer con Jorge a la clínica, y Elisa lo agradecía, porque enfrentarse cara a cara con los dos doctores San Esteban, aunque por motivos bien distintos, la ponía muy nerviosa.


    La primera visita fue la más fácil. Tras hacer la radiografía, charló un rato con María y con Rogelio, que había vuelto al trabajo, olvidando toda posible querella por despido improcedente. No mencionó que ella había sido la primera opción para el puesto.


    María la miró significativamente, aunque prefirió no decir nada del asunto. En sus ojos vio que sabía lo que había ocurrido. No le reprochó no haber regresado. Tal vez entendía que no había vuelta de hoja para ella una vez tomada su decisión.


    —¿Sigue en pie lo de la cena?


    Elisa sintió un estremecimiento al notar la presencia de Gabriel detrás de sí, demasiado cerca.


    Le hizo gracia que lo hiciera parecer como si fueran a estar solos y no delante de decenas de personas, en un ambiente que bien pudiera resultar hostil incluso.


    —Claro —respondió, girándose para encontrarse con su sonrisa, cansada y algo más débil de lo habitual. Se preguntó qué causaba sus ojeras esta vez, aunque no quería preguntar delante de Jorge y los demás.


    —Tanto entusiasmo me abruma —dijo él con una sonrisa burlona.


    Elisa se acercó a él, echando una mirada hacia los lados para comprobar que los demás no miraban.


    —Tendrás que currártelo mucho para convencerme de que es una buena idea, doctor San Esteban.


    Jorge, que rondaba por allí, comiéndose las galletas que María le había ofrecido para mantenerlo quieto y tranquilo, se acercó y se interpuso entre ambos.


    —Ya no estoy enfadado contigo, doctor —dijo, serio y condescendiente—. Ya podéis ser novios si queréis.


    Elisa sintió deseos de darle un pescozón. Ese niño se estaba pasando de la raya.


    Gabriel se agachó junto a él y lo miró con los ojos entrecerrados.


    —¿Qué te hace pensar que queremos que ser novios?


    Jorge puso los ojos en blanco, como si la respuesta fuera más que evidente.


    —Os miráis mucho. Y tú le sonríes como papá le sonríe a mamá. Y mi tía se pone nerviosa cada vez que tiene que venir aquí y me dice que no te diga cosas.


    —Y tú no me haces ningún caso, enano.


    Gabriel alzó la vista hasta ella y le guiñó un ojo.


    —Dicen que los niños y los borrachos nunca mienten.


    —Y también dicen que los niños tienen demasiada imaginación —replicó Elisa, aunque no pudo evitar sentir una cierta emoción ante lo que las palabras de Gabriel sugerían. ¿De verdad insinuaba lo que estaba insinuando?


    Él se levantó y cambió de tema, viendo que el ambiente y el momento no eran los más apropiados.


    —Tengo entendido que rechazaste una oferta de esas que no se deben rechazar.


    Elisa se dijo que no tenía por qué sorprenderse de que él lo supiera. A esas alturas era probable que lo supiera todo el personal de la clínica.


    —Al parecer tengo un exceso de orgullo mal entendido —respondió, con una sonrisa tirante.


    Hasta ese momento no había caído en la cuenta de que, de haber aceptado la oferta, podría haber trabajado junto a Gabriel otra vez, con todas las ventajas y oportunidades que eso podía acarrear. Sin embargo, ni aun así podía arrepentirse de la decisión que había tomado.


    —Has hecho bien —respondió él, sorprendiéndola—. No es que no me hubiera gustado tenerte de vuelta, pero creo que hay oportunidades que es mejor dejar pasar. Nunca se sabe qué puede esperar a la vuelta de la esquina —añadió con una sonrisa pícara.


    Elisa sintió el roce de su mano en la suya y recordó el momento en que se la había besado en el restaurante, durante la comida con Amelia y Federico. Ojalá no hubiera un niño impertinente y dos personas más mirando y fingiendo que no estaban atentos a cada palabra que decían, porque sentía unos deseos terribles de besarlo.


    Él debió de pensar lo mismo, porque echó una mirada a su alrededor, como observando el panorama. Tras apenas unos segundos de vacilación, se acercó y le dio un beso rápido y seco en los labios.


    —Te llamaré para lo de la cena. Estoy impaciente —dijo, antes de desaparecer en la sala de informes, tal vez por miedo a cometer alguna locura más.


    Elisa lo vio marchar, haciendo caso omiso a la exclamación de júbilo de María y a la mirada de desaprobación de Rogelio.


    —¿Ya puedo decirle a mamá que sois novios? —preguntó Jorge, metiendo un dedo por debajo de la escayola para rascarse la piel.


    —Ni se te ocurra —respondió, aunque ni siquiera era capaz de fingir enfado por la impertinencia del niño.


     


     


    Ignacio San Esteban le dio el alta al niño sin mayor miramiento, tras echar una mirada somera a las radiografías que acababan de tomar y compararlas con las anteriores.


    Mientras la enfermera Morente le quitaba la escayola a Jorge, Ignacio contempló a Elisa en silencio. No comprendía del todo la negativa de esa mujer a regresar a la clínica, sabiendo como sabía que no había conseguido un nuevo puesto de trabajo. Ella podía negar que se debía al orgullo, pero nadie podía decir que no fuera un motivo poderoso para cometer estupideces.


    —Todavía está a tiempo, señorita Cortés —dijo, tras unos instantes de silencio.


    Elisa se sobresaltó al escuchar su voz. No podía creer que supiera quién era ella. Y menos todavía que siguiera insistiendo.


    —Creía que el puesto ya estaba cubierto —comentó con sequedad mientras se preguntaba cuánto tiempo le quedaba a Vicenta para liberar a Jorge de su tormento.


    Ignacio San Esteban juntó las yemas de sus dedos y la estudió con deliberada serenidad. Todos los informes decían que esa mujer era una trabajadora valiosa, y él los creía, pero también sabía que era belicosa y rebelde. No era el tipo de persona que le gustaba tener en su equipo, pero el servicio de radiología había empeorado demasiado desde que ella no estaba como para no arriesgarse a recuperarla.


    —Rogelio Pérez no es el tipo de persona que dura demasiado en un puesto de responsabilidad como ese —dijo, abriendo las manos como en una ofrenda—. Y todo puede arreglarse.


    Elisa miró sus manos, sintiéndose enferma de pronto. Lo que ese hombre sugería era simplemente indecente.


    Pensó en el mejor modo de volver a negarse, uno que sonara definitivo, pero educado al mismo tiempo. Sabía que Ignacio San Esteban tenía poder y no quería tenerlo como enemigo.


    —No negaré que me tienta su oferta —mintió—, aunque he decidido que es bueno evolucionar y cambiar de aires. Lo que he aprendido aquí me servirá en mi futuro, no lo dude. Siempre le agradeceré el aprendizaje frente a la vida que tuve en este lugar.


    Vio que la mirada de Ignacio se oscurecía. Tal vez no estaba siendo tan sutil como pensaba, después de todo.


    Aunque, para ser sincera consigo misma, le daba igual. Oyó regresar a Jorge, corriendo feliz y mostrando su mano libre, más pálida y débil en comparación con la otra.


    Se levantó y volvió a mirar a su antiguo jefe.


    —Muchas gracias por todo, doctor —dijo, sabiendo que le daba el portazo definitivo a una etapa de su vida y sintiéndose aliviada por ello.


    Él se limitó a asentir con la cabeza. No parecía demasiado feliz ante su nueva negativa.


    —Suerte, señorita Cortés —dijo él de pronto, cuando estaba ya junto a la salida, sorprendiéndola. Cuando se giró para mirarlo, él ya le había dado la espalda y no pudo ver su expresión.


    Se descubrió sonriendo ante lo distinto que era de su hijo. Se dijo que debería dar las gracias por ello, porque, con un poco de suerte, Gabriel podía formar parte de su futuro.

  


  
    Capítulo 19

    La gran noche


     


     


    —La tensión se masca en el ambiente.


    Elisa se apartó el mechón rojo de la cara y se giró hacia Hugo, que la observaba con una mirada divertida desde la puerta del dormitorio. En cuanto él y Laura se habían enterado de que ese era «el gran día», no habían querido perdérselo por nada del mundo. Los dos tenían su idea particular de cómo debía vestirse y peinarse para el acoso y derribo del doctor San Esteban hijo, y Elisa no sabía a cuál de los dos tenía más ganas de matar.


    —Si sigues dando la tabarra, voy a clavarte este tacón en algún sitio muy doloroso, Hugo.


    Laura se giró hacia él con los ojos abiertos como platos.


    —Yo de ti no tensaría más la cuerda —masculló entre dientes al pasar junto a él camino a la cocina.


    —Yo solo digo que, entre el vestido negro y el rojo, prefiero el rojo. Ese color da… ideas —dijo, haciendo un gesto voluptuoso con las manos—. Por cierto, Lau, no recuerdo haberte visto nunca vestida de rojo —añadió con voz grave y seductora.


    Laura se giró hacia él y lo amenazó con un dedo.


    —Si sigues portándote así, dudo que me veas nunca.


    Él le tomó el dedo y se lo llevó a los labios. Ya había subido hasta el hombro e iba camino a su boca cuando Elisa se cruzó con ellos por el pasillo, todavía despeinada y sin vestir. Tenía menos de una hora para prepararse y ni siquiera sabía qué ponerse.


    Pero, ¿qué más daba? Era solo otra estúpida cena de navidad más. Conocía a todo el mundo que iba a asistir. Se vistiera como se vistiera, siempre habría quien la criticara o la alabara por su gusto o falta de él.


    Sin embargo, aquel año todo era distinto.


    Ella ya no formaba parte de la empresa. Ya no sería una más. Ni siquiera estaba invitada, sino que sería un mero acompañante. Lo planteara como lo planteara María, era extraño.


    Y el hecho de que aquello fuera algo así como su primera, y tal vez última, cita con Gabriel, no hacía las cosas más sencillas. Tendría los ojos de todos sus excompañeros sobre ella y sería imposible concentrarse en lo importante.


    —Tengo una idea genial. Además, a tu doctor le encantará, ya verás.


    Elisa se temió lo peor al ver la sonrisa de Hugo.


    —Ni se te ocurra sugerir que vaya desnuda —dijo Laura, mirándolo con incredulidad.


    Él la miró con inocencia.


    —Siempre he tenido la sospecha de que estábamos hechos el uno para el otro, porque me lees la mente.


    Ella entrecerró los ojos y sonrió de lado.


    —Si tú pudieras leer los míos, ahora mismo estarías corriendo hacia la puerta. Ve a prepararnos una copa de vino y deja de decir bobadas.


    Hugo la acercó para darle un beso rápido y seco.


    —No sabes cómo me excitas cuando te pones en plan sargento, cariño —dijo antes de desaparecer rumbo a la cocina.


    Laura contuvo su sonrisa hasta que él hubo desaparecido y se sentó junto a Elisa en el sofá.


    —Hombres.


    —No creas, lo de ir desnuda empieza a parecerme buena idea a estas alturas.


    —¡Lo sabía! —exclamó Hugo desde la cocina.


    Laura bajó la voz y se acercó a Elisa para susurrarle al oído:


    —Ten cuidado con lo que dices, porque tiene un oído supersónico.


    —¡No sé qué dices, pero me lo puedo imaginar, Lau!


    Elisa rio al escuchar a Hugo otra vez. Nunca hubiera podido creer que ese loco idiota se convertiría en uno de sus mejores amigos, ni que esa mujer que parecía odiarla hace no tanto tiempo, sería también una de ellas.


    —No te preocupes por tu aspecto. A él le dará igual cómo vayas. Si es que le gustas de verdad, claro.


    Elisa vaciló unos segundos antes de contarle que lo que le preocupaba en realidad era enfrentarse a los que habían sido sus anteriores compañeros, el modo en que estos pudieran mirarla, e incluso lo que Ignacio San Esteban pudiera pensar al verla con Gabriel.


    Laura parpadeó varias veces, sorprendida por sus palabras.


    —No me puedo creer lo que estoy oyendo. ¿Es eso lo que te preocupa? —se calló y la miró en silencio durante unos instantes. Cuando habló, su voz estaba teñida de emoción—: hace poco que te conozco. Yo no soy una persona demasiado sentimental, ¿sabes?, y algo me dice que tú tampoco lo eres. Sé que te ha debido costar un mundo decirme eso, pero ahora te diré yo algo a ti. Entra en ese salón como si te perteneciera, olvídate de todo el mundo salvo de tu doctor y entonces sabré que vuelves a ser tú, esa idiota que dejó marchar a un tío estupendo para regalármelo a mí.


    Elisa tragó el nudo que se le había formado por la emoción y cerró los ojos.


    —Solo me falta llorar para completar el cuadro.


    Hugo, que había aparecido de no sé sabía dónde y aparentó de maravilla no haber escuchado ni una sola palabra, le plantó una copa de vino blanco ante la cara.


    —Te doy cinco minutos para tomarte esto y luego quiero verte ponerte al menos la mitad de guapa que cuando te vi aquella noche en el bar. Yo te adoro, cariño, pero no estoy ciego —dijo, agachándose para depositar un beso cariñoso en la nariz de Laura.


     


     


    Llevaban mil años celebrando las cenas de empresa en ese restaurante. Era viejo, decadente y hortera, pero nadie se había planteado jamás cambiar de sitio. Era acogedor, y volver allí cada año era como volver al lugar del crimen, por así decirlo.


    Las mismas guirnaldas de colores chillones colgaban de las lámparas y enormes bolas plateadas aparecían por doquier, pegadas con cinta adhesiva para mantenerlas en su lugar, amenazando con caer sobre la cabeza de los invitados en cualquier momento. Aunque no estaban más que a diecinueve de diciembre, la música navideña y los villancicos infantiles atronaban por los altavoces.


    Elisa miró a su alrededor, buscando a alguien conocido.


    A pesar de que Gabriel se había ofrecido a ir a buscarla, ella había pensado que era mejor que se reunieran allí. Ahora le parecía ridículo, pero en su momento le había parecido que el hecho de que fuera a recogerla era demasiado formal y… oficial. Y al fin y al cabo, aquello no era una cita real. Sería su acompañante en una cena de empresa, que era lo menos íntimo y romántico que podía haber en el mundo.


    María la vio desde el otro lado del salón y corrió hacia ella, en precario equilibrio sobre unos tacones imposibles. Era evidente que ya había probado el vino y tal vez algo más, porque se reía y la abrazaba como si fuera lo más hermoso que había visto jamás.


    —Estás preciosa. Y tu pelo… precioso.


    Elisa sonrió ante su facilidad de palabra. Al final había optado por ir sobre seguro con un sencillo vestido negro y se había recogido el pelo en un moño, dejando el mechón rojo suelto a un lado. En lo que sí había echado el resto había sido en el maquillaje, que, a pesar de no parecer gran cosa a simple vista, destacaba la forma de sus ojos, haciéndolos más expresivos. También había escogido un carmín rojo, para dar una nota de color a su serio aspecto.


    —He visto a Gabriel por allí… no, espera…


    María se giró sobre sí misma dos veces para buscar a su jefe de servicio, sin darse cuenta de que él estaba justo ante ella.


    —Me han dicho que hay tarta de chocolate de postre —dijo él a modo de saludo, con una sonrisa inocente que no la engañó ni por un instante—. Me gusta el chocolate.


    Elisa recordaba muy bien que le gustaba el chocolate. Al oír sus palabras, sus ojos se desviaron a su boca como por voluntad propia, recordando su gesto de aquella noche en el restaurante.


    —A mí también me gusta —respondió, sintiendo la boca seca de pronto.


    Gabriel giró la cabeza hacia un lado y ahondó su sonrisa. Llevaba un traje gris oscuro informal, sin corbata, y una camisa blanca, similar al que llevaba aquella noche. Ahora que lo pensaba, eran pocas las veces que lo había visto sin el uniforme, lo mismo que él a ella.


    —Fantástico —murmuró él, agachándose para darle un beso en la mejilla, rozando la comisura de su boca—. Espero que te guste bailar, porque no pienso perdonarte ni una sola pieza.


    Alguien hizo sonar un tenedor contra una copa, haciéndoles saber que había llegado el momento de sentarse.


    Al ocupar su sitio, Elisa y Gabriel se cruzaron con Ignacio San Esteban, que iba acompañado por algunos de los accionistas, Amelia y Federico, que se lamentaron con la mirada por no poder acercarse a saludarlos. Ignacio saludó a su hijo con un ademán de la cabeza y la miró como si no la reconociera. Ella, en cambio, le sonrió y le deseó una buena velada.


    —Eres más educada que él, aunque no creas que apreciará tu gesto.


    Elisa sacudió la cabeza. Le daba igual lo que pensara Ignacio San Esteban de ella. Había ido a divertirse si podía. Y a probar la tarta de chocolate.


     


     


    Gabriel la observó moverse por el salón antes de acercarse a ella.


    Nunca había sido ese tipo de hombre que tenía un prototipo de mujer ideal. No le gustaban ni las rubias ni las morenas en particular. Si acaso, podía decir que le gustaban las mujeres con sentido del humor, y no podía decir que Elisa lo tuviera, ya que nunca habían hablado lo suficiente como para saberlo.


    La había conocido en un mal momento de las vidas de ambos, y era probable que ni siquiera se hubieran fijado el uno en el otro de no haber coincidido en el mismo lugar.


    Recordaba la mirada divertida de Hugo Martín y su propio desconcierto al descubrir que ya no salían juntos. Por un lado quería partirle la cara a su paciente por estar con otra tan pronto, y por otro lado sentía tal efervescencia que no sabía qué hacer con las manos.


    La acompañante de Hugo, que hasta hacía unos instantes estaba entre sus brazos en una postura que distaba de ser cómoda, le había mirado con una sonrisa traviesa.


    —Le pegas —dijo, mirándolo de arriba abajo de un modo nada disimulado—. Yo de ti no perdería el tiempo en tonterías. Ya no sois niños y nunca se sabe cuánto tiempo nos queda.


    Algo en su voz que hizo que la mirase con más detenimiento. Parecía feliz, aunque había una sombra tras sus ojos. La enfermedad de su pareja le afectaba también a ella y temía por su futuro, como era obvio.


    Desde ese momento, había decidido seguir su consejo. Sabía que Elisa se sentía atraída hacia él, y la cuestión era saber si esa atracción era tan fuerte como la suya propia.


    Lo que no sabía era que iba a contar con un aliado. Jorge, el sobrino de Elisa, le había facilitado mucho las cosas con su impertinencia y cara dura. Tendría que devolverle el favor de algún modo.


    —¿Y qué planes tenéis?


    Gabriel y Elisa miraron a María, que se peleaba con el marisco como si estuviera vivo.


    Elisa se giró hacia él con una sonrisa juguetona.


    —¿Tenemos planes?


    Él le devolvió la sonrisa, clavando los ojos en sus labios rojos, incitantes e invitadores. Solo Dios sabía las ganas que tenía de besarla. Si no estuvieran en mitad de la cena, la arrastraría a algún pasillo oscuro y la besaría hasta dejarla sin aliento.


    —Comer tarta de chocolate y ¿bailar? —arrastró la última palabra, haciendo su voz más grave.


    Elisa sintió su mirada cálida sobre ella y se preguntó si él podía ver que ella sentía lo mismo. Lástima que, según recordaba, todavía quedaran varios platos por delante hasta el postre y el baile.


    —Dejad de hacer eso, ¡es indecente! —exclamó María, poniendo los ojos en blanco.


    Gabriel rio y aprovechó la distracción de María para llevarse la mano de Elisa a los labios.


    —¿Te he dicho ya que estás preciosa?


    Ella enarcó una ceja al oír el tópico en sus labios. Sin embargo, no le molestó en absoluto. A veces los clásicos eran lo mejor y lo más seguro.


    —Tú tampoco estás nada mal, Delfín.


    Él imitó su gesto, aunque con menos gracia.


    —Odio vuestro mote.


    Ella sonrió de lado y se acercó a él para susurrarle en el oído:


    —De haber sabido que estabas tan bueno, te habríamos puesto doctor Bombón, o algo parecido.


    Gabriel recuperó la sonrisa y fingió escandalizarse por sus palabras.


    —Es usted una pícara, señorita.


    Elisa aleteó las pestañas y se dio aire con la servilleta.


    —¿Quién, yo?


    El resto de la cena transcurrió entre bromas y risas. Hablaron de todo un poco, poniéndose al día de sus respectivas y rutinarias vidas.


    Gabriel le habló del deterioro de su madre, a la que tal vez tendría que internar si veía que su sufrimiento se alargaba demasiado.


    Ella lo apoyó en silencio. No había mucho que pudiera decir aparte de ofrecerle una mano si la necesitaba.


    Cuando al fin llegó el postre, los decepcionó que no se trataba de tarta de chocolate, sino de un surtido de postres navideños.


    —Me siento estafado —gruñó Gabriel al ver el platillo lleno de trozos de turrón y mazapanes.


    Elisa rio al ver la decepción real en su rostro. Para compensarlo, lo arrastró al centro del salón, ya despejado para que pudieran bailar si lo deseaban. Él se dejó hacer sin problemas, rodeándola con los brazos con total naturalidad, como si hubiera estado allí desde siempre.


    —¿Sabes que mi padre no quería que viniera a trabajar a la clínica? —dijo cuando llevaban un rato bailando.


    —¿En serio?


    —No te hagas la sorprendida —respondió él con una sonrisa torcida—. A estas alturas, no es un secreto para nadie que mi padre y yo no nos llevamos bien.


    Ella prefirió no decir nada. Levantó la mirada para mirarlo a los ojos y vio que él no se tomaba como un drama el hecho de estar viviendo esa situación. Lo tenía asumido.


    —No eres como yo pensaba.


    Gabriel entrecerró los ojos de modo calculador.


    —Eso suena casi a cumplido.


    Elisa sonrió, sintiendo que él trataba de seducirla, y no solo con su mirada y su sonrisa, sino con sus movimientos lentos y calculados.


    A esas alturas, su mano había bajado un poco, de su cintura hasta rozar peligrosamente la zona prohibida, y apenas quedaba espacio entre los dos.


    De pronto sintió un golpecito en el hombro, que la sobresaltó. Al girarse, se encontró con la sonrisa algo beoda del doctor Amat.


    —¿Un baile con este carcamal?


    Gabriel la dejó marchar con evidente pesar y tomó entre sus brazos a Amelia, que se apretó contra él sin miramientos, con cara de pecaminoso placer. Con una sonrisa pesarosa, Elisa se abrazó a Federico, que le dio un beso en la mejilla antes de comenzar a guiarla por la pista como un general a sus tropas.


    —Buen muchacho.


    Ella sintió como si su padre le estuviera dando el visto bueno a un novio aceptable. Sonrió y fingió que no entendía el doble sentido implícito en la frase.


    —Espero que le vaya bien.


    Elisa miró al doctor Amat, sin comprender del todo sus palabras.


    —¿A qué te refieres? —preguntó con una sonrisa dubitativa.


    —Gabriel se va de la clínica.


    Elisa se detuvo, haciéndole tropezar a mitad de un paso.


    —¿Va a dejar la clínica? —preguntó, sorprendida.


    —Todavía no es oficial —dijo Federico, bajando la voz de pronto, dándose cuenta de que estaban rodeados de oídos indiscretos—. Su padre no está demasiado contento. Pero tampoco lo estaba antes de que llegara, así que no entiendo muy bien lo que quiere ese hombre. Ignacio San Esteban es la insatisfacción en persona.


    Ella emitió una risa de compromiso ante la pretendida broma de su anterior jefe, pero lo cierto era que el asunto no le hacía ninguna gracia. Sintió que Gabriel actuaba con demasiada ligereza a la hora de dejar sus empleos.


    —Cambio de parejas.


    Elisa se sintió de pronto envuelta en los brazos de Gabriel, caliente y segura, aunque terriblemente incómoda al mismo tiempo.


    Le había molestado enterarse por el doctor Amat de que dejaba la clínica, que en toda la noche no hubiera encontrado un solo momento para decírselo.


    —¿Vas a dejar Doctor Fleming?


    Apenas fue consciente de que lo decía. Sintió que él se ponía rígido entre sus brazos y que se apartaba un poco para mirarla. Sonrió y giró la cabeza hacia un lado, sorprendido, al parecer, de que ella pareciera molesta.


    —Las noticias vuelan —comentó con un guiño.


    —¿Y qué vas a hacer?


    En el mismo instante de hacer la pregunta se sintió absurda por haberla hecho. Su caso no era como el de ella, que no era nadie. Gabriel era un radiólogo reconocido, no tendría ningún problema para trabajar donde quisiera. Lo más seguro era que ya tuviera ofertas de trabajo esperándolo a la vuelta de la esquina en cuanto anunciara que se iba de la clínica Doctor Fleming.


    —Por ahora voy a cuidar de mi madre. Y luego ya veré.


    Violenta por su incomodidad, Elisa volvió a sus brazos, aunque sintiendo que la noche se había estropeado, de algún modo. Y lo peor era que era ridículo que así fuera. Que Gabriel pudiera elegir qué hacer con su destino era maravilloso, seguro de que siempre encontraría un sitio donde lo recibirían con los brazos abiertos, mientras que ella seguiría viviendo en una incertidumbre total, con la convicción de que toda la experiencia del mundo no parecía ser suficiente para que nadie la contratase.


    En eso, como en otras cosas, eran distintos. Él podía hacer lo que quisiera y marcharse sin mirar atrás, y ojalá ella no lo envidiara por ello.


     


     


    Gabriel no supo qué hacer al ver la reacción de Elisa al enterarse de que dejaba la clínica.


    Pensó que se alegraría de saber que ya no trabajaría en un lugar en el que sabía que no era feliz, pero no parecía ser así. No entendía si estaba enfadada por el hecho en sí o por haberse enterado por otra persona.


    Al cabo de media hora de incómodo silencio, le preguntó si quería que la llevara a casa, porque estaba claro que la noche se había estropeado para los dos.


    Elisa le agradeció su gesto con una sonrisa vacía.


    Dejaron el restaurante tras despedirse de Federico y de Amelia, y de María, que les recomendó con una mirada pícara que tuvieran cuidado. Gabriel se dijo que el consejo no sería necesario, porque dudaba que pasara nada entre ellos, ni esa noche, ni, probablemente, nunca.


    Cuando llegaron a la puerta de su apartamento, Elisa no podía disimular su malestar. Ya había sacado las llaves y miraba por la ventanilla, incapaz de mantener su mirada.


    —Siento haberte estropeado la noche —dijo Gabriel, con una sonrisa de pesar.


    Ella lo miró al fin. Tenía los ojos brillantes, aunque parecía más decepcionada que triste.


    —Creo que no fue una buena idea, después de todo. Aunque, te seré sincera —dijo, apartando la mirada y retorciéndose las manos—, nunca he estado muy segura de esto. Somos demasiado distintos. Es casi mejor haberse dado cuenta ahora, antes de que sea demasiado tarde.


    Él sintió un ramalazo de furia. Soltó el volante y se quitó el cinturón de seguridad. Antes de que Elisa se diera cuenta de lo que iba a hacer, él la tomó por la nuca y la atrajo hacia sí todo lo que el cinturón le permitía.


    —Nunca había escuchado tantas tonterías juntas, Elisa. ¿Somos distintos? Claro que lo somos. No seré yo el que lo niegue. Si fueras como el resto no me interesarías. Pero si de verdad crees que es un error, solo me queda despedirme y darte el beso de buenas noches —murmuró contra su boca antes de besarla.


    Si había esperado un beso de buenas noches de esos que apenas dejan huella, estaba muy equivocada. Porque Gabriel tenía otros planes. Dedicó primero unos segundos preciosos a saborear sus labios, tanteándolos con la lengua, despacio, con suavidad pero con firmeza, antes de subir la mano para acariciarle la barbilla, pidiéndole que abriera la boca, exigiendo paso franco hacia su interior.


    Elisa no tenía ninguna intención de negarse, aunque no esperaba que su ataque fuera tan dulce y avasallador.


    Mientras tomaba todo lo que su boca podía darle, Elisa se dio cuenta muy pronto de que ese maldito cinturón de seguridad limitaba sus movimientos.


    Tanteó hasta que encontró el botón que la liberaría, pero en cuanto escuchó el maravilloso sonido, Gabriel se apartó, mirándola con los ojos brumosos y la respiración alterada. Parte de su pintalabios estaba por su rostro, aunque nadie diría que tenía un aspecto ridículo.


    —Buenas noches, Elisa —dijo, con voz grave, volviendo a su asiento y componiendo su ropa, quitándose la pintura de la cara y evitando mirarla en todo momento.


    —Buenas noches, Gabriel —murmuró ella, buscando la manija de la puerta con nerviosismo.


    De entre todas las peores opciones para su maravillosa noche, esa era, definitivamente, la peor de todas.


    Y se la merecía por idiota.

  


  
    Capítulo 20

    Navidad en blanco


     


     


    Elisa temía las celebraciones navideñas. No por nada específico, sino porque en ese momento no aguantaba a nadie, ni siquiera a sí misma.


    Sabía que debería agradecer poder hablar con alguien más además de su propio reflejo en el espejo, a quien ya tenía cansado de tanto discurso lleno de reproches, pero no podía hacer acopio de entusiasmo ante las numerosas comidas y cenas familiares que se avecinaban. Ni aunque fuera entusiasmo falso.


    Su hermano y su cuñada no entendieron que prefería estar sola.


    Decían que el mejor modo de luchar contra la depresión era un abrazo familiar, cuanto más fuerte y largo, mejor.


    Ni que decir tiene que no entendieron que ella no estaba deprimida. Se sentía estúpida y triste, eso sí, pero de ahí a estar deprimida había una considerable distancia.


    Había desperdiciado una oportunidad maravillosa con un hombre estupendo y todo por un arrebato de estupidez momentáneo.


    Sin embargo, tampoco podía evitar la sensación de que había habido en todo ello algo de inevitable. Simplemente, no estaban destinados a estar juntos. La vida real no era como Emergencia médica. Gabriel no era el doctor Liam Westport y ella no era una de sus numerosas conquistas, fuera quien fuera la definitiva. Ella no podía fingir que eran iguales, por mucho que lo intentara. No podía alegrarse de que él cambiara de vida con tanta ligereza, o al menos diera esa sensación, como si nada le importara de verdad.


    Aunque sabía que esto último era injusto, porque le había dicho que lo hacía para cuidar de su madre, no podía evitar sentir esa sensación de injusticia al ver que él al menos podía elegir.


    Tenía claro que era ridículo, e injusto hacia Gabriel, que no pensaba solo en sí mismo cuando hacía lo que hacía, y que además hacía bien en aprovechar las circunstancias que la vida le deparaba, pero la mente es ridícula a veces. Por mucho que él dijera que le interesaba por ser diferente a las demás, sentía que no sabía de qué hablaba. Gabriel ni siquiera la conocía. Y ella le había cerrado la puerta de su vida en las narices.


    Solo podía desearle buena suerte, aunque fuera incapaz de hacerlo en persona. Lo sabía porque había intentado llamarle y había colgado al escuchar su voz.


    Para rematar su sensación de absoluto desagrado hacia sí misma y el mundo en general, Hugo y Laura le habían reprochado su actitud y la habían castigado marchándose a pasar las navidades a París.


    —Reflexiona —le había dicho Laura antes de marcharse—. Eres una mujer madura y hay cosas que tienen un remedio sencillo.


    Elisa no pudo prometer nada.


    Además, si Gabriel hubiera seguido sintiendo algún interés después de lo que había ocurrido, la habría llamado, pero no lo había hecho. De modo que lo suyo, oficialmente, había acabado antes de empezar.


     


     


    Había colgado.


    Había tenido el valor de llamarlo, pero luego había colgado. No sabía si reírse o llorar.


    Lo más ridículo de todo era que ni siquiera habían discutido.


    ¿Qué diablos había ocurrido?


    ¿De verdad se había enfadado por el hecho de que él decidiera dejar la clínica?


    Tal vez lo considerara, como su padre, un frívolo y un irresponsable. Quizás no le faltara razón, después de todo. No podía negar que se podía permitir jugar con su vida hasta cierto punto, que tenía una ventaja que otros no tenían gracias a sus contactos y su experiencia, que dejar la clínica no era ningún drama para él, como tampoco lo había sido dejar su anterior empleo. Después de las navidades se incorporaría en un nuevo lugar sin problemas, sabiendo que sería aceptado en el equipo y que se adaptaría en poco tiempo.


    Comprendía que Elisa creyera que jugaba con sus privilegios y le detestara un poco por ello. Pero a la vez era tan absurdo. Que algo así se interpusiera entre ellos era sencillamente ridículo.


    Si es que de verdad se trataba de eso. Si se trataba de algo profesional, ella demostraría ser peor que lo que decía despreciar, pues él no se consideraba distinto a nadie y era Elisa la que ponía barreras entre ambos.


    En todo caso, él no era nadie para imponer su presencia a quien no la deseaba. Habían tenido su oportunidad y no la habían sabido aprovechar. Por mucho que lo fastidiara, tenía que aceptarlo.


     


     


    Había visto ese capítulo al menos cien veces, y pensaba que nunca se cansaría, pero ese día le pareció artificial y tonto. Hasta Liam Westport estaba sobreactuado y absurdo, tan guapo e infalible, tan irresistible.


    Paró el DVD y fue a la cocina a prepararse un té, decidida a desengancharse de una vez por todas de Emergencia médica. Al fin y al cabo, ¿no debería estar harta de hombres con uniforme, médicos y enfermeras? Su vida real ya era bastante teatral como para añadir eso.


    El teléfono vibró en su bolsillo, mientras llenaba la taza.


    Lo sacó y lo miró, pensando que sería su hermano, que la llamaba para quedar para la cena de esa noche. Parecía mentira que ya fuera Nochebuena. Tenía preparado el postre y el champán para llevarlo a su casa, pero era posible que Enrique quisiera confirmar que no fuera a dejarlos plantados para quedarse en casa llorando.


    Al ver el número de Gabriel, sintió que no le entraba aire en los pulmones.


    Hacía varios días de la cena de empresa y no habían hablado desde entonces. Recordó que su único intento de contacto había sido la llamada que ella misma había abortado por cobardía.


    —Hola —dijo, descolgando y dejando que sus dedos pensaran por ella y antes de que él colgara pensando que no iba a responder.


    —Hola —respondió él. Se oía una voz con acento sudaméricano de fondo y pensó que se trataba de la mujer que cuidaba de su madre—. Antes de que me mandes al infierno, solo quiero decirte que te llamo por tu sobrino.


    Elisa sintió un ramalazo de decepción al oír sus palabras.


    —No suelo mandar a nadie al infierno por estas fechas. Ya sabes que es época de buenas obras —bromeó, aunque su tono tuvo poco de humorístico.


    Gabriel sí rio. Lo oyó decirle algo a alguien, a pesar de que tapó el teléfono con la mano o contra el pecho. Su voz le llegó amortiguada pero clara.


    —Enseguida voy —dijo—, no tardaré mucho.


    Elisa sintió el deseo imperioso de colgarle el teléfono, pero no lo hizo. Al fin y al cabo, ella misma había potenciado esa distancia y no tenía motivos para quejarse.


    —¿Puedes darle algo a Jorge de mi parte?


    Se sorprendió al notar el cariño en su voz. Le tembló la mano al pensar en volver a verlo.


    —Claro —dijo, con su primera sonrisa en varios días.


    —Se lo daré a María —respondió él, haciendo que la sonrisa se le helara en la cara—. No es más que una tontería, pero cuando lo vi, pensé en él.


    Elisa se obligó a tragar el nudo que se le había formado en la garganta y a hablar con la voz más normal posible.


    —Seguro que le encanta, tranquilo.


    El silencio se adueñó de la línea telefónica, incómodo e hiriente. Elisa quería colgar, consciente de un modo doloroso de que no había ninguna posibilidad de arreglarlo, si es que alguna vez había habido algo.


    —Tengo que dejarte, Elisa. Feliz Navidad.


    —Feliz Navidad, Gabriel. Suerte en tu nueva vida —contestó ella, pero por toda respuesta recibió el pitido de la línea libre al otro lado. Él ya había colgado.


     


     


    Gabriel miró el teléfono en su palma y sonrió. Solo Dios sabía cuánto le había costado hacer lo que había hecho, pero a veces las cosas tenían su proceso.


    Aunque había llegado a un acuerdo consigo mismo para dejarlo pasar, algo dentro de sí le impedía hacerlo.


    No sabía si estaba enamorado de esa mujer, pero desde luego lo que sentía por ella era lo bastante fuerte como para que su corazón y su cabeza no lo dejaran olvidarla con tanta facilidad. Sonrió para sí mismo, diciéndose que era un idiota por su optimismo. Tal vez fuera la Navidad, pero tenía el presentimiento de que todo iba a salir bien.


    Desconectó el aparato y lo dejó en la encimera de la cocina, dispuesto a disfrutar de la cena con Rosa María y con su madre, tal vez la última que disfrutaría con ella.


    Al pasar por el pasillo, rumbo al salón, donde Rosa María lo esperaba para que la ayudara a disponer todo para la cena, vio que estaba nevando.


    Sin darse cuenta apenas de lo que hacía, comenzó a silbar White Christmas, que había sido una de las canciones favoritas de Gemma. Al escucharlo, esta sonrió, distraída, como si reconociera la tonada.


     


     


    Mientras se preparaba para salir, desechando la idea de ponerse un vestido y unos zapatos de tacón al ver que nevaba como si no hubiera mañana, Elisa decidió que jamás había vivido una situación más ridícula en toda su vida.


    En un momento en el que todo, absolutamente todo, iba mal, empezando desde el trabajo hasta su vida sentimental, no iba a dejarse hundir en la miseria.


    En cuanto al trabajo, en un par de semanas tenía una entrevista prometedora en el Hospital Provincial donde daría el resto e incluso minimizaría su espíritu crítico si era necesario. Necesitaba ese trabajo y lo tendría.


    Y en cuanto a Gabriel… ¿qué más daba si prefería a su sobrino Jorge antes que a ella?


    Ese año dos hombres guapos y encantadores le habían dado de lado sin ningún miramiento. Cierto que en el caso de Hugo ella misma lo había empujado a los brazos de Laura, y que en el de Gabriel ella lo había espantado con su actitud, pero ¿acaso no merecía un pequeño milagro navideño? Era tan bonito cuando ocurría en las películas.


    Con una sonrisa recordó uno de sus capítulos favoritos de Emergencia médica. Se titulaba «El amor llegó como un rayo» y trataba de una excursionista que era alcanzada por un rayo y se enamoraba del conductor de la ambulancia que la llevaba al hospital. María y ella tenían la teoría de que ese título, aplicado a su vida y con los cambios convenientes en el argumento, tendría mucha gracia, teniendo en cuenta que trabajaban con rayos X. Incluso daría para un libro o una película. De hecho, ellas hasta tenían su reparto ideal, creado con lo más granado de Hollywood. Seguro que el proyecto tendría un éxito abrumador de llevarse a cabo. Al fin y al cabo, ¿no era el de radiología el servicio más romántico de cualquier hospital?


    Bien, no podía decirse que ella no hubiera intentado ponerlo en práctica ese año. Dos veces a falta de una. Y ninguna de las dos había funcionado, por desgracia. Esperaba que eso le enseñara la lección de una vez por todas de que, por un lado, la ficción era ficción, y por otro, de que era imposible que nada serio surgiera en el trabajo, al menos para ella.

  


  
    Capítulo 21

    Enero es para los optimistas


     


     


    Las navidades no fueron tan terribles como había supuesto, en parte porque había hecho un trato consigo misma para dejar la tristeza y lo negativo con el año que acababa. Enero es un mes para los optimistas, se decía, porque había que tener mucho valor para mirarlo cara a cara con decisión y valor, y más todavía con sus perspectivas. Pero, se decía una y otra vez, ¿qué tenía que perder?


    Se citó una vez más con Amelia y con Federico para preparar la entrevista para el Provincial, aunque tuvo la sensación de que lo que ellos querían era cotillear si había ocurrido algo entre Gabriel y ella.


    —Por fin ha dejado la clínica —dijo Amelia, mirándola con intención.


    —Su padre ha contratado a un tipo que ni siquiera tiene el título convalidado. Tendrá suerte si le dura dos meses. Gabriel fue a Doctor Fleming para evitar eso, precisamente, no entiendo por qué ha decidido dejarlo.


    Amelia dejó su taza de café y miró a Amat con socarronería.


    —A mí lo que me extraña es que haya durado tanto, teniendo en cuenta las cosas que he escuchado por ahí.


    Elisa removió su té, disimulando su interés por la conversación y fingiendo que todo lo que decían no iba dirigido indirectamente a que ella se enterase.


    De modo que por eso había dejado Gabriel su anterior trabajo, aparte del asunto de su madre. Se removió en la silla, incómoda al recordar su malestar al enterarse de que dejaba la clínica. Había pensado que era una frivolidad por su parte, cuando lo más probable era que no tuviera nada que ver con eso. De hecho, tener que volver a un lugar con turnos rotatorios, de noche y de fin de semana, haría que ya no pudiera ocuparse de su madre como antes. Fuera lo que fuese lo que hubiera causado su decisión, debía ser algo importante.


    —Apenas se habla con Ignacio. Su situación allí era insostenible —continuó Amelia, apartando la taza de café, ya vacía—. Ya es mayorcito para buscar su propio camino sin preocuparse de los errores de su padre.


    Elisa recordó cómo lo habían recibido en la clínica a su llegada, como un enchufado, llamándole el Delfín, cuando era evidente que no había nada de cierto en ello. Gabriel había presionado para que la clínica aceptara el tratamiento, caro y largo de Hugo, y seguramente también había intercedido contra los despidos de los trabajadores. Conociendo a su padre, eso solo habría ahondado una brecha ya existente entre ambos.


    —Pero no hemos venido a hablar de él, sino de tu entrevista, pimpollo. ¿Cómo lo llevas?


    Elisa sonrió, tratando de olvidar su malestar y su deseo de disculparse con Gabriel. Lo más probable es que no tuviera la oportunidad, así que era absurdo perder más tiempo pensando en ello.


    —Estoy cardiaca, pero creo que sobreviviré.


    En efecto, los tres días que quedaban hasta la entrevista se le estaban haciendo eternos. Ya había repasado todo lo que se suponía que se debe preparar para una entrevista, desde currículum hasta conocimientos, había sacado varias prendas posibles para el gran día y hasta había pensado pasar por la peluquería, pero eso le parecía demasiado.


    Estaba nerviosa y era absurdo, porque sabía que para cuando llegara, la decisión ya estaría tomada de antemano. En su mundo casi todo el mundo se conocía, si no en persona, al menos por referencias, así que quien fuera a entrevistarla seguro que ya sabría casi todo de su persona.


    —Muéstrate tranquila. Sé tú misma.


    Elisa sonrió.


    —Ser yo misma puede ser un problema a veces.


    Amelia puso los ojos en blanco y la miró, arrugando su rostro en una sonrisa.


    —Amat y yo hemos sobrevivido a ti durante años y no creo que hayamos salido perjudicados. Tus nuevos jefes te soportarán, ya verás, a pesar de tu carácter.


    Elisa no supo si se trataba de un cumplido o un insulto, pero se lo agradeció con un beso. Cuando llegó la cuenta y se despidieron se sentía mucho más optimista con respecto a la entrevista.


     


     


    El Hospital Provincial era un lugar enorme, ajetreado, pero ordenado dentro de su caos. Sus pasillos llenos de gente y ruidos la asustaron durante un instante, haciendo que sintiera deseos de dar media vuelta, pero de pronto recordó aquellas palabras de María sobre que era una luchadora. Ella no lo tenía tan claro, más bien se consideraba cabezota, y pensaba que eso había dado al traste con muchas cosas en su vida, como su amago de relación con Gabriel, pero por una vez decidió hacerle caso a la voz de su cabeza y le echó arrestos al asunto.


    Atravesó el pasillo y siguió la indicación de un celador para llegar hasta el despacho donde tendría lugar la entrevista que le habían conseguido Amelia y Federico.


    No era ni bonito ni acogedor. No había visto jamás ningún despacho hospitalario que lo fuera, aunque al menos la ventana no daba a un ruidoso patio interior, sino a un hermoso, aunque lejano, monte nevado.


    Le hicieron sentarse para esperar, diciéndole que no tendría que hacerlo durante demasiado tiempo.


    Elisa esperó que así fuera, porque los nervios amenazaban con hacerla salir corriendo. Era algo extraño, porque ella nunca había sido una persona nerviosa. Tal vez se debía a que hacía siglos que no se enfrentaba a una entrevista de trabajo. O tal vez a que era algo así como una recomendada y temía no estar a la altura.


    —Espero que no lleve mucho tiempo esperando.


    Elisa se giró al escuchar la voz y perdió el aliento al ver entrar a un hombre junto a Gabriel. Este le dirigió una sonrisa breve, aunque poco efusiva, de compromiso, que no evidenciaba si se alegraba o no de verla allí. Al menos él había podido prepararse, lo cual era una ventaja con la que ella no había contado.


    Lo miró unos instantes sin saber qué decir, antes de darse cuenta de que debía responder algo.


    —No, acabo de llegar.


    —Perfecto —respondió el hombre que había hablado desde el principio, cincuentón y de aspecto cansado. Se dejó caer en una silla chirriante y miró unos papeles que llevaba en la mano—. Soy el doctor Adolfo Esquivel, y creo que ya conoce al doctor San Esteban.


    Elisa asintió, aunque él no la miraba. Evitó mirar a Gabriel, que permaneció de pie durante toda la entrevista, tranquilo, como si estuviera habituado a hacer ese tipo de cosas todos los días. Ella, en cambio, solo podía pensar que, si la aceptaban, él estaría allí. ¿Lo sabía ya cuando le dijo que iba a dejar la clínica? Reprimió el deseo de mirarle y trató de concentrarse en el doctor Esquivel, el jefe del servicio de radiología del Provincial.


    —En este momento tenemos la plantilla completa —dijo Esquivel, sin mirarla.


    Elisa sintió que la vista se le nublaba. Un sentimiento de indignación se adueñó de su pecho. Todo lo que había preparado se diluyó en su mente en un solo instante.


    Si en ningún momento había tenido una oportunidad, ¿por qué diablos la habían hecho ir hasta allí?


    No muy consciente de lo que hacía, se levantó y se dirigió a la puerta. Se tragó como pudo las palabras que estaban a punto de salir de su boca y manoteó para abrir la puerta.


    —¿Puede saberse adónde va? Que tenga la plantilla completa no quiere decir que no la quiera en mi equipo. Nunca está de más alguien con su experiencia, o al menos la que dice que tiene. Aquí nos fiamos poco de los currículums y las recomendaciones, señorita, preferimos ver con nuestros propios ojos lo que la gente sabe hacer.


    Ella se giró, sorprendida. El doctor Esquivel la miraba con el ceño fruncido y sin un atisbo de humor en su rostro. Incluso se diría que había algo de desprecio en su expresión malhumorada.


    —Ahora entiendo lo que decías de que es impulsiva —le dijo a Gabriel—. Espero que sea tan buena como decís tú, Amelia y Amat, porque no me gusta saltarme las normas.


    Elisa miró a Gabriel, que fingió inocencia mientras Esquivel recogía lo poco que había llevado consigo. Cuando pasó a su lado, la saludó con la cabeza y le susurró con tono duro:


    —Le exigiremos lo mismo que al resto del equipo y no perdonamos los errores. Tendrá el mismo turno que los demás. Hará noches, fines de semana, turno partido, lo que sea necesario. Su trabajo aquí será prácticamente incompatible con la vida social, pero algunos dicen que son más felices así ¾de pronto se detuvo y la miró con algo cercano a una sonrisa, pero que no llegó a serlo¾. Bienvenida al Hospital Provincial, señorita Cortés ¾añadió con una ligera reverencia burlona.


    Lo vio marchar y cerrar la puerta tras de sí, incapaz de abrir la boca para decir nada, ni siquiera gracias. Todavía no había sido capaz de asumir que tenía trabajo en uno de los mejores hospitales del país, y todo gracias a Amelia y al doctor Amat. Y a Gabriel.


    —Ser una enchufada no es tan terrible ¾dijo Gabriel de pronto.


    Elisa lo miró. Se había metido las manos en los bolsillos y fingía naturalidad, aunque parecía al menos tan nervioso como ella. Irónicamente, se lo veía bien, feliz y descansado, no como en la clínica.


    —Tú nunca lo fuiste —respondió—, no en realidad. Lo de llamarte Delfín fue horrible por nuestra parte.


    Gabriel sonrió.


    —Hay apodos peores, no creas.


    —Gracias, Gabriel.


    Él entrecerró los ojos y la miró en silencio durante unos instantes, sondeándola.


    —Estaba preparado para otra reacción, la verdad. Casi esperaba que me llamaras de todo y que estuvieras furiosa por intervenir.


    Ella esbozó una sonrisa triste.


    —Pues sí, debería estar enfadada contigo, pero estoy cansada de estar enfadada por cosas que no lo merecen. Tengo que pedirte disculpas por tantas cosas que ni siquiera sé por dónde empezar. No puedo enfadarme por ayudarme a encontrar un buen trabajo, porque también tendría que enfadarme con Federico y Amelia, y eso sería injusto.


    Él se acercó y se apoyó en la mesa, cruzando los brazos sobre el pecho.


    —Me conformo con eso, porque, francamente, ni siquiera recuerdo que hayamos discutido nunca. Pero, ¿sabes una cosa? Yo me había preparado una coartada para tu nuevo enfado.


    Ella enarcó una ceja y se acercó a su vez, quedando a un metro de distancia de él.


    —¿Ah, sí? ¿Y qué ibas a decir para capear el temporal?


    Al girar la cabeza hacia un lado, su mechón rojo se soltó de su amarre y le acarició la mejilla. Gabriel alzó una mano y lo acarició con cuidado, casi temiendo que ella se apartara.


    —Iba a decir que no podías reprocharme querer tener a una de las mejores técnicos trabajando a mi lado.


    Elisa sonrió y giró un poco más la cabeza para que la mano de él accediera con más facilidad a su cuello y a su nuca. Se estremeció cuando él la acercó a sí y pegó su rostro al suyo.


    —Es una buena coartada, doctor. Creo que habría servido.


    Él unió su cuerpo al de ella y la miró, su boca a apenas a unos milímetros de la de Elisa.


    —Y si todavía hubieras seguido enfadada, habría pasado al plan B.


    —¿El plan B?


    Gabriel no respondió, aunque sus gestos hablaron por él.


    Su boca la saboreó como si necesitara aprendérsela de memoria, tatuársela, recorriendo cada pliegue y recoveco con fruición. Se deleitó y absorbió cada suspiro y cada quejido, jugando con su lengua mientras el resto de su cuerpo luchaba contra el impulso de amarla allí mismo.


    —Perdóname por haber sido tan idiota —murmuró ella contra sus labios, apartándose para mirarlo desde unos milímetros de distancia.


    Gabriel volvió a acercarla y enredó los dedos entre sus cabellos, soltándolos de su amarre.


    —El idiota soy yo. Tenía que haber aplicado el plan B en ese coche y no dejarte marchar nunca.


    Elisa no pudo decir que no estaba segura de que hubiera funcionado, teniendo en cuenta su humor en aquel entonces, pero se dejó besar y acariciar, sintiendo que la sangre le corría como el fuego en las venas. Si no estuvieran en ese despacho…


    Como si leyera sus pensamientos, Gabriel la sentó sobre la mesa y se colocó entre sus piernas abiertas, acercándose todo lo que podía y ahondando su beso.


    Un ruido en la puerta hizo que se separaran de golpe.


    El doctor Esquivel los miró desde la puerta, probablemente imaginando lo que había ocurrido en su ausencia. Los miró con desaprobación, aunque con cierta indulgencia, antes de dirigirse hacia Gabriel.


    —Tenemos trabajo, doctor. Nos vemos mañana, señorita —dijo antes de desaparecer otra vez tras un carraspeo.


    Gabriel aguantó unos segundos antes de estallar en carcajadas, aunque Elisa no podía hacerlo. Que el que iba a ser su jefe la cogiera en falta incluso antes de empezar a trabajar era una vergüenza para ella.


    Él la abrazó y la apretó contra sí, aunque no pudo evitar que el encanto se rompiera por el momento.


    —Es un poco gruñón, pero en el fondo es un encanto.


    Ella se relajó contra él con un suspiro.


    —Si tú lo dices, tendré que creerte.


    Gabriel se apartó y la miró con sorpresa.


    —No puedo creer lo que estoy oyendo. ¿Vas a aceptar mi palabra sin más?


    Elisa entrecerró los ojos y fingió enfado.


    —No me tientes, doctor San Esteban. Sabes que soy una mujer irascible y extraña.


    Él volvió a abrazarla, tanto que ella temió ser incapaz de respirar.


    —¡Oh, sí, lo sé! Y no entiendo bien cómo me gustas tanto, la verdad.


    —Idiota —protestó Elisa, con la voz amortiguada por su ropa.


    —Sí, soy un idiota por ir a fijarme en una mujer que ni siquiera sé si me corresponde y es elitista a la inversa, lo cual es el colmo en el mundo hospitalario —dijo con evidente sorna—. Pero algo bueno tendrás, porque soy capaz de sobornar a tu sobrino para saber de ti y de perseguir a tu amiga María para que me diga qué tal estás.


    Ella luchó para liberarse y lo miró, asombrada.


    —¿Hiciste eso? ¿Cómo que elitista a la inversa? —preguntó, aunque al poco de protestar se dio cuenta de que tenía algo de razón, porque era ella la que más impedimentos había puesto a su relación, porque pensaba que eran distintos.


    —De Jorge conseguí saber que bebiste demasiado champán en Nochebuena y de María no conseguí nada, porque piensa que soy yo el que tiene que averiguar las cosas en persona.


    Elisa rio, pensando que era muy típico de su sobrino dejarla fatal y que no era nada típico de María no interceder a favor de su amiga. Tal vez pensara que le iría mejor sin él, porque ella había dado la impresión de que no le interesaba lo suficiente.


    —Tenías que haber recurrido a Hugo y a Laura, ellos te habrían dado las llaves de mi casa —dijo con una sonrisa.


    Gabriel guiñó un ojo.


    —Lo hice, pero estaban de viaje. Al final solo me quedaba el recurso de intentarlo aquí. Era mi última oportunidad y no pensaba desperdiciarla.


    —Eres maquiavélico —murmuró ella contra sus labios.


    —No, no es cierto, solo que esta vez he decidido ser egoísta y luchar por lo que me interesa —respondió Gabriel, besándola otra vez, olvidándose de que lo esperaban—. Y espero que perdones a este buen doctor por abusar de su poder y sus privilegios para intentar seducir a alguien de su equipo…


    Elisa no pudo responder, porque estaba demasiado ocupada devolviéndole el beso. Pero, de haber podido hacerlo, tal vez le habría dicho que ella no hubiera dejado escapar una segunda oportunidad. Al fin y al cabo, como María decía, era capaz de hacer cualquier cosa por conseguir lo que quería y no podía decepcionarla.

  


  
    Epílogo

    El amor llegó como un rayo


     


     


    El doctor Liam Westport alzó la vista hacia la puerta y se quedó obnubilado al ver a su nueva cooperadora. Era fresca, era eficiente, era hermosa.


    En una palabra, era perfecta.


    Era lo que el Trinity University Hospital había estado esperando. Y también su corazón. Adiós, enfermera Fustinno. Adiós Jess. Hola, señorita Cortés.


    —Cariño…


    Elisa se removió en la cama y trató de concentrarse en las imágenes del sueño, que ya estaban desapareciendo poco a poco.


    —Cariño, vas a llegar tarde.


    Abrió un ojo y se encontró con el rostro de Gabriel, cansado y satisfecho, frente a ella. Sus ojeras no las había causado el insomnio esta vez, o al menos no el mismo tipo de insomnio que las habían causado en otras ocasiones.


    —Me has despertado en lo mejor —gruñó, con un mohín.


    Gabriel sonrió y depositó un beso dulce en su nariz, haciendo que se le pasara un poco el enfado.


    —¿Hoy no ha llegado Liam a decirte lo mucho que te quiere? —preguntó con malicia, apretándola contra sí. Al parecer, de pronto se le había olvidado que llegaba tarde al trabajo. Elisa miró por encima de su hombro y vio que tenía tiempo más que de sobra y empezó a pensar que Gabriel la había despertado porque tenía planes oscuros para esa mañana.


    —Los médicos sois gente horrible. Hoy ni siquiera me habló, ¿puedes creértelo? Un tipo esnob y elitista, sin duda.


    Él se acercó todavía un poco más, mostrando a las claras lo poco que sentía que su hombre de los sueños la hubiera decepcionado. Muy pronto, a Elisa también dejó de importarle.


    —Ese tipo es un sinvergüenza. Lo peor de la profesión. Mira que aprovecharse del personal a su cargo… Patético.


    Elisa rio al sentir que las manos de Gabriel la recorrían bajo las sábanas.


    Echó una nueva mirada al reloj, calculando mentalmente si tendrían tiempo para…


    La boca y las manos de Gabriel le impidieron seguir pensando durante mucho tiempo.


    Ese era el primer día de su nueva vida, pero empezaría bastante más tarde. En ese momento, nada más importaba.


    La vida estaba entre esas cuatro paredes.

  


  
     


    Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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